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Habla la Redacción 
El actual cuerpo de Redacción, heredero del espíritu y del en­

tusiasmo que animaba al primero que se formó en el seno de La 
Academia Calasancia para llevar a cabo la publicación de nues­
tra REYISTA, siente hoy un legitimo orgullo al ofrecer al público 
este número extraordinario para solemnizar el vigésimo quinto ani­
versario de su fundación. 

En realidad el éxito ha superado a sus mas risueñas ilusiones, 
por lo cuat el cuerpo de Redacción se complace en hacer llegar a 
todos los que le han honrado con sus valiosísimas firmas y te 
han ayudado con su entusiasta cooperación, el testimonio de su 
mas profundo agradecimiento. 

Por lo demas, debemos proclamar muy alto, para gloria de 
cuantos han intervenido en la composición de nuestra REVIST.\ 
desde su fundación, que, a pesar de las vicisitudes por que ha de­
bido pasar durante los veinticinco años que at:aban de transcurrir y 
a pesar también de los cambios sucesivos en el personal de la Re· 
dacción, no se ha apartado un apice nuestra REVISTA del camino 
que le trazaron sus fundadores, teniendo como norma de conducta 
la consecución de los dos fines primordiales, que, según el progra­
ma publicado por el primer cuerpo de Redacción, al aparecer en el 
estadio de la prensa, se proponía nuestra REV!STA, a saber: «Con­
tribuir a la difusión de las doctrinas católicas y a Ja defensa de las 
instituciones eclesiasticas:. y «ejercitar a los Académicos en las ta­
reas periodísticas., 

Los veinticinco años de existencia que acaba de cumplir nues­
tra REVISTA demuestran elocuentemente que aquellos dos fines no 
han dejado nunca de ser el faro que ha guiado a La Academia Ca­
/asancia en esta azarosa vida, donde tantos periódicos y revistas 
nacen hoy exuberantes de promesas e ilusiones para morir mañana 
entre la indiferencia del público y bajo el peso abrumador de difi­
cultades sin fin y desengaños sin cuento. 

Quiera Dios que, transcurridos veinticlnco años mas, los que 
entonces formen el cuerpo de Redacción de nuestra REVISTA pue­
dan repetir con el mlsmo orgullo que nosotros, con la misma Intima 
satisfacción que nosotros, la misma confesión, que hoy hacemos 
públkamente, de fieles guardadores del programa fundamental que 
vino a realizar La Academia Calasancia. 

LA REDACCIÓX. 



SAN JOSÉ DE CALASANZ 
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7 Diciembre 1915 

Sr. Preside~Zte de LA ÀCADEl\II.\ CALAS.\NCIA. 

Jluy seilOI' mlo: Recibí oportunamente la. inm'tcwióll que 

se sir?Jió tlirigirme petra colaborar en el número e.rtraorclino­
rio qur: t•sa beuem6rita Revista ha resuelto publicar el :10 del 

ttclual, eu eonmemoración del quincuagésimo aninersario de 

:-;u fwulación, y he tardada en contestar a la müm1a cspcrawlo 

poder haccrlo satisfacienclo sus cleseos . 
.. lles !I mediu de santa Visita Pastoral y la i"ccsanle labor 

dcsdc mi ,·cgreso de la misma me lmn impediclo rcali:;ar mi 

propósilo, que perdura petra el caso de que en los días 'JUB 

quedo n !euga un clm·o pa1'a ello. 
Al V. y a es e cuerpo cle Reclacción en vío mis pambioues 

mtis cordiales y rni aplauso por los vúnte y eiueo cu/os de 

labor cnltu ral cristicwa 1·ealizada, y hayo IJO{O.« para q lf{'. 

siganJJO?' muohos mas mante'llieutlo, y s'i eN 1wsi/ile ru.•rcee?l­

tando. el j'tM~to crérlito cle que [JOztt, la imporlonte ¡mld·icac·ión 

qne taulo honra a las Escuetas Plas y s11s almnnos. 

Con ln mcís afectuosa bendición a, V., a lo.~ rrdai'IM·cs y 

ln·fores cle LA ACADE::IIIA CALASANCIA, queda RU!fO de?Jntisimn 

(1.1//Í!fO S. S. (j. b . .<;, 111. 

t ENRIQUE, Obispo de Barcelona 
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las Bodas de Plata de la Revista 
"lA AGADEMIA GAlASANGIA " 

Todos sabemos lo que representan unas Bodas de Plata: una 
fiesta que sintetiza una larga serie no interrumpida de esfuerzos y 
de sacrificios, realizados por el hombre, con firmeza, con constan­
cia, con denuedo, con brios, con creciente entusiasmo, para poder 
realizar un objetivo, para alcanzar un fin, para consumar una obra. 
por espacio de un cuarto de siglo; con la satisfacción de ver coro­
nades tales esfuerzos y sncrificios con el mas halagUeño y brillante 
éxito que desearse puede. 

Difícil empresa es Ja de mantenerse firme y constante, por es­
pacio de cinco no interrumpidos Justros. para la consecución de un 
fin determinada: motivo por el cua! se ha venido celebrando esta 
fi esta de Jas Boda s de Plata, siempre que se trata de ver coronada s 
con brillante éxito empresas que han requerida el esfuezro y el sa­
crificio de un individuo, o de una colectividad: y aún diré que hay 
tan to mayor motivo de alegria al ver coronades con éxito tales es­
fuerzos, que es tanto mas difícil llegar a Ja consecución de un fin 
noble y trascendental, cuantos mas sean los que en él se empeñan 
y toman parte, por la gran dificultad que representa el aunar volun­
tades y el dirigir fuerzas divcrsas, para lograr que todas converjan 
al mismo fin propuesto. 

Así le ha de ser mucho mas faci) al religioso pasar veinticinco 
años trabajando constantemente en Ja perfección de su propio ser; 
ya que sólo ha de luchar con las dificultades de carécter, que radi­
can en su misma persona; que al pobre casado, que. amén de las 
dificultades provenientes de su propio caracter, con las que ha de 
luchar para conseguir la perfección de su estado, tiene que lucbar 
ademas con las que dimanan del caracter y modo de ser de su con­
sorte; dificultades que van en aumento, si el Señor se digna coronar 
su vida de amor conyugal, con el noble y dignfsimo complemento 
de la paternidad. 

¿Qué diremos, pues, de los esfuerzos y sacríficios que repre­
sentan veinticinco años de vida periodística en una REVISTA cuya 
perfección depende no de una, ni de dos personas, sino de docenas 
de personas; y no dc las mismas personas que desde el principio 
se tiraran con amor, con t>rios, con entusiasmo a la empresa, alen­
tados por el ejemplo y empuje de aquel insigne y sabio polemista. 
de imperecedera memoria, llamado P. Eduardo Llanas, que tuvo 
fuerzas y energias suficientes para dar vida exterior a sus concep­
clones psíquicas; sino de una sucesión no interrumpida de nuevos 
elementos, que con mayor o menor entusiasmo, con mayor o menor 
acierto, han venido trabajando y colaborando en tan difícil tarea por 

( 
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espado de veinticino años, y bajo la direción de diferentes perso­
nas, que han sabido comunicar a la primitiva empresa un impulso 
que pocas Revistas de la índole de la que nos ocupa pueden glo­
riarse de tener? 

Y cuenta que durante este largo lapso de tiempo han pasado 
épocas verdaderamente calamitosas: se han desarrollado aconteci­
mientos tan adversos, que hubieran sido capaces de dar al traste 
con empresas de tanto empuje como la que motiva estas Bodas de 
Plata, y sin embargo la publicación de la RE\ !STA no ha sufrido in­
terrupción, gracias al entusiasmo juvenil, a los decididos arrestos 
de esta numerosa pléyade de jóvenes escogidos de la buena socie 
dad barcelonesa, llamados Académicos de la Calasancia, animados 
y estimulados por el ejemplo de sus Directores y Presidentes y de 
sus laboriosas juntas Directivas, que no se han dado un momento 
de reposo en las situaciones difíciles que han atravesado. 

Dígase si no ¿qué lnstitución que no hul>iese sido del temple de 
La Academia Calasancia hubiera podido sobrevivir al rudo gol pe de 
la cruel semana tragica, que cebandose en el secular Colegio de 
Jas Escuelas Pia s de San Antón, cu na y albergue de dicha Acade­
mia, precisamente porque en este Colegio se ha cia obra soc1al y 
de progreso con sus certamenes escolares, con sus veladas litera­
rias, con sus conferencias científicas, con sus Congregaciones de 
caracter religioso, con su Centro Obrero Calasancio, con sus Es­
cuelas diurnas, nocturnas y dominicales, y de un modo particular 
con sus sesiones Académicas de Ja Calasancia, redujo a cenizas la 
hermosa Biblioteca de esta última entidad, y todo cuanto habia ate­
sorado dicha lnstitución en su Archivo, durante los veintiún años 
que llevaba de floreciente y progresiva existencia? 

Y la Academia Calasancia, cual ave Fénix que surge reju­
venecida de sus propias cenizas, no sólo no desmaya en medio de 
tanta ruïna y estrago, sino que. hija agradecida de la Escuela Pia 
que le diera el ser, al contemplar a su idolatrada Madre sumida en 
la mas triste desolación, sin albergue para ella, sin aulas para los 
alumnos que por centenares cobijaba en su regazo maternal, ama­
mantandolos de dia y de noche con la saludable leche de la piedad 
y de las Jetras, se yergue animosa, y con una resolución digna del 
mayor encomio, olvidandose de su propia desgracia, que comparte 
con su afligida y desolada Madre, se impone la ardua y difícil tarea 
de proporcionarle vivienda y medios de continuar sus enseñanzas a 
sus queridos alumnos, poniéndose incondicionalmente a disposición 
de los Superiores de la Orden, y por medio de s u órgano en la 
prensa, cuyas Bodas de Plata festejamos, implora la caridad de los 
amigos de la religión y del progreso, por los cuatro ambitos del 
mundo, para contrarrestar la maléfica obra de destrucción y de bar­
barie llevada a cabo por los enemigos de Dios, del Rey y de la 
Patria; abriendo una subscripción, cuyas listas se ven inmediata­
rnente llenas de firmas de personas afectas a la Orden, que rivali­
zan en contribuir con su óbolo a hacer menos aflictiva tan desespe-
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rada situación, proporcionando alP. Recior del destruido Colegio 
de San Antón medios pecuniarios con que emprender su recons­
trucción, al mismo tlempo que le facilitan la manera de abrir curso 
en nuevo local adquir ida en el punto mas céntríco de la grande 
Ur be. 

Séame permitido, para desahogo de mi agradecido corazón, dar 
a los Académicos todos de aquella triste época, en la persona del 
que era, y continüa siendo dignísimo Presidente de la Acatlemia 
Calasancia, que con tanta justícia se arroga el dictada de Hija pri­
mogènita y predilecta de la Escuela Pia, las mas expresivas gracias 
por su valiosa cooperación a la magna obra de la reconstrucción del 
destruído Colegio Antoniana, que altivo yergue su frente en aquella 
necesitada barriada de San Antón, y a la no menos importante obra 
de la instalación interina del nuevo Colegio de Nuestra Señora de 
las Escuelas Pías, en el Paseo de Gracia, para terminar en la defi­
nitiva del acreditada Colegio de la calle de la Diputación, donde 
continúa la Academia Calasancia su apostolado religioso-científico­
social, unida siempre al Colegio que le dió el ser. Mil placemes a 
estc incansable Presidente, Dr. D. Cosme Parpal. que puede con­
siderarse como la encarnación viviente de la Academia Calasancia, 
de la que ha sido rniembro activísimo desde sus albores, y cuya vida 
ha corrido paralelarnente con la vida de la Academia y de su Revis­
ta, constante, sin interrupción, de estudiante, de Auxiliar y de Ca­
tednHico de la Universidad, de soltera, de casada y de padre de 
familia, sin que sus múltiples ocupaciones hayan sido jamas motivo 
suficiente para retraerse ni un solo instante de su vida activa de 
Académico, ni de su eficaz colaboración en su Revista. 

Gloria, pues, a la Academia Calasancia, que tales beneficios 
ha procurada a Ja ínclita Orden de las Escuelas Pías, por media de 
su órgano en la prensa LA AcADE:\IIA CALASA~ClA. cuyas Bodas 
de Plata puede con satisfacción y orgullo celebrar en este dia. 

De desear es que continúe con creciente desarrollo tan bene­
mérita publicación, que por sus campañas religioso-sociales y artis­
tico-literarias ha merecido en varias ocasiones la Bendición de los 
Sumos Pontífices. 

En ella han templado sus bien cortadas plumas los que fueron 
en vida eminentes jurisconsultos, Suñol, Comas y Doménech, Dra­
per y Maimó; en ella iniciaran sus escarceos literarios y polemistas 
los Pla y Deniel, los Puig y Cadafalch, los Bertran y Musitu, los 
Bur~ada y juliaJ los Parpal y Marqués, los Sala Bonfill, los Elias, 
los, T rabal, los Castany y Gelats, los Nadal y Camps, los Barella. 
los Olivar y Daidy, y rnuchísimos otros que seria lar~o enumerar) y 
que son gloria del Parlamento español, del foro, de la literatura 
patria. de la Universidad·y de la prensa. 

Que viva, pues, otro cuarto de sigla LA AcAnE:mA CALA­
SA:'JCIA y que puedan otros celebrar sus Bodas de oro, micntras 
gocemos nosotros de las delicias de Ja gloria. 

RAMóN PlER A, Sen. P. 
H<'CIOI'. 
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REMEMBRANZA 
Al deferir gustoso al ruego de escribrir unas cuartillas para el 

número que conmemora el XXV aniversario de esta REYISTA, asal­
ta mi memoria, pensando en Ja Academia Calasancia, de la que es 
órgano y blasón, la evocación gratísima de mis años escolares, en­
trelazados al recuerdo inoiVidable de una inslitución de trazos se­
mejantes. 

Quizas porque el ambiente se prestase a ello, quizas mas bien 
porque lo advierto con Ja poética remembranza de los dias de ju­
ventud lozana. ès lo cierto que al escribir estas lineas, vibra mi alma 
con Ja intensidad y vehemencia en que se desenvolvian las horas 
doradas de los grandes ensueños y la ilusión feliz. 

En la vieja ciudad de Salamanca, .. famosa en armas y letras­
patria de ilustres varones-noble archivo de Jas ciencias • , como la 
cantó el poeta, todo parece dispuesto para conservar las lradiciones 
gloriosas de su Universidad veneranda. La patina del tiempo lejó 
grabados en los muros enmohecidos de sus tempfos y palacios, un 
sello hidalgo de respeto y de honor. 

En los frontispicios berroqueños de sus monumentos se mez­
clan en venerable consorcio, hen'lldicos escudos señoriales y e vit o­
res~ de doctores y licenciados, y entre la cresteria gallarda de las 
cornisas se destac¡:¡n cruces con flores de piedra en simbolo 
de fe ... 

Por entre sus calles, estrechas y tortuosa~, en fin, se escuchan 
en las noches solitarias invernales los pasos resonantes de algún 
que otro escolar trasnochador, que cua! el legendario de Espronce­
da, recibe en la luz centelleante de una imagen el recuerdo del 
ambiente serio y cristiano que matiza la ciudad ... 

• :i<. 

Pero la ciudad doctora, la cAtenas españcla~ refleja sobre 
todo su abolengo de católico saber, en la institución donde la tra­
dición mas pristir.a salmanticense, guarda--con cautela--el sentir de 
sus sabios famosos: es la Academia de Santo Tomas dc Aquino. 

Adosado al gótico templo de San Esteban, esta el Convento 
que albergó a Colón cuando errante y dcspreciado halló sanción a 
su visión genial; allí. en Jas magnitudes del monas1erio inmortal, 
entre ~us daustros ::~fili!:!ranados, en el mismo salón majestuoso 
donde aun parece vagar el espíritu de los maestros insignes. allí 
tiene su sede la Academra de Santo Tomas. que los PP. Dominicos 
patrocinan y dirigen. 

En aquel lugar, de plastica severa, se congregaban al anoche­
cer de cada sabado los estudiantes que en afan de saber fo1maban 
la le{!ión de esco$!idos entre los universitarios. 

·El albo habito de un hi jo de Santo Domingo -se destacaba en 
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Ja presidencia, cuando no la ocupaba un catedratico; en un púlpito 
de madera carcomida, apareda la simpatica silueta del disertante, un 
rostro juvenil ilumimtdo por la fe de su alma y Ja ciencia que apren­
dfa en la catedra; disertaba con desenvoltura sobre un tema ya 
anunciada, ante aquel auditoria de camaradas que le escuchaban 
con seriedad; después, se abrfa debate y le hacian objeciones los 
compañeros, que resumia, en rin, fijando la doctrina verdadera el 
docto director que presidia. 

Aquellas sesiones cientificas, serias, sin afectación, vivaces y 
ligeras como juveniles, eran noble emulación para el estimulo, 
manantial de ciencia cristiana, fragua de disciplina y seminario de 
oradores. 

Con perseveranda meritfsima se celebraban las sesiones sa­
batinas dentro de aquella típica ser iedad postiza, que cohibia du­
rante dos horas a los jóvenes académicos; pera llegaba un dia, dia 
deseado, radiante de alegría que daba explosión a las retozonas al­
gazaras de la gente moza, acumuladas durante un curso en las ve­
ladas semanales. 

Era el dia de Santa Tomés de Aquino, fiesta del Angélico 
Doctor que rotulaba Ja asociación escolar. Comenzaba la jornada 
dichosa con la rnisa de comunión, donde rendían al Santo el bella 
homenaje de su fervor con unción edificante. Va no se salía del 
Convento en aquel dia; en el refectorio medioeval de los PP. se 
servfa el desayuno con que los buenos Religiosos obsPquiaban a los 
estudiantes. 

Apenas disgregados en los jardines en busca de las primeras 
flores primaverales, cuando el repique jubiloso de campanas les 
reunia de nuevo en la magna basflica, adonde si~uiendo vestuta 
tradición, concurría el Claustra y oficiaba el Prelada de pontifical. 

En un banquete, cuya mejor sazón era el gozo explosiva de 
dos o tres centenares de jovenzuelos, daban la nota mas jovial a los 
austeros frailes dominicos. 

Como un trofeo, paseaban por la tarde la efigie del Santo a 
través de la ciudad; y por la noche, en fin, en una sesión extraor­
dinaria, donde no se debatia en silogismo ni se escuchaban discursos 
a la luz mortecina de bujfas, sino con iluminación profusa, concu· 
rrencia selecta y música de zarzuela, diserta ban o Jefan frutos de 
su ingenio, en rimas que br indaban con ojos de enamorados a las 
novias, que lo escuchaban ahogando su alegrfa con el rubor. .. 

Pero noto que corre mi pluma mas veloz que el tiempo que 
me aleja de aquella remcmbranza inolvidabie, que ofrezco hoy en 
esta pagina a los jóvenes y símpàticos escolé!res de la Academia 
Calasancia. 

Habré de concluir; al hacerlo, el augurio sentida de que cuan­
do en plena vida recueraen estos días de sus fie<>tas académicas, 
conforte su animo el recuerdo con la misma grata emoción que 
aquellas memorias confortan hoy mi aima. 

EUSEBIO DíAZ 
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La observación de los vientos locales 

A medida que avanza lo que podríamos llamar gran Meteoro­
logia, es decir, el estudio de la atmósfera en sus movimientos de 
conjunto o sobre regiones relativamente vastas, aparece cada vez 
mas evidente la importancia de los estudios y de las observaciones 
Joca les. 

Estas, por si solas, constituyeron en otro tiempo un arsenal caó­
tico de datos, y en su mayoría han desaparecido en lo que tenian de 
vivo y palpitante, una vez «puesto en limpio• el cuadro anual o 
mensual de valores numéricos, cuyo único objeto era casi siempre 
proporcionar las medias aritméticas necesarias para la definición lo­
cal del clima, cuando no obedecia al propósito laudable, pero raras 
veces acertado, de deducir de las simples lecturas del barómetro, 
del higrómetro y de la Veleta, leyes que permitieran desde un Jugar 
determinada predecir aproximadamente el tiempo. Fué aquél el pe­
rfodo de formación de la Climatologia de los diversos paises, traba­
jo que intensificada y mejor dirigido en nuestros días, esta condu­
ciendo de un modo brillante al trazado definitivo del mapa climato­
lógico mundial. 

Pero desde entonces se han invertida totalmente los ténninos. 
Descubiertas por la Meteorologia dinamica, con el total de datos si­
multaneos a la vista, las leyes que regulan los movimientos r;!enera­
les de la atmósfera, no en una estación sino en una zona ordinaria­
mente muy vasta, el fenómeno·local que se pretendió tomar cumo 
punto único de partida por los antiguos observadores se ha encon­
trado tan disconforme en muchas ocasiones con los hechos globa­
les, que podria decirse que lo que ocurre en cada estación meteo­
rológica constituye, mas que un caso particular, una excepción y 
aun una negación de la regla general. 

Este resultado, que ha hecho renacer el interés y la importan­
cia de las observaciones aisladas. ha impreso sin embargo a las mis­
mas una orientación totalrnente tlUeVa: la del cotejo de los elernen­
tos meteorológicos locales con los fenórnenos mas extensos de que 
forman parte, para descubrir en primer término las relaciones que 
entre unos y otros existen, y en segundo Jugar para investigar las 
causas de excepción que caracterjzan a cada punto de Ja Tierra, 
las circunstancias geograficas a que son debidas y el modo como 
éstas obran para producir los meteoros particulare~ que enrnascaran 
y aun a veces anulan los efectos que en el mi~rno punto debiera ori­
ginar el régimen gener&l. De este modo, han vuelto a adquirir re­
lieve las indicaciones de todos los instrumentos de cada observato­
rio, no por lo que tengan de absoluto, sino por su valor diferencial 
o relativa en frente del cuadro que ofrecen los mapas diarios del 
tiempo. 

Diflcilmente se hallaria, desde este punto de vista, observación 
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mas interesante que la de las nubes y del viento. Sin ser elementos 
meteorológicos prlmordiales, pues casi siempre aparecen como con· 
secuencia inmediata de fenómenos térmicos faciles de comprobar, 
la dirección y la fuerza del Viento, y su secuela la forma, cantidad 
y movimiento de las nubes, dependen en multitud de casos de cir· 
cunstancias que a Ja gran Meteorologfa apenas le interesan y que 
en cambio constituyen en cada comarca del globo motivo perma­
nente de estudio, porque lo son también de sucesos intimamente 
rt::lacionados con Ja vida y la riqueza. 

En nuestras costas, en nuestras montañas, como si estuvieran 
desligados de lo que las cartas del tiempo enseñan, contemplamos 
los efectos de corrientes atmosféricas de intensidad nada desprecia­
ble y verdaderamente tfpicas. Las brisas del mar, los terrales noc­
turnos, las tramontanas que como un azote barren los campos am­
purdaneses, los vientos periódicos de nuestras cordilleras, estan 
pidlendo quien dirija a ellos la mirada. Diversos observatorios de la 
región levantína persiguen el estudio mas o menos fragmentaria de 
esas corrientes: en el de Fabra hemos conseguido ya algunos avan­
ces interesantes sobre la producción de las brisas; en los del Ebro 
y de Vilartorta se observan con regularidad las velocidades de las 
nubes; en casi todos los demas se anota algún hecho relacionada 
con esta clase de estudios, y las trayectorías de los ~lobos pilotos 
que venimos lanzando en la Estación aerológica de Barcelona han 
planteado ademas una serie de problemas importantes relacionados 
con la influencia de la cadena costera sobre los vientos inferiores. 

La amable invitación de la Academia Ca/asancia para que es· 
cribiera estas lfneas, ¿no podrí1 ser el punto de partida de una co­
laboración de sus socios en estos trabajos? ¿Seria por ventura di­
fícil organizar con los valiosos elementos de la Academia un grupo 
de observadores que dos o tres veces al mes durante un cuadrimes­
tre, en dias que previamente fijariamos o cuando circunstancias es­
pedales lo requiriesen, anotaran las características de un vien to que 
cada año podria elegirse de común acuerdo, por ejemplo la brisa 
del mar y sus cúmulus parasitos durante el verano próximo, lo cual 
constituiria ademas una agradable ocupación para las vacaciones 
veraniegas? Estas observaciones, conjuntamente con las de los 
Vientos superiores realizadas por medio de pilotos, para las cuales 
desde ahora me alisto para abrlr así esta subscripción de buenas Vo· 
]untades, conducirfan a resultados positivos e indubitables. y entre 
todos alcanzaríamos la satisfacción de ir resolviendo paulatina, pero 
seguramente, algunas cuestiones cientificas de Ja mayor trascenden­
cia para la Meteorologia regional. 

EouAimo Fo:'\TSERÉ 
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El arte en la técnica 

Meditaciones sobre la belleza de las obras industriales <1> 

LABELLEZA 

Los infinitos esplendores de la belleza absoluta no pueden ~er 
concebidos por nuestras limitadas facultades; hemos, pues, de refe­
r irnos a la bel leza relativa. Esta belleza puede exclusivamente diri­
girse a producir la conmoclón espiritual (propiedad del gran Arte), 
o puede tan sólo tener una interpretación utilitaria. En este último 
concepto Ja belleza es una creación del alma ocasionada por ciertas 
impresiones. Según la inspirada teoria del filósofo Alison, un objeto 
sera bella cuando nos evoque sentimientos de perfección asociados 
a dicho objeto; nosotros experimentaremos entonces la moción es­
tética. 

La belleza objetiva, o de las obras humanas, tiene sus leyes 
inspiradas en el raciocinio, pero aplicadas siempre, naturalmente, 
al estado de civilización que se considere; este pensamiento justi­
fica de un modo pleno las diversas evoluciones del arte. SóJo cuan­
do una forma perdura, o bien, si muriendo, vuelve a revivir a través 
de los tiempos, nos ofrece alguna garantfa de acercarse a Ja belleza 
verdadera; esto es lo que sucede con algunos estil os arquitecturaJes. 

Uno de los dones mas sublimes del hombre es su aptitud para 
reconocer la belleza. Quien desprec!e, pues, las cuestiones estéti­
cas, renuncia criminosamente a una parte de su espiritualidad. 
Esta aptitud significa a su vez una cierta capacidad para producir 
obras bellas, es decir. que la subjetividad y objetividad de Ja belle­
za forman algo asi como un ciclo reJ'ersible. 

Meditando sobre la teoria que se acaba de esbozar, vendrase 
en conocimiento de que cuanta mayor cultura poseamos, por lo 
mismo que mejor aprecinremos la perfección de las casas, mas sus­
ceptibles seremos de fruir la belleza y mas nos acercaremos a po­
der producirla, no siendo, por tanto, cierta la ley mantenida, cree­
mos por Tolstoy, de que lo bella es lo que hace sentir a todo el 
mundo. Contrariamente a esta ley debemos sentar que dentro de 
cada orden de cosas, y admitiendo un mismo grado de sensibilidad, 
la fruición estética del hombre aumenta con su ilustración; sin pa­
gar, pues, el debid.o tributo al estudio, no podremos jamas gozar 

(I) Fragmentos dt>l capitulo de entrada al libro Esleticn tlt:l lngeniuo, que D. Féllx 
Cardellach tiene en preparaclón. Todo este libra iré profu,amente documenrado con 
ejemplos gréficoa que no no~ es da ble publicar boy, atendldo el carécter de inéditos que 
deben conservar ba. ta que ve a la luz ellibro a que nos refer i mos. (N. de In R.l 
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cumplidamente las inefables delicias del orden estético. Este última 
hecho es hoy completamente irrefutable: el ignorante en música o 
en pintura no podra sentir el arrobamiento espiritual capaz de ser 
evocada por el Creprísculo de los Dioses o el Pasmo de Sicilia; 
el desconocedor de la escultura o de la mecanica no podra sentir 
toda la grandeza irradiada por el Apolo de Be!Pedere o por el 
Puente de Ale¡andro III, etc. Singularmente en la lngeniería, cuyo 
espirilu de equilibrio y conservación esta misteriosamente regida 
por las etemas leyes de la ciencia, se hace necesaria una gran cul­
tura, no ya para producir, sino tan sólo para poder gozar sus eleva­
dos hechos estéticos. 

li 

LA OBRA DE ARTE 

La estética de las obras materiales es la filosofia del espacio; 
con su estudio se acelera el complicada proceso de la comprensión 
y producción de la belleza. El arte en las civilizaciones pasadas se 
ha ido obteniendo lentamente a fuerza no sólo de fe acendrada, 
sino de perfeccionamientos y racionalización sucesiva en los méto­
do~ constructivos, al paso que hoy, por virtud de la estética ana­
lítica, se precipita, como acabamos de decir, la posesión de la 
obra artfstica. Definamos ahora la naturaleza de esta obra. 

Corroborando lo dicho hasta aquí, comprenderemos cómo una 
obra artística no es uni:l obra ornamentada, sino una obra que res· 
pondiendo a necesidades, esté ademas concebida en toda su orga­
nismo bajo un sistema constructiva perfecta, claramente acusada 
por la decoración que afirma y ennoblece todas sus partes. Vemos, 
pues, que el trabajo del artista no reside precisamt!nte en las capas 
exteriores de las cosas; no es, en fin, el de una ornamentación 
aplicada, sino que vive en lo fundamental de la obra. Un sencillo 
y a1slado ejemplo nos reflejara claramente esta idea: las ricas 
carrozas monarcales y de los altas primates de la nobleza no lle­
gan a ser obras de arte a pesar de su fausta ornamental y de 
sus delicadas incrustaciones; en cambio, el landeau moderna es, 
sin discusión. una obra perfectamente artística; la forllla del coche 
automóvil evoluciona inquietamente hacia una racionalidad aún no 
encontrada; de aquí su antiestètica e incompleta expresión. 

Ciñéndonos ya a las construcciones, podernos desde luego 
sentar que éstas jam¿s se elevaran al rango arquitectural por el 
simple adminiculo de postizos y adornos; sino animandolas desde 
un principio con el superior espíritu de la racionalídad. 

lnfiérese de aquí lo dificultosa de vulgarizar la arq11itectura. no 
sólo por la gran educación artística que reclama esta bella arte, 
sino de un modo especial por el cúmulo de conocimientos técni­
cos que exige su completa comprensión, y que son, por virtud de 
lo que hemos dicho, absolutamente necesarios a la factura y a la 
fruición de la obra. 
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IU 

DOBLE CUALIDAD DE TODA CONSTRUCCIÓN 

La construcción en general, y mas especialmente la de obras 
de industria, debe satisfacer a sus respectivas necesidades, pera 
esta condición evidente no basta para que la producción sea ima­
gen verdadera de la actividad y belleza de la vida humana, puesto 
que si las construcciones fuesen exclusivamente utilitarias tenderfan 
a expresar tan sólo una brutal necesidad, como las cavernas de los 
castores. Es un hecho innegable el imperío poderosa del espiritu 
artística en todas las obras del hombre; éste, inclusa en sus mas 
toscas construcciones, imprime instintivamente un sella de estética; 
es completamentamente inútil que rechacen los técnicos la corrobo­
ración del arte en las obras industriales; los mismos que esta 
hacen, se esfuerzan sin darse cuenta en decorar sus obras; y cuan­
do no. los simples principios de geometria que invariablemente pre­
sideu en los proyectos y en las formas realizadas, ¿qué son sino un 
sentimiento de armonia y de orden estético? 

De aquí la necesidad de culturar artfsticamente al técnico, 
ya que, según vemos, su alma te lleva inadvertida y fatalmente al te­
rrena del arte donde no se le puede abandonar sin peligro de retro· 
traernos en el orden de Ja perfección humana. 

Convengamos. por fin, en que toda construcclón se dirige a la 
sensibilidad tanta como a la inteligencia, y a tal efecto debe reflejar 
por virtud de expresivas y decorosas formas la scntimentalidad res­
pectiva; ora de misticismo, como en los ternplos religiosos; ora de 
poder, como en las palaceas morada s de los mag nates; ora de 
alegria, como en los edificios de expansión; ora de industria, esta 
es, de explotación material de la vida, como en Jas fabricas y en los 
talleres, etc. 

Estas reflexiones nos dictan claramente las cualidades principa­
les que debe reunir toda obra constructiva para ser perfecta: la uti­
lidad y la ideahzaci6n. 

Los estudios que nos enseñan el cumplimiento de la primera 
cualidad son de caracter tecnológico y especialmente de caracter 
mecimico, los que nos orientan respecto a la segunda cualidad cons· 
tituyen la Estética. 

La concurrencia de la utilidad y la idealización es lo que pro· 
duce la unidad de la obra, haciéndola perfecta; la dificultad mayor 
esta siempre en lograr dicha concurrencia, ya que si las dos cuali­
dades no se compenetran debidament~ resulta un desequilibrio 
inexplicable, una falta. en fin, de unidad. En las construcciones 
industriales esta dificultad aumenta de toda punto por estar mas 
íntimamente ligada que en las monumentales la parte utilitaria a la 
decorativa, requiriéndose a la vez el cerebro del técnico y el cora· 
zón del artista. 

Parece a primera vista que puede resolverse la conjunción de 
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lo ideal con lo útil, colaborando dos autores en la misma obra, 
por ejemplo, un arquitecto y un ingeniero, pero se ha plenamente 
demostrada que Ja aplicación de este medlo suele ofrecer solucio­
nes desllgadas, disgregaciones y faltas de acuerdo; Jas.obras arqui­
tectónico-industriales mas famosas del extranjero han sido conce­
bidas por autor único, confirmanda de esta manera el pensamiento 
de Quatremère de Quincy, cuando decfa: rque es preciso que 
una obra emane de una sola inteligencia para que el conjunto 
pueda ser combinado de tal manera, que no se pueda, sin alterar el 
acuerdo, nada quitar, nada añadir, ni nada cambiar. 

IV 

PRINCIPIO FUNDAi\lENTAL DE LA ESTÉTICA COt\STRUCTlVA 

La Estética entraña el principio fundamental de Proporción. 
En las obras constructivas Ja proporción es el resultada de re­

laciones métricas entre el todo y las partes; estas relaciones deben 
ser racionares y armónicas, satisfaciendo a nuestras facultades ana­
lfticas y deleitando a nuestros ojos. Vienen las proporciones a ser 
en la phística Jo que los compases en la música. 

No podra nunca ponderarse bastante la importancia esenciali­
sima de la proporción; el misterio por el cuat placen muchísimas 
obras mediocres y hasta malas en detalle es exclusivamente debido 
a una feliz proporción. Por la proporción se logra el agrandar obras 
pequeñas, así como pueden empequeñecerse construcciones gran­
des; basta, en efecto, Ja atinada alteración de alguna dimensión es­
pecial para obtener inmediatamente los efectos de magnitud desea· 
dos; las estrechas naves de las iglesias góticas es indudable que 
con fener menor luz, son mas grandiosas que las anchas salas de 
un taller con techumbre baja; en arquitectura, pues, Ja grandiosidad 
no proviene precisamente de lo grande, sino de Ja relación de mag­
nitudes, es decir, de la proporción. 

El principio de proporción de que nos ocupamos, encierra dos 
aspectos o problemas independientes: el primera hace referenda a 
la proporción !feneral o de conjunto, y el segundo a la proporción 
dc los detalles o de miembros constructivos. 

Vamos a analizar sucintamente ambos aspectos. 

Base de proporción de conjuntos 
La proporción de conjunto es variadisima, no obedeciendo a 

canones ni a escalas armónicas de ninguna clase; de ahí la gran 
dificultad que presenta el proporcionar correctamente una obra. 
Existe, sin embargo, un principio velada general, en el que se basa 
la armonfa de forma total de una construcción; este es un principio 
de canícter geométrico que reside no sólo en la arquitectura sino 
en todas Jas manifestaciones de la naturaleza, especialmente en las 
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del orden inorganico; se trata, en fín, de la ley de estabilidad, que 
dirnana en primer grado de la figura triangular como a elemento mas 
expresivamente estable. 

El triangulo isósceles en general, es, en efecto, la forma que 
mas satisface a nuestro instinto, en cuanto a quietud y solidez se 
refiere; por esto es que en todas las arquitecturas, desde Jas remo­
tas hasta las de nu •stros días, encontramos ejemplos que nos apa­
recen configurados en sus líneas maestras bajo una estricta pauta 
triangular. Tanto esta ley ha sugestionado a los analistas del arte. 
que éstos se han esforzado en descubrir la presencia de canevases 
triangulares en la composición de los exteriores. y hasta interiores, 
de todas las obras de arte, y sí bien debemos hoy opinar que tal 
alambiqueo resulta extremada, no es posible tampoco negar que a 
base de triangulos suelen resultar, en efeclo, bien proporcionadas 
todas las construcciones. Como a ley general, pues, sentaremos 
que la inscripción de toda forma en un triangulo, o en una red de 
triangulos, es garantia siempre de una IJUena proporción; criterio 
que podemos extender, aconsejando el empleo de una pauta geo­
métrica de apariencia estable para decidir la masa configurativa de 
las obras que proyectamos. Oentro de lo que venirnos diciendo, 
compréndese que es dable y variadisima la alteración de relaciones 
métricas de la obra, a tenor siempre de las necesidades de ésta y 
de los efectos que deseemos alcanzar. pero girando siempre en 
derredor del alma de la cuestión que, como vemos, es hija de una 
Ley de estabi!idad. 

Ler de la proporción de miembros 

En tratando de las proporciones de detalle, o sea, la de los 
miembros constructivos, nos encontramos, a poco que razonemos, 
con otra ley mas concreta que la anterior para orientarnos en la 
cuestión. En efecto; es un principio evidente que la proporción de 
un elemento estructural debe depender de la naturaleza e intensidad 
de los esfuerzos que desarrolle en la construcción; y dado que una 
clase determinada de materia tiene su correspondiente coeficiente 
de trabajo, se deduce de una manera general-pues estas comple­
jas cosas no puedeu definirse con rigor matematico~que si la rela­
ción entre el volumen y la resistencia del miembro constructiva 
tiene una cierta racionalidad, el miembro en cuestión resultara 
proporcionada, y por lo tanto estético. Este sencillo principio cien­
tificamente aplicada da por sí solo Jugar a las formas, llamadas en 
mecanic3, de ignal resistencia, de aquí que tales formas sean siem­
pre incontestablemente las mas bellas. 

La proporción así obtenida, viene a establecer como una espe­
cie de módulo o escala que rige aproximadamente las dimensiones 
de todos los elementos de una obra realizada, bien entendido, con 
una misma clase de material. Tal escala, constantemente reprodu· 
cida, origina una deliciosa armonia de masas que deleita nuestra 
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vista y satisface por entero a nuestro esplritu instintivamente meca­
nico, por virtud sencillamente de que entonces preside en las partes 
de la construcción un criteri o racionalista bas ad o, en fin, en la re­
sistencia de la materia que plasma la obra. Las formas, pues, de 
una materia dada deben siempre dibujarse con arreglo a la propor­
ción definida, a los canones mecanicos de su materia; la constan­
cia de este hecho singular origina, como si dijéramos, un lenguaje 
plastico con el que nos familiarizamos, pero debiendo insistir en 
que este lenguaje es peculiar para cada materia, pues se compren­
de que variando ésta, debe cambiar el módulo de relación; de aquf 
que facilmente distingn el menos técnico ante la simple visión del 
proyecto de una obra la clase de material con que esta formada. 

Por este pensamiento se comprende que en arquitectura hay 
tantas clases de proporción como materiales ernpleados; así una es 
la proporción de los miernbros de piedra, otra la de los de metal, 
otra la del cemento armado, etc.; principio que no por ser evidente 
desde el punto de vista científica, deja de tener un profundo interés 
en el terrena estético, y tanto es asf, que basta concebir una cons­
trucción de metal realizada con los módulos de proporción de Ja 
piedra o Viceversa, para comprender inmediatamente el desastrosa 
efecto artistico obtenido. 

Aproveche el lector esta imagen para irse infiltrando el conven­
cimiento de que efectivamente Ja belleza artfstica tiene siempre un 
oriQen raciona I. 

· Alambicaremos con mas detención estas ideas haciendo notar 
que a un den tro de un mismo orden de material, los módulos aJudi­
dos pueden alterarse notoriamente; toda es cuestión de Ja mecani· 
ca de Ja obra. Si Ja construcción es, por ejemplo, de piedra y esta 
proyectada con estructura gótica, trabajando por Jo tanto rigurosa· 
mente a la compresión, sin tendencias flexoras de nin~una clase, 
podran adelgazarse sus miembros hasta llegar a alcanzar Ja fineza 
que distingue los edificios del sigla xnT; en este instante cambia el 
módulo de proporción que caracteriza Jas arquitecturas pétreas del 
clasicismo, alcanzando un valor relativamente próxirno al que es 
propio de Jas construcciones de hierro. De aquí que el contrasenti· 
do que antes hemos dicho se verificaria al tratar de realizar con 
meta! una obra proyectada con el estilo de Ja piedra, sea ahora mu· 
cho menos sensible, razón que abona la presencia de algunas obras 
metalicas dibujadas con perfiles esencialmente gótlcos. 

Podemos, pues, finalmente concluir que la proporción de los 
miembros constructivos esta definitivamente basada sobre Jeyes de 
mecanica y de resistencia, asf como Ja de conjuntos lo esta sobre 
leyes geométricas o de estabilidad. 

Aplique ahora el ingeniero al tratar de proyectar una obra sus 
amplios conocimientos técnicos y vera cómo tiene en la mano la 
clave misteriosa de esta cualidad fundamental de la Estética a que 
hemos Jlamado proporción. 
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v 

)JEDIOS GENERALES DE EXPRESJÓN DE LAS OBRAS 

La cualidad estética de las construcciones no se alcanza sola· 
mente con los estudios precedentes de proporción, si~o que es ne· 
cesario ademas expresar el caracter o el objeto por el cua! fué 
crt>ada la obra. Este requisito indispensable en toda producción per· 
fecta es lo que se llama e.rpresión. 

La expresión constituye una elocuente vitalidad de la obra por 
cnya virtud ésta respira el pape! que representa en la marcha social 
de la Vida: la expresión ademas cnn su inefable encanto y dignidad 
revela el intelectualismo consagrada a :a producción. La expresión 
es, en fin, como una suerte de fisonomfa trpica de las diversas es­
pecies arquitecturales; el mismo juicio popular demuestra sentir in­
tensamente la cualidad de que tratamos, al decir, por ejemplo: 
·esta casa parece una carcel; aquella fabrica se ase me ja a una 
iglesia>, etc., frases que sin duda sintetizan toda una doctrina esté· 
t1ca y que nos inducen, en nuestro terreno, a sentar firmemente la 
siguiente ley: el 1•alor técnico de ana obra aumenta con la inten­
sidad de sa e.rpresión. 

Es, pues, necesario que nos esforcemos en aclarar los medios 
que nos conducinin a obtener la expresión. En nuestro concepto 
estos medios pueden reduclrse a los cinco grupos de consideracio· 
nes siguientes: 

1.0 Las propiedades de estabilidad y reslstencia que, se~ún 
hemos demostrada, nos llevan a proporcionar las obras, deben ser 
no sólo reales, sino aparentes, a fin de que la impresión de soli­
dez, a la que tan sensible es nuestro esplritu, quede satlsfecha ante 
la simple contemplación. 

De aquí el que, por ejemplo, de entre dos cartelas de susten­
tación de una repisa, sea indiscutiblemente més bella la que afecta 
la forma de sólido de igual resistencia, a pesar de tener ambas la 
misma solidez real. Un hecho amilogo se verifica con las vigas de 
puente. Si la vlga, por ser de altura constante, quer<:>mos consoli­
daria, por la simple adición de palastros en los puntos mas fatiga­
dos por efecto de los momentos flectores. se comprende que dada 
la delgadez de las placas, pasara desapercibida la precaución del 
refuerzo. no ostentando, por lo tanto, la vlga la estética que es 
propia de otra viga de igual resistencia, pero con perfil curvo. 

Ejemplos de esta naturaleza encontrarfamos infinitos en todo 
el campo de la construcción, ora comparando simples rniembros, 
ora obras de conjunto. viniendo finalmente por todos ellos a inferir 
que el sentimiento artística va siernpre en admirable acuerdo con el 
mecanico. y por tanta que para acentuar el primero es preciso os­
tentar el segundo, cosa que, como acaba de verse, tiene el técnico 
posibilldad de hacer simplemente acusando las proporciones que 
le dicta la clencia. 
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2. 0 Por encima de Ja idea que se ecaba de revelar. existe ot ra 
mas vaga, pero intensamente influyente en la expresión de las cons­
trucciones. Nos referimos a Ja forma general de éstas. Bien es 
verdad que la forma esta algo supeditada, como oportunamente se 
ha dicho, a la estabilidad de la obra, pero es indudable que también 
det>e responder, y de una manera ajustadfsima, al destino de sus 
internos servicios, pues no puede negarse que toda construcción 
puede definlrse diciendo que es una envolvente exterior de necesi­
dades interiores. 

De este concepto, de lógica pura, dimanan todas las formas 
generales de ia arquitectura medioeval, cuyos bellos ejemplares 
han sido, sin excepción, proyectados de dentro a fuera, resultando 
as f, por funcionalismo automatico del arte, la expresión elocuenti· 
sima de los edifícios romanicos y góticos. 

Si, pues, las formas extern as resultan naturalmente expresivas 
cuando en su orden de obtención ha presidida el criterio referida, 
indudablemente las construcciones industriales proyectadas con 
dicha ley deben también resultar caracterfsticas. lnfiérese de aquí 
que el Ingeniero, menos aún que los otros profesionales, no debe 
nunca cproyectar fachadas,, sino que éstas saldran por si solas 
proyectadas-en términos generales, se entiende-si la génesis del 
proyecto se desarrolla, como se ha dicho, de dentro a fuera, envol· 
viendo debidamente los servicios industriales. 

Es necesario, sln embargo, que para mejor interpretar los fun­
damentos de estas cuestiones, el técnico slenta, como el que mas. 
el expreslvo papel desempeñado por la envolvente de la arquitectu­
ra general; asf, por ejemplo: las arquitecturas en platabanda, des­
arrolladas horizonlalmente por alineación adintelada, infunden, sin 
discusión, ideas sublimes de calma y tranquilidad; en cambio las 
slluetas en arco respiran atrevimiento y equilibrio; las formas des­
arrolladas en gran altura y estrecha planta, producen como una 
cierta inquietud, y en fin, por el predominio de alguna dimensión 
sobre otra o por accidentaciones de perfil en la masa, se logra siem­
pre traducir plasticamente ,ideas determinadas. 

3. 0 Es innegable la variación de fisonomías que se obtiene en 
un lienzo de pared por virtud de sus rompimientos, es decir, de Ja 
simple distribución, magnitud y número de aberturas, (ventanas, 
etcétera), practicadas en ésta. Semejante hecho por todo el mundo 
comprobado, proviene de la inexplicable elocuencia que tiene la 
relación de rnacizos y huecos en toda agrupación de materia, au­
mentando el valor numérico de esta relación se tiende decididamen­
te a la mas austera severidad, al paso que disminuyendo aquel valor 
nos acercamos a expresar sentimientos de expansión. 

La mera comparación de un monumento funerario con un edi­
ficio comercial de nuestros días demuestra plenamente el principio 
expuesto, ofreciendo asf un medio al Ingeniero para expresar por 
simple relación de macizos y huecos el grada de vida interna en los 
los edificios que proyecte. 
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4. u Tal vez el fenómeno de expresibilidad que acaba mos de 
explicar sea consecuencia de Jo que los artistas Jlaman el claro­
oscuro, o juegos de luz y sambra, que ellos juzgan, con gran razón. 
como es sabido, como uno de los mas patentes medios del arte. De 
ser asi resulta que en una construcción dada, sln paner mas maci­
zos ni mas huecos que los exigidos por las necesidades explotativas 
de la misma, podremos alcanzar, como realmente sucede, todos los 
efectos de expresión deseados. Bastara para ella el oportuna em­
pleo de masas en resalto, ya entrante ya saliente, que accidentando 
la fachada u obra de que se trate, provoquen las debidas varíantes 
de tonalidad lumínica, creando ora sombras profundas, ora penum­
bras débiles que en conjunto constituyen toda una deliciosa arqui­
tectura de oposición entre luces y sombras que cede admirablemen­
te a Ja otra arquitectura, a la plastica, mil efectos de expresión. No 
obedece a otro motivo la presencia de ciertos ~iticos, pilastras, sa­
ledizos, etc., en los paños de las construcciones. 

. . . . . . . . . . . . . . 
5. ° Como última consideración relativa a los medi os artístico­

expresivos de que dispone el constructor, sentaremos la necesidad 
que hay de darse cuenta de los principi os de eurítmia, simetria. 
ponderación y armonfa, instintivamente sentidos, especialmente 
los dos primeros que se encuentran aplicados hasta en el dominio 
vulgar. 

Entiéndese por eurítmia la buena disposición y corresponden­
cia de Jas partes semejantes de una obra. Este principio se traduce 

J por la metódica colocación de los elementos, que siempre debe obe­
decer a francos y acertados sistemas ordenatrices, bien sean alinea­
dones horizontales, verticales o también inclinadas en ciertos 
casos. 

De aquf la tranquila expresión de orden que refleja un pórtiLo, 
y en general un edificio provisto de Ja debida repetición de elemen­
tos estructurales, como pilastras, acartelados y arquerias, y de aquí 
también la propiedad que caracteríza estos vastos palacios adminis­
trati,•os compuestos generalmente a base de filas y columnas de 
uniformados ventanales. 

La simetria es otro principio de orden, que no por ser de ca­
nk,ter infantil, pues consiste «en paner a la izc¡ulcrd'l Jo que se ha 
puesto a la derecha,, de ja de poseer s u capital lmportancia, y tant o 
es así que no puede abandonarsele sin la pose!'ión de otro sentimien­
to fuertemente art!stico, cual es el de la ponderación de las masas. 
Sentimos la ponderación de masas por la necesidad de aparentar e-1 
equilibrio entre los pesos de las diversas partes constructivas de una 
obra; de aquí que si ésta se proyecta con ejes geométricos de sime­
tria queda automaticamente resuelta la ponderación, y el equilibrio 
de la obra satisface; pero si no se compone a base de formas simé­
lricas sera necesario compensar su desigualdad, de tal manera, que 
expresen tener sensiblemente el mismo Volumen. 

Finalmente, un principio de armonia debe sicmpre presidir a 
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toda composición, pero para satisfacerle debidamente no es posible 
dar reglas de ninguna clase, pues se trata de una cualldad que sólo 
reside en la mas alta aristocracia del arte, ya que es un complejo 
resultado de todos los principios de belleza, debiendo, por tanto , 
concretarnos a decir que la armonia expresa la corrección del con­
junto y el acuerdo entre todas las partes de una obra, reflejando, 
en fin. una superior inteligencia presidente de la concepción. 

VI 

DECORACIÓN Y ORNA}\lENTAClÓN: SUS PRECEPTOS 

Con el lenguaje vulgar se confunden lamentablemente los sen­
tidos de las palabras decoración y omamentación, cosa que convie­
ne evitar para esclarecer los conceptos del arte. 

La decoración (viene de decoro) es un medlo de que se vale el 
proyectista.para enaltecer la obra, haciendo, al efecto, resaltar el 
pape! constructiva de todos los elementos estructurales. Es, pues. 
la parte decorativa. expresandonos en el terreno estético, un comple­
mento de la construcción absolutamente necesario, que no debe en 
rigor ocultar, ni los procedimientos, ni el material , ni mucho menos 
las formas de éstas toda vez que la arquitectura debe siempre ser 
honrada, como dice Ruskin, ya que desgraciadamente no podemos 
siempre exigir que sea bella, por las dificultades que tal exigencia 
supone vencer, especialmente dentro de la Industria. 

Tan sólo cuando la construcción sea deficiente o imperfecta. 
puede consentirse a su parte decorativa la ocultación y el disimulo 
de algunas formas poco lógicas, pero este recurso supremo, de que 
por desgracia se echa mano con frecuencia, mas que un digno ins­
tinto de purificación, suele entrañar una falta de sinceridad, y por de 
de contado excluye siempre a la obra del noble grupo de las bellas 
artes. 

La rigurosa correspondencia que se exige, pues, entre la cons­
trucción y la decoración Viene a comprobar lo dicho en tratando de 
definir la obra de artt!, toda vez que si la construcción no estuviese 
desde un principio bien coucebida y proyectada, no podria para la 
decoración justificarse el verdadera pape! que le hemos asignado. 
Por todo ello es que, partiendo del supuesto de una completa racio­
nalidad estructural, el complemento decorativa se alcanzara <subra­
yando los miembros•-si vale la frase-para daries mas claridad 
aparente y mas realce e infundirles a la vez la gracia de la vida. 

. . . . . . . . . . . 
La decoración tiene a su vez un auxiliar complementaria en el 

ornato, cosa a la que no es indispensable llegar en las construccio­
nes industriales para las que el simple tratamiento decorativa se 
basta a poner el punto final de dignidad, ya que el ornato es mera­
mente un elemento de enriquecimiento. 
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Pera de todas maneras, y a titulo de complemento, para de­
mostrar que hasta en las eflorescencias del arte industrial debe im­
perar el criterio racionalista, sP.ntaremos los rudimentarios principios 
de la ornamentación. 

Asf como la decoración tiene su raíz en los elementos mecani­
cos de la estructura, estando, al efecto, con ellos encarnada, como 
la musculatura en los huesos, forrnando pilastras, cornisas, zócalos, 
soportes y demas miembros, que reflejan todos la satisfacción de 
necesidades practicas; el ornato es cosa sobrepuesta, sin otro papet 
utilitario que el de distraer la vista y poetizar la obra. Sin embargo, 
en los adornos no puede presidir el capricho, como no lo preside 
tampoco en la naturaleza el adorno que le imprimen las flores; en 
las obras del hombre, la ornamentación, a semejanza de lo que su­
cede en Ja decoración, debe supeditarse a condiciones practicas de 
la materia y a determinadas leyes de orden y de concierto. 

Refiriéndonos a estas últlmas, hay que sentar primeramente la 
necesidad que tiene toda ornamentación de ser discreta, moderada 
y refinada, teniendo presente que su verdadera pape! es el de coad­
yuvar a la expresión de la obra. realzando la estructura por una 
justa atracción óptica sobre sus elementos decoratives. El crnato no 
puede prodigarse liberal e inciertamente por las extensiones super­
ficiales, sina que en él debe imperar una ley de líneas, ejes o man­
chas de situación, siempre adaptadas a la geometria general de la 
forma ornada y con miras fijas al acuse de las partes dominantes 
de esta forma, distinguiendo Jas resistentes y protectoras de las dé­
biles y protegidas por un tendenciosa replegada de los adornos ha­
cia estas últimas, que es precisamente el sltlo que Ja naturaleza es­
cogeria para engalanarse con mas exuberancla. 

He aquí la fórmula general, matematica, de toda sistema de 
ornamentación; invoque el técnico su buen sentida y encontrara. 
aplicando tal fórmula, la racional y justa situación de los adornos 
en cuantas obras proyecte. 

Los motivos ornamentales se iran atinadamente variando de 
dibujo y de tamaño a tenor de las fajas en que se sitúen, procuran­
do siempre quitaries monotonia y aumentar su rendimiento aparen­
te por media de convenientes intervalos o vacfos de valor superfi­
cial siempre distintos respecto al ocupada por los adornos con­
tiguos. 

. . . . . . . . . . . . 
Corno a regla general de composición de adornos, subrayamos 

la siguiente: búsquese la simplicidad en los temas ornamentales; 
húyase por sistema de esas agrupaciones confusas de múltiples 
casas, que con querer decir mucho, no expresan mas que indigesto 
farrago, sin espfritu y sin unidad; búsquese la expresión en una 
sola forma que se asocie por su significada a la industria o a la ac­
tividad que tratemos de representar; imitemos, en fin, los magistra­
les atributos de los artistas alemanes, que con una figura única nos 
hacen sentir toda una especialidad de Ja vida técnica y acudamos 
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tan sólo para estudiar las esquisiteces de detalle a esos libros que 
et comercio nos ofrece en forma de gramaticas ornamentales, pero 
sin caer en la integral copia de sus motivos, porque ello revelaría 
la mas completa falta de personalidad. 

. . . . . . . . . . . . 
El consejo sintético para profesor el arte ornamental esta en 

i11culcar la facilidad y la na!Hralidad como presidenta soberana 
de todos los motivos de exornación, mas no debe ser ésta nunca 
rebuscada, ni ~u dibujo con evoluciones complejas , ni su composi­
ción forzada; ha de brillar, en fin, con una espontaneidad y simpli­
cismo evidentes, con una ingenuidad y una lógica t-ncantadoras. 
¡Va ve mos cuan poc o pide el arte! Pero es te poca es la quinta esen­
cia de todo el esplritu del hombre habil; por esto resulta mas difí­
cil la perfecta composición de un simple adorno que el ~ calculo de 
una red eléctrlca de alta tenslón, o que el trazado del «diagrama de 
Zeuner» que reclaman sólo la inteligencia. Considérese, pues, aho­
ra la inmensa dificultad para llegar a la obra completa. J-Ie aquf ex­
plicada la raz6n de Ja alta jerarquia del arte. 

Y por fin , como a precepto final sentaremos que el artista debe 
atender a lo esencial, librandose del realismo extremada, no des­
cutdando jamas el orden ni la mesura dentro siempre de lo general 
y de lo sintético, abarcandolo todo de una ojeada, sin atender. a Jo 
menos en la primera génesis de su composición, a minucias ni a 
detalles que retienen solamente a los espfritus mezquinos y mal 
cultivados. 

I I I I I I I f O I 

Obsérvese como, en resumen, acabamos de estudiar el prin­
cipio estético y los medios de expresión en las obras del Ingeniero; 
pero esto lo hemos vista tan sólo en forma abstracta; lo interesan­
te esta precisamente en situar estos estudios dentro de la Arqui­
tectura de industria, E>xplotando los programas fabriles, los empla­
zamientos que brinda la naturaleza y las cualidades de cada mate­
rial, ... y al internarnos por estas sendas abruptas, entre penachos 
de hum o y estridencias de me tal, veremo s el dui< e sonreir del 
Art e ... y tendremos por desdichado a todo aquel que no sepa fruir 
este lado poético de la frenética vida mercantil, este destello divino 
que también tiene la técnica, esta gracia inefable con que Dios 
hace vislumbrarnos, hasta en la propia aridez del terrena industrial, 
los sublimes encantos de la vida eterna!... 

fÉLL"{ CA RDELLACH 
ArquttPrtn e l11Kf!n lr.rll. 
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La Escuela Fía 

San josé de Calasanz vió lo que todos veían, pero acostum­
brados al espectéculo, en él no se fijaban: el niño abandonada o 
dejado a sus propios instintos. Cuando a ellos se esta entregado, 
se corre gravísimo peligro de que la carne predomine, y su predo-
minio es la perdición del alma. El Santo se dijo que debía recogerlo 
para depositar instrucción en su entendimiento, bondad en su cora-
zón y fortaleza en su voluntad, inculcandole Ja noción del deber 
para que fuese digno de la sociedad a fuer de bueno y útil, y rne-
recedor de la misericordía de Oíos, esto es, buen cristiana. Al que 
es buen crlstíano le basta con serio, porque lo es todo. Con buenos 
cristianos hay paz y orden en el Estado; con buenos cristianos las 
naciones progresan, porque ellos saben que han de pedir el pan de 
ca1a dia al trabajo; con buenos cristianos hay alegria en el hogar, 
porque hay amor; los buenos cristianos, en vez de dejarse abatir 
por las penas, se elevan por medio de la plegaria a la región de la 
luz mírando, y píden al Señor fortaleza diciendo: Hagase tu volun-
tad.,; los buenos cristianos perdonan para que Oios les perdone, y 
apartando la mirada de este mundo, clamau al Señor: cVenga nos 
el tu reino. , San josé de Calasanz recogió a los niños para hacer 
de ellos buenos cristianos. A su escuela le dió el nombre de Pía i 
porque debía inclinar a la piedad, al amor a Oios, a Ja blandura, a la ~ 
misericordia, a la compasión e inspirar el deseo vivo y ansiosa del 
bíen eterno. 

No sé quién ha dícho, ni quiero averiguarlo, porque siempre 
Jo impío me repugna, que los religiosos se juntan sin conocerse, 
viven sin amarse y rnueren sin llorarse. Si no se conociesen no se 
juntarían; se juntan porque se conocen, porque les une el esplritu 
de la orden. Acaso no se conozcan humanarnente, pero espiritual­
rnente si; y al entrar a formar parte de la corporación han de amar­
la, porque de no amaria no entrarfan; y, por lo tanto, han de amar a 
sus hermanos, porque estan animados del mismo espíritu que a 
E"llos les anima. En las congregaciones. en las ordenes religiosas 
todo ha de ser amor, porque sin amor no podrfan subsistir. Su 
amor es el amor a Dios, que se refleja sobre el prójimo por el amor 
de jesucristo. En la Cruz murió por amor a los h0mbres el Reden­
tor, y para seguir el camino de la Cruz es necesario amar. No se 
muere sin ser llorado. pero el llanto en los religiosos no es el me­
ramente humano: es la oración. que todos sus her:nanos levantan 
al Altísimo por el eterno descanso del que ha terminado su peregri­
nación por este valle de lagrimas. 

El Escolapio ha de vivir de amor, porque si no amase al niño 
no seria hijo de San josé de Calasanz. Un pagano, Propercio, dijo 
que el verdadera amor nunca tuvo término en el amar; y otro pa-
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gano, Plutarco, que el amor nos enseña todas las virtudes. El amor 
del Escolapio no se extingue, no tiene término, pues de tenerlo ya 
no seria Escolapio. El amor es puerto de la confianza, y el hijo de 
San josé de Calasasz procura que el niño amado entienda bien que 
el que le ama no le lleva sino donde ~e cumple para su provecho. 
El hombre tiene necesidad de amar, y la base de la religión es el 
amor, ha ~scrito Balmes. Todos los Escolapios son aptos para en­
señar. para educar al niño, porque le aman; y, según Zimmermann, 
no hay nada que dé tanto talento allí donde no lo hay, como el 
amor. Si no lo tuvieran el amor se lo daria. Para ellos el amor es el 
principio de todo, la razón de todo, el fin de todo. Desprendidos de 
todo lo mundano, sienten aquet amor del que dijo Miguel Anget 
que es el ala que Dios ha dado al alma para volar hacia El. 

Y vuelan hacia Oios. Estan unidos al mundo por los niños, 
pero de todos los intereses terrenales apartados. Si tevantan edifi­
cios para internados, es para atender con tos recursos de los ricos a 
la enseñanza y educación de los niños pobres. La orden prosperara 
pero lo que prosperara sera la idea, la acción, mas nunca personat­
mente el Escotapio, que sera siempre lo mismo: tendra un plato en 
la mesa y un modesto cuarto. Si sus hemanos le etevan en bien de 
ta Orden al cargo de Rector, todo se reduce a aumento de trabajo 
y de responsabilidad ante Dios, y a que presida la mesa en et re­
fectorlo. Cuando es reemplazado, deja al elegida la presidencia y 
vuelve a su antiguo puesto. Lo mismo si es el etegido provincial , o 
vicaria general, o general: aumento de trabajo y responsabilidad , y 
por toda recompensa, un plato en Ja mesa y la cama en un modesto 
cuarto. La recompensa la esperan del cielo. 

También ta hallan en la tierra, pero es puramente espiritual , y 
consiste en et afecto de sus dlscfpulos, para qulenes el Padre lo es 
todo; y de modo aún mas especial cuando en una de sus grandes 
solemnidades invitan a los que fueron sus alumnos. Yo las he pre­
senciada, he asistido a elias. He visto a un capitan general de esta 
región; he visto a otros personajes, atgunos ya viejos, y todos otvi­
daban lo que eran para recordar sólo Jo que fueron: atumnos de la 
Escuela Pia. Y hasta la alegria de tos anciano;) volvia a ser infan­
til al remembrar aquellos dfas de cclegio, en que las mariposas de 
tas ilusiones llenaban el ambiente del polvillo blanco y dorado que 
cubre sus alas; dfas dutces como la miel, gratos como el susurro 
del aura, lfmpidos y transparentes como las aguas del arroyuelo. 
En aquellas grandes festividades se reúnen varias generaciones de 
alumnos. Aplicad la mano al corazón de cualquiera de elfos, y sen­
tiréis el dulce calor de la Ft:: que en él depositaron los Escolapios; 
mirad sus ojos, y veréis fulgurar las grandes verdades que deposi­
taron en su entendimiento. Probad el temple de su voluntad, y os 
convenceréis de que tiene el del cumplimiento del deber. Los alum­
nos de la Escuela Pla propagan con su ejE:mplo los principios que 
en ella aprend1eron, y son buenos padres de familia y buenos ciu­
dadanos porque son buenos cristianos. 
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Los hijos de San josé de Calasanz continúan la obra de su 
Patriarca, y aunque nada tengan, nada les falta, porque, como ha 
dicho Lope de Vega, «a quien trata con Dios ninguna cosa le f alta». 
El ilustre Obispo de Vich ha escrito que todo lo que no esta en 
Oios esta muerto. La Escuela Pfa esta en Oios. y por estarlo ha 
vivido a través de siglos pasados, y vivira a través de !os venideros, 
siendo siempre foco de luz divina. Y el Escolapio seguira trabajau­
do por Dios y para el prójimo, instruyendo y educando con la mira­
da puesta en el cielo; y se sentira dichoso, porque 

Aquél sera dichuso 
y de buena ventura, que en su ayuda 
pone a IJios poderosa. 

TEODORO BARÓ 

LA NOSTRA OFRENA 

SONET 

En beaços de la mare Escola Pia 
vingué al mon eLa Academia Calasancia•; 
Pietat i Lletres foren sa lactancia, 
i un savi fundador tingué per gnía. 

Ben prompte se feu gran, obrint-se vía 
sens acabar encara els jorns d'infancia, 
i exuberant, pletòrica, floría 
llençant arreu, at·r eu subtil feagancia. 

Hermosa, com helènica matrona, 
sempre mostrant-s'e en nostra Barcelona, 
avui arriba a fe r vinticinc anys! 

D'oliYa i de llorer es la corona 
que millor pot teixir-se a la amasona: 
vingueu ab mí a oferir-li, mos companys! 

JOSEP SALA BONFILL 
Acadt?m lc Honorari. 



RMO. P. EDUARDO LLANAS, Scb. P. 
Fundador de la Academia CaJasancia 
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AMABLE LECTOR ... 

Cuando llegare a tus manos un número cualquiera de esta RE­
VISTA usa con ellfl de toda tu delicadeza, léela con todo tu respeto. 
A tu consideración queda, no un folleto mas de entre tan tos como 
ven la luz pública, no un puñado de artículos que la necesidad o el 
deber forzó a escribir, sino algo muy distinta, muy superior, mucho 
mas espiritual. 

Es la obra de unos muchachos que, en horas de fiebre, die­
ran realidad a una idea que bullía en su cerebro y fueron presuro­
sos a incluirla en las paginas amadas; es el grito varonil de protesta 
para mantener inmaculada la grandiosidad de unas creencias que 
osaran ultrajar hombres poco escrupulosos; son los principies que 
la mente, tras penoso esfuerzo, arrancó a lf'l Ciencia para funda­
mentar una verdad; es Ja poesia inefable de las almas de veinte 
años que entonan s us himnos de vida y amor ... Son las primicias 
de quien, tal vez. cifró un noble orgullo en ver su firma impresa, 
de qui en soñó en su primer articulo y por él se creyó hombre ... 

Lector. deja soñar a la juventud y aplaudela ... Lee con cariño 
esos artículos, amados con frenesí por ~us autores, porque son peda­
zos de alma aprisionados en el papel, porque son flores, quiza me­
nuditas, sencillas y sin perfume; pero flores al fin, que cuajaron 
inocentes y humildes en la fantasia de unos muchachos que luchan 
y a pren den a ven cer. 

Pero no es esto todo. A mas de su espirilual sinceridad, pide 
esta REviSTA respeto, por ser ella un himno constante de gratitud, 
de admiración y de amor ofrendado a la Escuela Pia por sus hijos. 

En los dfas mas risueños de nuestra ''ida, cuando recibíamos 
el beso de las emociones puras de una niñez ilusionada, libamos la 
Religión y la Ciencia, aprendimos a orar , a practicar las virtudes, 
a ennoblectrnos con el trabajo y a llamar pecada a lo que no fuera 
perfección, en esa Escue/a sublime y de csos varones sabios y 
probos que visten el habito Calasancio. Y desde entonces, comen­
zamos fervorosos un poema de bendición y gratitud para la Escue­
la Pla. 

Y por eso nosotros, que al dej<~r sus aulas ingresamos en la 
Academia Calasancia-una Academia que fundara un escolapio 
entusiasta de la juvt-ntud, un escolapio insigne, cuyo nombre, que 
nos es sagrada, recibe siernpre con el recuerdo de sus virtudes una 
!agrima de cariño de los académicos antiguos y un tributo de admi· 
ración de los que sln conocerle descubrimos todo el valor de sus 
perfecciones- -cOlaboramos hoy en esta REVISTA y suplicamos res­
peto para sus paginas de amor. 

RMIÓN ÜARCÍA HARO. 

AcuMtulco de Nú1nero 
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Gratos recuerdos 
Era, si mal no recordamos, el año 1889, cuando un sabio e ín­

clita varón, gloria que ha sido de la Escuela Pla, el Rdmo. Padre 
Eduardo Llanas, con aquel su temple de alma tan impregnada a un 
tiempo de santa sencillez y noble, firme y franco caracter, nos tenia 
un dia a su alrededor reunidos a algunos de los que habiendo sido 
alumnos de Ja Escuela Pia, cursabamos ya facultad en nuestra Uni­
versidad de Barcelona y llevados del cariño a nuestros antiguús 
maestros. con Ja alegria de los pocos años. y el go:ro de platicar 
con ellos libres de la disciplina escolar que nos sujetó durante los 
años de 11Uestra vida de coleglales. habiamos ido a felicitarle en 
uno de los días en que la Escuela Pia de Barcelona celebra una de 
sus tradicionales y màs típicas festividades. Decldit110S hacer e hi­
cimos aquella visita colcctiva al salir de una clase universitaria en 
uno de esos diafanos dfas de Enero, en que un helado céfiro tonifi­
ca y vigoriza el espíritu y la nitidez purísima del horizonte, ilumina­
do por sol radiante de esplendor en un cielo de lirnpido azul, inun­
da el alma joven de alegre entusiasmo. Nos hallabamos todos en 
aquella hermosa edad en que nada hay que asuste en la vida. 

Tan jovial y festívo como estabamos nosotros, hallamos aie· 
gre y animada al P. Llanas, y a aquel otro sabio escolaplo, modelo 
sin par de profesores, el P. Gispert, y al oue había sid o duran te 
nueslra época de colegiales Rector del Colegio. el bondadosisimo 
P. Anglada, único de los tres que, alcanzada la venerable an· 
cianidad que adorna su persona, puede hoy desde su celda recor­
dar y ser testigo de Rquella nuestra visita, que proporcionó a nues­
tros antíguos maestros mucha sorpresa y mayor alegria. 

Se habló de nuestras antiguas gestas escolares y de nuestros 
planes para el porvenir, co11 aquel placer espiritual con que alurnno 
y rnaestro recuerdan los tiempos y esfuerzos y sinsabores pasados, 
cuando ya el lazo de la autoridad del maestro viene trocado por in­
tima amisthd, que no reht¡ye antes bien lleva consigo mas cons­
dente y profunda respeto. Todos nuestros antiguos profesores con 
el cariño de unos segundos padres manifestaran el mas vivo deseo 
de conocer nuestros adelantos y de saber de nosotros con mayor 
frecuencia, proponiendo el P. Lla nas la organización de una sesión 
pública literaria en honor de Santa Tomas de Aquino, y aunque la 
festividad no es taba lejana, y nin~uno de nosotros habia hasta en­
tonces actuado en pública, y érarnos simples estudiantes de los 
primeros cursos de Derecho. con un valor mayor al que hoy suele 
acompañarnos para discurrir ante auditorios numerosos y selectos, 
nos brindamos todos, sin precisar grandes ruegos. a tomar parte y 
disertar en la sesión literaria proyectada. 

Pertenedan algunos de los alumnos antiguos de la Escuela Pfa 
que tomaran parte en aquella sesión a familias distinguidas de nues­
tra ciudad, y el éxlto de aquella primera sesión lfterar!a, que se ce-
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lebró presidida por las primeras autoridades de la capital, y con 
asistencia de un concurso selectfsimo, superó las esperanzas de 
todos. La vida bNcelonesa, sin ser ya entonces muy intensa, lo era 
mas que hoy y Barcelona veía con satisfacción espiritual aquella 
reunión de jóvenes almas, que se afanaban por adiestrarse en las 
nobles lides del saber y de la inteligencia, cobijadas bajo la pater­
nal direccíón del P. Llanas, a quien por s u saber y virtud Barcelo­
na entera admiraba. 

Nos estimuló el P. Llanas a celebrar, ya con mayores alietltos 
otra sesión !iteraria, y mas adelante otras que se celebraron cada 
vez con mas creciente éxito1 tomando en elias parte jóvenes como 
Suñol, Puig y Cadafalch, Planas, Marsa, Masriera (Luis y Artu­
ro), Cabot y tantos otros que mas tarde han figurado en primera 
lfnea, entre los arquitectos, jurisconsultos, literatos y artistas de 
nuestra patria; algunos de ellos ya hoy desAparecidos desgraciada­
mente de entre nosotros, hasta que bien pronto el P. Llanas creyó 
debfa darse organización a los trabajos de aquella juventud estu­
diosa y se elaboró y aprobó el Reglamento y quedó fundada una 
Academia literario-religiosa, que creada como fué bajo el manto 
maternal de la Escuela Pia, tomó el nombre, que continúa teniendo, 
de Academia Calasancia. 

Nos habitual>a la Academia al estudio de las cuestiones cientí­
ficas y literarias, a la discusión académica y a la disertación en las 
sesiones privadas y públicas. Pero bien pronto no se satisfizo con 
ello el celo incansable, y el amor a la juventud del P. Llanas, que 
era a la vez para todos nosotros un amantlsimo director de sus an­
tiguos discípulos, nuestro leal y expertfsimo confidente, y sincero y 
cariñosísimo amigo de todos. 

"' ••• 
La palabra hablada, ha dicho uno de los príncipes actuales de 

la literatura española, es agua saltadora y libre que teniendo en 
frente los ojos que niegan o conceden, se lanza a grandes audacias, 
según se la autoriza, al paso que la palabra escrita, mas fria siern· 
pre que la hablada. es agua aprisionada que debe traer consigo ma· 
yor reflexión, respeto y comedirniento. Y el P. Eduardo Llanas 
después de haber comenzado a adiestrarnos en las lides oratorias 
en las sesiones públicas y privadas de nuestra Academia, quiso 
adiestrarnos a su vez en el ejercicio de los torneos literarios y den­
tfficos de la prensa académica para habituar también a nuestras ju­
veniles almas, al respeto, comedimiento y mayor precisión en la 
exposición del propio pensar y fundó la Revista LA AcADE?.llA 
CALASA~CIA, órgano de nuestra Academia. 

En ella libramos nuestra:, primeras armas en el periodismo lite­
rario y cientifico, la rnayoría de los que entonces militabamos en 
las filas de la Academia, y ningún trabajo posterior de los que hoy 
vemos ya argentin s cabellos en nuestras sienes, habra producido 
en nosotros mas hermosas ilusiones que aquellas primeras que en 
letras de molde vimos aparecer en las paginas de LA AcADEJ\.IIA 
CALASA~CJA. 
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Acompañando a los trabajos de aquella juventud, aparecfan en 
las paginas de la REVISTA dandole extraordinario realce y avalo­
rando los demas trabajos de la publicación, los magistrales del Pa­
dre Eduardo Llanas y de otros meritísimos y antiguos maestros 
nuestros que unas veces con articulos de altfsima y sabia apologé­
tica, recopilados y publicados en tomos separados Juego, han servi­
do para legarnos obras de imperecedero valer, y otras veces trata­
ron cuestiones filosóficas y sociales de candente actualidad. 

Al P. Eduardo Llanas, volada ha años a las regiones eternas 
dejando un vacio inmenso en los corazones de los que fuimos sus 
discipulos y entrañables amigos, ha sucedido en la Dirección de la 
REVISTA y de la Academia otro hijo ilustre de Ja Escuela Pia, que 
con profunda cariño consagra a elias su saber y acendrada celo. 
Al que tiene el honor de haber sido allf en w juventud su primer 
Presidente, y a los que fueron sus entusiastas e ilustres Presiden­
tes, los Marsa y Comas y Domenech, arrebatados de en medio de 
nosotros en plenísima juventud, cuando habfan ya dado ópimos 
frutos en saber y celo en defensa de los intereses de la Religión y 
1e la patria y hacían esperanzarlos todavía mejores, sucedieron los 
Burgada y Trabal que llevaran a Jugar mas alto aún, con sus mereci­
mientos, los prestigies de la Academia y su REVlSTA, y sucede hoy 
el docta y meritísimo Presidente que honn:1ndose a sí mismo y dis­
pensando a su vez alto honor a la Academia, llevada de su antiguo 
y acendrada amor a ésta, no por haber sido elevada a una de las 
primeras catedras de nuestra Universidad Literaria , deja de dispen­
sar con sin igual amor, todo su celo a la Academia y a su REns­
TA, alentando y dirigiendo con las luces de su tale¡,to, de su expe­
riencia y de su gran amor hacia Ja juventud, a los jóvenes acadé­
micos. 

Cuando en el decurso de veinticinco años hemos vista en 
Barcelona desaparecer apenas nacidas, tantfsimas publicaciones de 
cankter doctrinal y cientffico que salieron a la luz con soberbias 
pretensiones, hasta el punto de ser contadfsimas las publícaciones 
de caracter académico o científica que lleven en Barcelona veinti­
cinco años de existencia, LA AcADEmA CALASA~CIA, nacida con 
gran modestia, sin otro fin que el de servir de noble palenque a la 
juventud estudiosa, avida de ser otro dia ciudadanín ejemplar que 
enaltezca a su Religión y a su Patria, continúa firme y segura sir­
Viendo los mísmos nobles ideales a que nació consagrada, f~:>stejan­
do el vigésimo quinto aniversario de su fundación. 

Hoy no son ya las firmas de los que escribimos en su primer 
número las que suelen aparecer en las paginas de la RE,' ISTA, sino 
las de nuestros hijos, encerrandose asi en nuestras almas un doble 
e intensa amor para la publicación, palenque noble y hermoso de 
almas juvenílcs amantes de la cultura que para es~as jóvenes almas 
un dia fundó el sabia y sin igual maestro de la Escuela Pía, Padre 
Eduardo Llanas. 

NARClSO PLA y DEXlEL 
Académico Honorari o 
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Física y Metafísica 

Los modernos procediinientos de investigación cientifica, en 
cuanto se refieren al mundo material, exigen la comprobación ·expe· 
rimental de toda verdad, ya empírica, ya demostrada racionalmen· 
te: observación, raciocinio y experimentación, son indispensables 
al definitiva establecimiento de las leyes naturales. Estas, durante 
largo tiempo, sólo se aplicaran a los seres inanimados; pera pronto 
los biólogos intentaran y consiguieron utilizarlas para desentrañar 
la evolución de los fenómenos vitales, obteniendo por estc cami­
no tan categóricos resultados, que hoy no se conceptúa viable 
una explicación racional de dichos fenómenos, si no responde a la 
interpretaclón de los mismos a tenor de las referidas leyes. Y en 
efecto: siempre que el procedimiento experimental es asequible, el 
proceso biológico estudiada, sea cua! fuere su indole, se manifiesta 
como fatal consecuencia de unas u otras leyes ffsico·quimicas; las 
cuales, en su armónico conjunto, alcanzan de esta suer1e tan uni· 
versal generalidad, que necesariamente implican un Suprema Legis· 
ladar que las dictara. 

Mas del hecho, hoy indiscutible, de que en el ser viviente se 
vean cumplidas las propias leyes de la materia bruta, no debe ni 
puede colegirse que aquél se reduzca a un complejo mecanismo 
cuyo funcionamiento tenga por resultante el proceso vital; puesto 
que este proceso no es únicamente ~imple coralaria de las leyes 
fisicas que lo integrau, sina que estas mismas leyes vienen subordi­
nadas al desenvolvimiento de la vida. Es indudable que en toda fe­
nómeno biológico rigen las leyes físicas específicamente con prefl­
jada orientación, conforme a cierto determinismo selectiva enca· 
minada a un preciso objetivo, o dicho de otro modo, obedeciendo 
a una finalitlad. 

Asi pues, el llamado Enigma de la vida no debe investigar­
se aplicando escuetamente Jas leyes demostradas por la Física: la 
razón suficiente hay que buscaria en la Metafísica. iHermoso ejem· 
plo que patentiza cm\n equivocados estan los exclusivistas de una 
y otra rama del saber humana! Ambas se completan; y en la rica 
variedad de las verdades que investigan, columbra la Unidad de la 
Ciencia, espléndido destello de la fnfinita Sabiduría. 

EDUARDO ALCOBÉ 
t:uledralleo de Fl~>lcu I!C!nc>ral 

l'Illa t ;ulvcl'slda!l dc llltrt'eloua. 
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:x::x:-v arri versaria 
La Academia Calasancia al fundar osta Revista se propuso 

dos fines: contribuir a la difusión de las doctrinas católicas y 
a la defensa de las instituciones eclesiiisticas; y ejercitar a los 
.Académicos en las tareas periodísticas y prepararies para que 
pudieran pertenecer al apostolado de la prensa llamado a 
neutralizar la activa y uniTersal propaganda del periodismo 
racionalista. 

En vista de los estragos causados por el periodismo aca­
tólico, manifestaba el Papa León XITI que era de imperiosa 
necesidad apelar a la publicación de periódlcos y que debían 
esforzarse con grande empeño los esm·itores católicos en 
hacer servir a la salvación de la sociedad y en defensa de la 
Iglesia los procedimientos empleados por los adversarios 
contra la una y La otra; y en ese pensamiento pontificio se 
infipiró la Academia para fundar esta Revista. 

Aquella necesidad no ha desaparecido: se ha hecho mas 
apremiante, pues la importancia que ha llega.do a adquirir la 
prensa es extraordinaria; y precisa que al torrente de malos 
escritos se oponga la buena prensa para defender lo que 
aquéllos atacan y reedificar convenienteruente lo que hayan 
llegado o lleguen a destruir. 

Y siendo una necesidad apremiaute de la época actual ol 
apostolado de la prensa, interesa que los oatólicos compe­
tentes no abandonen su pluma, y que los demas, en condi­
ciones para ello, se esfuercen en aprender a manejaria para 
tomar parta en esa lucha intelectual, contribuyendo a la de· 
fensa de la Iglesia y a la salvación de la sociedad. 

La Academia Calasancia en su XXY aniversario puede 
sentir verdadera satisfacción por la lahor nohilísima que ha 
venido realizando dm·ante ese período de tiempo, y todos 
debemos esforzurnos en continuar v acrecentar obra tan 
benemérita. · 

,L\1:\IE TRABAL. 
Acndérnlco Honoraria. 

PARA NUESTROS SUSCRIPTORES 

Xo hauiéndonos sid o posi ble por la premura del tiempo 
publicar en este número el Indice general del tomo corres­
pondiente al año que acaba de transcnrrir, i<> haremos en el 
número primero del aüo nuevo. 

Asimismo so procurara concluir las Actas para facilitat· 
así la encuacleenacióu del tomo. 
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Nochebuena 
Siete afios. Sí. Siete ailos tenía Juanito cuando fué vfotima 

de e.sa aluoinación. Siete años, ni un día mas ni menos. Habia 
nacido la Nochebuena y ese era el día de su ctunpleaños, sin 
que ni aun la rnisma Miseria pudiera negarselo. 

Alma buena en el fondo, vió el ejemplo malo, el único 
ejemplo que cunde, desde que pudo darse cuenta de las cosas 
reales y materiales. Hijo de un hombre malo y de una mujer 
peor, sólo debió la salvación de su alma a la pérdida de sus 
progenitores cuando apenas podía andar. Desde el día que se 
quedó huét'fano pasó a ser la maquina de trabajo de la cm·ita­
tiva persona que lo recogió, persona que, para mostrar mas su 
verdadera caridad y altruismo, le enseñó a no llorar, propi­
nandole brutales azotainas por cada grito que de su débil gar­
ganta salla. 

Una Nocbebuena. Dos. Tres. Muchas. Y ese niño que oía a 
los niños de los ricos hablar de Saint Olaus, de ese San Nico­
las de barba de nieve que cada Navidad llevaba bombones y 
regalos, esperaba su San Nicolas que no llegaba. Parecía que 
ese Saint Olaus no conociera mas que la entrada de las casas 
alfombradas, de las casas de cuyos moros pendían platos de 
metales y cuadros de los maestros del pincel. 

Ese día cumplía sus siete años, y era el último de su espe­
ra. Aguardó al viejo santo de cabellos de plata hasta que, al 
dar las doce-hora que siempre fué de hadas buenas y malas, 
y de ogt·os y de espantos- viendo que ni aun el mas leve ruido 
de pasos indicara su proximidad, decidió ir él mismo a buscar 
su San Nicolas. Saltó de la cama y se lanzó a la calle. 

En el silencioso salón suena la gran campana y aparece el 
portera a anunciar que un nino se aproxima. Todas las mira­
das se dirigen al que hace de presidenta, a Napoleón, que sin 
consultar a nadie da sn breve orden. 

-cQue pase. "t 

* • • 
Juanito, con esa calma que caracteriza a la vida de amar· 

guras, se sienta en la única silla que hay vaofa , y sin }n'Omm­
ciar palabra, espera y observa. 
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Silencio. Paciencia primero y luego un pequel1o murmullo 
que atunenta con la impaciencia. Luego gritos y desorden ge­
neral. 

César habla y pide su Roma universal; Ovidio canta Amor 
a gritos; Dante llora a su Beatriz; Colón quiere ir a América; 
Beethoven improvisa. Sólo Juanito esta inmóvil y pensativo. 
Piensa en algo grande, mas grande que toda grandeza huma­
na. Piensa en el Nacimiento de Jesús, que en ese tlía también 
tiene aniversario. 

Aquet Juanito de alma pura se engrandece tanto con su 
santo pensamiento que causa la admiración de todos los de­
ffiélS, que poco a poco van volviendo a callar. Reina de nuevo 
el silencio. El salón se llena de resplanctor celeste y se oyen 
los acordes de querubines y las estrofas de angE>les y arcange­
les. Y en el fondo, en una esquina, aparoce con blanco res­
plandor la imagen do Jesús, el Salvador dell\Iundo. 

Tan to amor si u tió el inocente J uanito por su gran Dios 
Hijo Omnipotente, que sin darse cnenta se convirtió en queru­
be para cantar por siempre alabanzas a ese Dios. ¡¡¡Gh•rüt in 
E;rrelsis Deo et Pa:r .. .!!! 

"' "' :!< 

Cuando la caritativa persona quiso al dia signiento, el día 
de Xavidad, despertar a latigazos, como siemprP, a su recogi­
clo, se encontró con una carita sonrionte que estaba rígida, con 
esa rigidez que sólo ela Ja ~Iuerte. 

¡¡Ese fné el regalo de su buen San Nicolas!! 

RUBÉN DARÍO c. 

SE AGRADECE 
Se han recibido en esta Redacción varias afectuosas car­

tas de altísimas personalidades, así en la religión, como en Jas 
letras, como en la política, manifestAnclonos su sentimiento 
por series imposible colaborar en la confección de este número 
extraordinario y adhiriéndose con entusiasmo y carii~o a nues­
tro modestísimo homenaje. 

Algunas de estas cartas 11evan firmas tan respetables 
como las del Excelentísimo sefior Arzobispo de Tarragona, 
de don Antonio Maura y del sefior Rector de nuestra Univer­
sidad. 

Agradecemos en el alma tan distinguidas muestras de cari­
J1oso afecto al mismo tiempo que sentimos no habernos podi­
do honrar con la personal cooperación de tan ilustres perso­
nalidades. 
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ha regeneración con la insfrucción 
No una vez, sino muchas, se ha dicho que la regeneración 

de Espafta es un problema de instrucción; pero el tema no es 
viejo, ni el que otros lo hayan desarrollado deber~ ser obs­
t~culo para abordarlo una vez mas, si se tiene en cuenta que 
muy poco se ha hecho en este sentido; lo que quiere decir que 
esta afirmación no es todavía creída por la mayoría de la na­
ción, y ni siquiera por los que la gobiernan. La instrucción en 
Espalla esta no mal, sino extraordinariamente mal; este pro­
blema no puede decirse siquiera que esté iniciada. Los meclios 
actuales son tan pobres y deficientes, que son un grano do 
arena al lado de la obra que falta por hacer. Y para de­
mostrarlo recorramos la primera enseñanza, la segnnda y 
la superior, y seti.alemos ligeramente sus defectos. 

EsM en nuo~tro país la primera enseñanza instituída de 
tal modo, que los chicos salen de nuestras escuelas sabiendo 
sólo, (cuando lo saben) leer y escribir; alguna vez conocen algo 
de aritmética; pero en general no tienen bastante conocimien­
to de ella, y ademas desconocen por completo la naturaleza; tia­
nen los ojos cerraclos al mundo; y es probable que si los a l'los 
que declican a la escuela los dedicaran a pasear por el cam­
po y el mar, por su sola intuición conocerían mejor la natura­
leza de Jo quo la conocen hoy. La causa de este defecto de 
instrucción, asi como del desconocimiento de la Geografia y de 
la Historia del pafs, debe buscarse en primer lugar en la igno­
rancia do los maestros, a los cuales no se les puede pedir que 
ensefien lo que ellos desconocen. Es una verdad trista; pero 
nuestros maest.ros tienen aún demasiado que aprender para 
que puodan enseilar. Es indudable que el maestro debe saber 
muchíslmo mas de lo que tiene que ensellar; la mayoría de 
nuostros maostros no 11egan a saber lo quo saben los niños de 
otl·as naciones cuando salen de la escuela. 

Algú n lector me objetara que las escuelas son para ense­
üar a leer, escribir y contar; pero si eso fuese verdad casi po­
dríau cerrarso. El Ieor y escribir son solamente maneras de 
hal>lar o comnnicarse, y es evidente que si se reduce la escue­
la a ensefiar estos simbolismos, no instruye en nada, aunque 
ponga en condiciones de instruirse mediants libros, a aquelloH 
a quienos antes sólo poclía instruírseles de viva voz. Con todo 
debe reconocerse que si elleer y escribir es pa1·a poder ins­
truirse, y Ja escnela se limita a ensellar lo primero {leer y escri­
bir), sería mús conveniente dejar a los chicos analfabetos, pero 
instruídos, lo que no sería imposible, ni mucho menos, hacerlo 
de ''iva voz. Pero el leer y escribir son mecanicas muy senci­
llas; y la verdadera instrucción es mas difícil, y no se improvi-
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sa; y esta es la razón por qué predomina la guerra al anal­
fabetismo, y no a la falta de instrucción. 

Se cree en general que la primera enseñanza es prepara­
ción de la segunda; y se olvida que la mayoría de los espanoles 
no cursan otra que la primera, y con la instrucción que en esta 
reciben han de vivir y luchar en este mundo. Y tal como boy 
esta en Espana, ningún provecho obtiene de la escuela el agri­
cultor, porque en la escuela no se ensella agricultura; ni ol ar­
tista, p01·que allí no se hace arte; ni el hombre, como especie, 
pot·que allí no se haca higiene. Al joven no se le facilita ganar­
se el pan; ni a la mujer se la educa para la familia: allí no se les 
onseña siquiera a defenderse contra las enfermeclades, ni a 
majorar la raza, ni a servir a la patria, ni a admirar la natura­
leza, ni a exaltar el arte, ni a fabricar y majorar la profesión, 
ni a discurrir sobre nada. 

Esta os el estado actual de nuestra enseJlanza primaria. 
Difícil parece pasar de la casi nada en que nos encontramos, a 
algo que tenga viso de instrucción. Tal vez daría buen resulta­
do fijar un progrmaa detallado, oficial, de lo que tieno que en­
señarse en las escuelas; éste al menos serviría de pauta al maes­
tro para saber lo que tiene que aprender como rnínimo: y al 
saberlo el maestro se le ocurriría enseñarlo a los nwos. Para 
estimular a los padres de éstos, se podria, cuando ol nh1o hu­
l>iese completado su instrucción con arreglo al programa ofi­
cial, darle un certificado, el cual fuese indispensable para en­
trar al servicio del Estado, Aruntamientos, Diputaciones, que 
fuese exigido por muchas Compañías y entidados a sus em-. 
pleados, y que di era preferencias muy marcadas en el servici o 
militar. 

Es indudable que la elevación del nival intelectual del pue­
blo polfticamente nos llevaria a una democracia mlis racional 
que la de hoy, en que gente sin instrucción tienen en sus ma­
nos, mediante sns votos, los destinos del país. Pero económica­
mente tiene mayor importancia: no sólo la moraliclad aumen­
taría, y con ella el ahorro, que hace ricas las naoioues; sí que 
ademús muchos obreros, instruídos en la escuela primoro, y 
que estucliarían después algún asunto por afición, se declicarfan 
a pequoJJ.as industrias en las que podrían realizat· modestos o 
grandes negocios, y trabajar por su cuenta, libertandose algu­
nos del dominio patronal, que no puede negarse que para mu­
chos temperamentos resulta enojoso. 

Elevado el nival de la primera enseñanza, autom~ticamen­
te se elevada el de la segunda; y se evitaría que al terminar el 
hachillerato todavía no se sepa una regla de tres, y que so des· 
conozcan los derechos del ciudadano y hasta la Constitución, 
cosas c¡ue ya habrían de enseñarse en la escuela. Podría en ton­
ces establecerse un bachillerato literario y otro cientffico, se­
gún las aficiones del alumno; y así con una preparación sólida 
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se saçaría provecho de la enseñanza superior. Tanto en una 
como en otra sería conveniente (aunque se escandalicen mu­
chos profesores dtl que se toque la libertad de la catedra) el 
fijar la mataria y extensi6n de los pr.ogramas, unificando así y 
mejorando en muchas partes las enseñanzas; pues no siempre 
los profesores estamos a la altura que deberíamos estar, ni tam­
poco desprovistos de en·ores pedag6gicos y de ciertos intere­
ses y pecados, que pode mos tener como cualquier otro mortal. 
Tras de esta unificación podrían establecerse tribunales exa­
minadores, que fuesen formados en parte por gente que no 
enseña y de reconocida autoridad, los cnalos juzgarían con 
mas imparcialiclad cle nuestra obra. También al formarse los 
programas se vería el cúmulo de asignaturas que en un 
mismo afio sedan en algunas carreras, y ocurriría la modifica­
ció u de los planes de ensefianza. 

Sabemos que el a.delanto cle las ciencias se opone a hae.er 
programas rígidos, y quo debe clejarse en 1ibet·tad al profesor 
para que los explique. Decimos esto en tono de burla; los ade­
lantos de las ciencias no son tantos, especialmente cuando las 
ensefianzas no ban de ser muy majores y de~alladas, para que 
trasciendan tanto y tan deprisa en nuestras explicaciones. Ada­
mas es ridículo hablar de ella cuando la mayoría de las cien­
cias se ensefian boy como se ensefiaron en otros paises cin­
cneuta afios atrús. Y cuando algnnas novedacles introclucidas 
lo han sido sin discusión previa, exponiónclose a que tales 
pl'incipios en vez de consolidarse, se vean pronto rodanclo por 
el suelo. Y no se crea quo las defioiencias de la ensel1anza oficial 
hayan desaparecido en las ense:Oanzas privadas; antes todo lo 
contrario. Ya en la enseüanza primaria la concurrencia de las 
t•scuelas privadas se explica major que por su superioridad, 
por la falta de número de escuelas nacionales para satisfacer 
las necesidades del país. Unas y otras esc.Jelas se encuentran, 
eu general, desprovistas del material necesario y del personal 
idónco, tanto en saber como en inclinación. Si pasamos al ba­
chillerato, raro es el Instituto privado qne posea ni una ma­
quina neumlitica; y al citar ose aparato me refiero a todo el 
mate1'ial indispensable para La enseñanza de las Artes y Cien­
cias. Por ot.ro lado on los Institutos oficiales, normales, etc., en 
los que de ordinario existe el material, fa)tan auxiliares y en 
gel1C~ral personal subalterno que ensefie a manejarlo; faltan 
horas cledicadas a ello, y a veces falta afición en los profeso­
res para realizar las experiencias de catedra. IIay hasta quien 
se atreve a decir en alta voz que no ensefia bien porque no le 
pagau bastante, como si al solicitar la catedra o al realízar las 
oposiciones, le hubieren engañado ofreciéndole mejores hono­
rarios de los que disfrnta; y olvidando que el hombre de ho­
nor debe siempre cumplir con su cleber. 

Y pasando por fin a la enseñanza superior, on ésta no 
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cabe ha!:>lar de lo particular, que no existe siquiera; pues ni el 
nombre de ense:t1anzas merecen la mayor parte de nuestJ.·as 
academigs preparatorias, las coales tampoco son de verdadera 
enseñanza superior. DebEMnos, pues,. sefialar los defectes de 
nuestras Universidacles y Escuelas. Lo primero con que se 
tropieza es percler un tiempo preciosa en onseilar cosas que 
ya se deberían conocer de las cnseñanzas pt•imaria y segunda; 
un segondo detecto que, aunque común a los otros dos grados, 
aquí esta mas acentuado, es la aversión de los jóvenes y de 
sus padres a que los primeres sepan, y una persecución ridí· 
cula del aprobado, para conseguir el cua! se ponen todos los 
medios, menos el mas sencillo, el estudio. Como suplemento a 
todo estoJa falta no personal subalterno y do tiempo para las 
practicas, y falta muchas veces de material; una cosa y otra 
van tal vez Jigadas con la peque.ñez cie Ja cantidad que ingre­
san los aluinnos por las practicas en las enseilanzas experi­
mentales, haciendo, sí, la ense.ñanza dc nuestro país muy de­
mocratica, pero deficiente. 

Y lo mas cómico es cuando al finalizar la carrera, a los 
buenos alumnes se les envía al extranjero a ampliar estudies; 
como si aqui en Espalia hubieseu hecho ya todo lo factible, y 
en nuestra nación no tuvieran nada por aprender. Estos alum­
nos van a las Universidacles ex.'iranjeras a realizar estudies 
que podfan igualmm.te hacer en cualquicra de nuestros labo­
ratorios y bajo la dirección de la mayor parta de nuestros 
profesores. a los cualos precisamento los faltan jóvenes como 
éstos, que habicnclo ya termi.nado la carrera y teniendo por 
tanto una cierta proparación general, pueden serviries de pre­
ciosos auxiliares en sus investigaciones científicas. Si en vez 
de las pensiones para el extranjero se estableciesen pensiona­
dos para estudiar aquí en nuestros mismos establecimientos 
oficiales, no hay ducla que el resultada para los jóyenes sería 
el mismo; que se economizarían algun as pes('tas; que se podl'Ía 
hacer extensiva la gracia a mayor núm01·o; que los profesores 
españoles podrfamos aumentar nuestro tra ba jo de investiga­
ción tanto en cantidad como en calidad; que la ciencia espa· 
liola rayaría mas alto, y en consecuencia de todo que nuestras 
artes e inclustrias experimentarían un regular impulso. 

A propósito de la guerra europea hablase del despertat· 
cle España; discútese ,.;i debemos empezar por reformar el ejér­
cito o si desarrollar proyectos económicos; y en realidad no se 
toca el nerYio de la cuestión. Es la h1strucci6n hoy, al igual 
que años ah-as, lo que ha de atlD1entar nucstro poderío-y con· 
vertir nnestra nación en un país fuerte. Es Jastima que cle!'­
¡més de tantos aí'los do haular de nuestra regcneración tocla­
vfa se ande por las rama8. 

JOSÉ MANAS. 
Barcelona, 1." Diciembre de 1915. 
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Recuerdos y esperanzas 
Me piden cua tro palabras para el próximo número de LA A cA­

DEmA CALASA:-¡CIA. lmposible me es dejar de hacerlo. El nombre 
de tan benemérita Asociación evoca, al pronunciaria, recuerdos ~, 
esperanzas que atropelladamente quieren salir de mi mente, como 
niños mal educados. 

Evoca recuerdos muy gratos para mi por los felices días, que 
ya pasaron, que con la Academia conviví, alegrandome con sus 
alegrías, sintiendo sus pesares. Grato es recordar aquella plé­
yade de jóvenes esgrímiendo sus primeras armas para las luchas 
de la vida; ora desarrollando sus inteligencias estudiatldo temas, 
que luego discutían, bajo Jas sombras tutelares de los que les pre­
cedieron en los sillanes académicos, y que eran ya faros luminosos 
en el agitado mar católico-social; ora contemplando cómo iban 
adiestrandose en el manejo de la pluma, espada con la que tantas 
batallas se riñen, y que esta guiando a los pueblos a las amenas 
reglones de la luz, o los precipita a los abismos tenebrosos del 
error y corrupció o. 

La Academia Calasancia evoca aquellas sesiones solemnísi­
mas, ya ordinarias o reglamentarias, ya extraordinarias, con que se 
solemnizaban los grandes acontecimientos de la Iglesia, con la que 
vive identificada la Acadenzia Calasancla, o las manífestaclones 
de las letras, artes, ciencias y todo cuanto indique progreso inte­
lectual, que todo entra de lleno en la ancha y esplendorosa esfera 
de acción de nuestra insigne Asociación. 

Estas sesiones recuerdan los grandes oradores que en elias 
derramaban sabidurla y elocuencia y que, cual aguilas reales, re­
montandose y cerniéndose en las amenas regiones del bien decir 
como a manifestacíones de! bien pensar, enseñaban a remontar el 
vuelo a los académicos principiantes, recién salidos del regazo ma­
ternal de la Escue/a Pia. 

Recuerda La Academia Calasancia para mí, el gigantesco 
genio de su ilustre Fundador, cuyo nombre, impreso en su portada, 
vivifica estas paginas, y alienta con auras vitales a los académicos, 
quienes, no contentos con pronunciaria con veneracíón y ~rabarlo 
en su mente, quisieron esculpirlo en lapida de marmol, que coloca­
ron en Binéfar, en la casa donde viera la luz de este mundo, para 
que sirviera de luz y estimulo a las generaciones venideras. ¡Cuan 
gratas se deslizaron las horas pasadas en Binéfar pagando este 
tributo de gratitud! 

Recaerda la Calasa11cia días felices, horas placenteras, discu­
siones serenas, plumas bien cortadas, oradores de alto vuelo, vida 
de familia, flores que se transforman en frutos sazonados, jóvenes 
hechos hombres útiles a la Religión y a la Patria. 

Pero a qué ir recordando lo que esta escrito en las aureas pagi­
nas de esta Revista, en su ya vetusto archivo, lo que brillantemen-
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te nos ha descrita la prensa, lo que hemos presenciada y tenemos 
sin duda grabado en nuestros corazones, todos los que hemos teni­
do la dic ha de estar, de un modo u otro, relacionados con la Acade· 
mia Calasancia. 

Si todo es grato miranda el pasado de la Academia ¿qué sera 
para el porvenir? 

Aurora de mejores días, plantel de apóstoles del bien, defen­
sores de la verdad con IR palabra y los escritos. homtres como se 
necesitan, llenos de piedad, y que intrépidos para la lucha dirijan la 
sociedad de mañana por los senderos de su felicidad terrena, hasta 
los atrios de aquella que es eterna. 

Esperanzas son estas fundadas en lo que es la Academia: una 
Asociaciónde jóvenes que no han experimentada aún losdesengaños 
de la vida. juventud es palabra casi sinónima de grandes ideales, 
amor a lo bello, entusiasmo por todo Jo elevada. Elementos todos 
que sirven de acicate para las magnanimas empresas. 

Esperanzas que tratandose de la Calasancia resultan mas fir­
mes porque el lema de Piedad que ostenta en su bandera y que es 
su vida, como lo es de toda obra verdaderamente hija del gran 
Calasanz, la preserva de muchos escoli os, y esta Piedad hace que 
estos ideales y entusiasmos de la juventud no se tuerzan ni se des­
\1íen; peligros inevitables en la juventud que debe. por !)U elevación 
y aristocracia intelectual, respirar continuamente la atmósfera de im­
piedad que le rodea en Jas anlas y en Ja vida social. 

Se convierte en sólida esta esperanza ya que el lema de la Ca­
lasancia no deja portillo abierto al enemiga, que en nuestros días 
es la impiedad. Con el nombre de Letras, después de la Piedad, 
abraza la ,ricademia todo lo que indique desarrollo del entendimien­
to humana. Relacionandolos con la Piedad, y por ende, sujetos en 
todo a las enseñanza de la Iglesia,y a la salvadora antorcha de la fe, 
que evita las tinieblas de Ja inteligencia y la corrupción del corazón. 
se estudian en la Academia y en sus Secciones los arduos proble­
mas sociales, los amenos de la literatura, los provechosos de la his­
toria, los difíciles de las ciencias, los atractivos de Jas artes y los 
útiles del comercio. 

Siendo tantos los reciïerdos que evoca, y las esperanzas que 
despierta La Academia Calasancia, nada tiene de extraño que al 
saludaria por llegar a su mayor edad, la felicite como a todos los 
que en ella trabajan, augurando y deseando que, de seguir por idén­
ticos derroteros, con la vista tija en las sabias orientaciones que su 
ilustre Fundador te trazara, continúe escribiendo paginas gloriosas 
para su historia, y con el empuje vital, que da la mayor edad, guia­
da por Ja Piedad, y entusiasmandose con las Letras, veamos todos 
a Ja Academia Calasancia con plétora de \lida y podamos procla­
maria al mismo tiempo, que el mas brillante florón de la corona 
dE' gloria de la Escuela Pla, una esperanza sólida y firme de la re· 
ligión y de la patria. 

Olol. 20 Diciembre dll lOl:l. 
MA!·WEL SERRA, Seu. P. REcToR 

Ex Director rte 111 AcnHemta C;¡¡lasancla. 
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Al celebrar la Academ-ia Oalasancia las bodas de plata de 
su simpatica Revista, celebra también la Escuela Pía, de la que 
es aquella uno de sus mas espléndidos retoños, el alto honor 
con que ace.ba de distinguirla el Sumo Pontífico, Benedioto 
XV, vistiendo la púrpura ca1'denalicia a uno de sus hijos, al ac­
tual arzobispo de Florencia, M:onseñor Alfonso l\1. Mistran­
gelo. 

Por esto la Academia Oalasancia bendice esta bella opor­
tunidad que le permite perpetuaT en este número extraorcli­
nario la memoria de hom·a tan excelsa .. y elevar basta la ilustre 
personalidad dAI nuevo ¡mrpurado, el pdmero que viste el ha­
bito de San José de Oalasanz, su homenaje de profundo res­
peto y de sincera admiración. 

A tal efecto, después del expresivo telegrama que a su de-
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bido tiempo mandó a Roma la Academia Calasancia, creemos 
que sera un homenaje oportuno publicar esas pequeñas notas 
biograficas. 

* * * 
Savona, la hermosa perla de la costa italiana, fné la patria 

del ilustre P. Mistrangelo. Vió la luz primera el 16 de Abril de 
1852, de padres cristianos y piadosos que le formaron en el 
santo temor de Dios, principio de toda ciencia. Huérfano, 
cuando apenas contaba diez años, fué puesto bajo la tutela de 
un piadoso y sabio eacerdote don Antonio Semaría, quien des­
cubriendo en el nillo Alfonso M.a una docilidad ejemplar y una 
aptitud nada común para las letras, le aplicó al estudio, para 
así coadyuvar a los amorosos designios del Sen or sobre su pro­
tegida, prendado de sus bellas cualidadee, que ya entonces in­
dicaban claramente un porvenit· dichoso y afortunada. Pero 
cuando todo comenzaba a sonreir a nuestro Alfonso Maria, 
vino la muerte a robarle su bienhechor y en consecnencia in­
gresó en el Seminario Episcopal para continuar sus estudios 
de carrera eclesiastica llasta el año 1870 on que Yistió la sota­
na de las Escuelas Pías, avido de consngrarse al Señor en el 
ministerio de la enseñ.anza y del sacerdocio. Si en el Semina­
rio Episcopal fué un modelo de religiosida<l y de modestia, es 
imposible explicar lo que fué en el Instituta de San José de 
Calasanz. Varios que se honrau con habor sido sus connovi­
cios y concursau tes estlín contestes en que el joven Escolapi o 
era el primero en la observancia regular, talento y trato ama­
ble y condescendiente con todos, cualidades que le captaron 
siempre las simpati'as de cuantos tuvieron la fortuna de tra­
tarle. 

Graduado de Doctor en la Universidad de Turin, es difí­
cil enumerar sus tiempos en la catedra y en el púlpito, Gé­
nova, Florencia, ~filan, Pisa, Napoles y Roma, son testigos 
elocuentes de sus trabajos y desvelos que le merecieron una­
nimes aplausos y admiración universal. Pero en donde res­
plandeció de un modo singular su talento y tacto exquisito 
para las cuestiones mas difíciles, fué en la espinosa comisión 
que le encargó el Obispo de Tortona de reconciliar Castelleto 
di Orba con sn legítimo Pastor, levantando el interdicto de sn 
iglesia parroquial y devolviendo la paz a todos los espíritus. 
Fué tan satisfactorio el éxito de sn gestión, que todana es 
pronunciada con veneración y respeto en aquella población el 
nombre del Señor Arzo~ispo de Florencia. 

Cuando tan sólo contaba 28 años de edad fué nombrado 
Rector del importante Colegio de Ovada, on donde se mani­
festaran sus extraordinarias dotes de gobierno, levantando a 
una altura considerable aquel centro de instrucoión y educa-
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ción. Pero muy pronto sus amados súbditos se vieron privados 
de la dirección y compañía del cariñosísimo P. Mistrangelo, 
pues conocedor el Papa León XITI, de feliz memoria, de las 
bellas cnalidades que adornaban al Rector de los Escolapios 
de Ovada, en 1892 le nombró Obispo de Pontrémoli, Diócesis 
de nueva creación y que en consecuencia necesitaba un Pastor 
experto y vigilantísimo. ~o defraudó Jas esperanzas que en él 
clepositó aquel gran Papa; allí aumentó el culto divino, adorn6 
las casas del Señor, confeccionó un admirable plan de estudies 
para sn Seminario, instituyó la Congregación del Catecismo y 
frocuencia de Sacramentos, levantó un Asilo para niilas huéJ'­
fanas y multitud de Casas religiosas, restituyó a los PP. Oapu­
chiuos el antiguo Convento de Pontrémoli, convocó y llevó a 
feliz término un Sínodo Diocesano ... Muy bien comprendioron 
el mérito de sus tl'abajos apostólicos el Uapítulo Catedral y el 
clero todo de su Diócesis al dedicarle una lapida de mlirmol y 
erigirle una estatua en el claustre del Seminario, verpetuando 
así el rocuerdo de su inolvidable Padre y Pastor. 

Llamarto al Vaticano para predicar los sermones do Ad­
,·ionto, es imposible formarse una idea exacta de lo bien sen­
tada que dejó en Roma la fama de elocuente orador sagrado. 
Yarias veces se le ha oído allí con una fruición extraordinaria, 
sobre toüo en la~ fiel>tas del Quincuagésimo aniversario de la 
Definición dogmatica de la Inmaculada Ooncepción celebra­
das en Santa María Ja ~Iayor. 

Yacanto la importante Sede Arzobispal de Florencia en 
1899 pot· la mnerte del insigne Cardenal Bausa, fue nombrado 
por ol mi:imo Loón XIII para ocupar aquel puosto t¡ue inmor­
talizaron San Zanobio, San Antonino y tantos llustres Prelades 
de la Iglosia Católica. En esta ocasión renovó el citado Papa 
aquella omnímoda y absoluta confianza que en él tenía, pues 
le orctenó que élmismo eligiera sn sucesor en la Sede de Pon­
trémoli, nombrando en consecuencia al sabio Padre Luis Fio­
l'ini, gloria de la Ord~n Capuchina. Entró en Florencia en ml'­
dio del entusiasmo y aolamaciones de todas las clases sociale!:l, 
que desde luego vieron en su Pastor aquellas cualidades que 
en él admiraren lm dín los hijos de Pontrémoli. Avido de po­
nerse en contacto con su pueblo, comenzó luego la Visita Pas­
tOl·al, constituyendo toda eUa una verdadera !tlisión, pues hu­
bo días que predicó tres y cuatro veces tan sólo con la idea de 
ganar a sus diooesanos para Jesuoristo e instruiries en las sa­
ludables ensettanzas de la Religión. Tal vez no hay en Italia 
una Diócesis tan extensa y tan dilicil de ser visitada por ente­
rc por el propio Pastor y no obstante el P. :Mistrangelo 
completó su Visita Pastoral, lo cual no había realizado nin­
gún Arzobispo de Florencia: desde San Antonino, que vivió en 
siglo xv. A todo atiende con paternal solicitud, no perdona 
sacrificio de ninguna clase en el cumplimiento de los gravísi-
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mos tleberes que pesan sobre é1, pudiendo decirse que es un 
Prelado según el Oorazón de Jesucristo. El que esto escriba 
tuvo la honra de escuchar de labios del Papa Pío X las siguien­
tes palabras, que muy de veras honraron al Padre Mistrange­
lo: cEl Arzobispo de Florencia es un buen Prelado a quien 
amamos con todo nuestro corazón., 

Al morir en 27 de Enero de 1900 el Rdmo. P. Mauro Ricci, 
Prepósito General de las Escuelas Pías, fué nombrado, para 
sucederle en el cat·go hasta la reunión del Oapítulo General de 
la Orden, nuestro i.1signe Mons . .Mistrangelo, siendo saludada 
tal elección con el unanime aplauso de los hijos de San José 
de Oalasanz, que vieron en ella el dedo de Dios para el en­
grandecimiento y esplendor de las Escuelas Pias, y los desig­
nios amorosos de la Providencia que suavemente iba dispo­
nienclo Jas cosas para la realización de las mas arduas empre­
sas. Ponetrado el Arzobispo de Florencia de lo que de él 
exigia el nuevo cargo, se aplicó con abinco y voluntacl firmísi­
ma al ejercicio del mismo, haciendo sentir por cloquiera la be­
néfica influencia de su paternal gobierno. Tuvimos entonces 
el oonsuelo de verle en España, vlsitando varios Oolegios de 
sus cuatro provincias escolapias, llevandose consigo el cariño 
y corar.ón de sus amantes hijos. El Generalato de .Mons. Alfon­
so ~V' ::'llistraogelo formara época en los anales de las Escuelas 
Pías; tan grande ha sido la dulce, avasalladora influencia quE> 
en elias ha ejercido. 

Al restablecer Pío X la antigua Jerarquia de las Escuolas 
Pías, y conocedor, como sn glorioso antecesor, de lo mucho 
que vale el Prelado de Florenoia. nombróle en Junio de 1904 
Visitador Apostólico de las mismas, con el encargo de nom­
brarse él mismo sn Sucesor hasta que el Oapítulo de Ja Ot·den 
procediese a la elección de General. En esta nuevo y espinoso 
cargo portóse el Arzobispo de Florencia como en los clemfls, 
que ha desempeñado siempre a satisfacción completa de sus 
snborclinaclos y con un espíritu altamente recto, amanto de la 
verdad y de la justícia. Durante tres afios hizo sentir en la 
Escuela Pía su espíritu de oonsejo, siendo para ella Angel tu­
telar que se clesveló por sn engrandecimiento y esplendor. Así 
lo comprendió el reverendísimo P . General de la Ordon al dar­
lo püblicamente las gracias por sus trabajos y suplioatHlole 
continuara rnirandola con el amor e interés que lo ha caracteri­
zado siempre, tratandose de su benclita 1\laclre, do la que es una 
de las glm·ias rnús legítimas. 

Lurs F ADREGAS, Seu. P. 
Prepó~lto Provincial 
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Por qué quiero tanto a la Calasancia 
En los comiénzos de mi carrera universitaria, uno de mis con­

discípulos me hablaba con frecuencia de una sociedad )iteraria que 
habían formada los que fueron alumnos de las Escuelas Pías de 
Barcelona, con el nombre de Academia Calasancia. Me ponderaba 
el espiritu de compañerismo y de cordialidad que en ella reinaba, y 
sobre toda el noble orgullo y el entusiasmo de sus miembros, por 
hallarse ba jo la dirección del P. Llanas. 

Varias vecf:'s insistió mi condiscípulo en que yo también debía 
formar parte de aquella sociedad; a lo que yo me resistfa, por dos 
razones: por no haber sida nunca alumna de las Escuelas Pias, 
y por no atreverme a presentarme ante persona tan respetable 
y tan eminente como el Padre Llanas, que con toda seguridad 
iba a considerarme como un intrusa, y por lo tanta no podria me· 
nos que recibirme con frialdad o indiferencia. Mi compañero repli­
caba siempre: 

-El que no· hayas estudiada en los Escolapios nada significa, 
porque también admitimos socios educados en otros colegios, con 
tal que puedan contribuir con algún trabajo a las labores de la Aca­
demia. Tú escribes, recitas ... Estoy segura de que al P. Llanas le 
agradara conocerte. 

¡El P. Llanas! ¡Ese era para mí el gran problema! ¿Yo, presen­
tarme ante el P. Lla nas? Era por aquell os días en que el sabia po­
lemista estaba dando los domingos por la tarde conferencias de 
caracter científica en la iglesia de Santa Ana. Aunque poco enten­
día yo de ciencia, asistía puntualmente a elias sólo por el goce de 
contemplar a un grande hombre dirigiendo la palabra a un auditoria 
pendiente de sus labios. ¿Cómo podia yo pensar en presentarme 
ante persona tan ilustre? 

Al decir esto a mi amigo, soltaba él invariablemente la carcaja­
da. (¿Ese es tu temor? r,Esos son tus escrúpulos? Decídete de una 
vez, y después 1e hablar con él, tú mismo te vas a reir de tales 
aprensiones. » 

Con el corazón palpitante de emoción, me decidí a seguir al 
condiscipulo hasta las Escuelas Pías de San Antonio, una hermosa 
mañana de invierno. Encontramos al P. Lla nas en su cuarto bañado 
por el sol, con un libra en la mano. 

Fui presentada sin ceremonias, y no transcurrió un minuto 
sin verme ya dueño de mí mismo. Mi compañero llevaba casi siem­
pre la palabra, y a s us frases de humorismo respondía el P. Llanas 
con aquella sonrisa tan franca y tan infantil que retrataba la senci­
llez de su alma. 

Desde entoncesmeconsideré tan miembro de la Academiacomo 
el que mas. Víme honrada con la simpatia y hasta creo que con el 
'aprecio de aquel sabia que me había infundido un respeto rayano en 
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el temor. y muy pronto noté que todos los demas miembros me tra­
taban como de la casa. Mas tarde descubrí que eran muchos los 
que ignoraban que nunca me habia contado entre los alumnos de Jas 
Escuelas Pias. 

• • * 
Era la tarde de un domingo del año 1891. El P. Llanas nos 

habfa convocada para tratar de la fundación de una Revista, ór­
gano de Ja Academia. Nos reunimos en el salón de actos de Ja 
escuela, donde nos sentamos formando semicírculo. En el centro 
de ese semicfrculo tomó asiento nuestro muy amado Director. 

Oíficil se me hace en estos momentos danne cuenta de que 
han transcurrído veinticinco años desde aquella fecha. ¿Dónde estan 
los compañeros que formaban aquel sernicfrculo de ilusiones? Re­
cuerdo a Pla y Deniel, a Burgada, a Marsa, a O ui... recuerdo a 
otros cuyos nombres se han escapado de mi memoria. Se nombró 
un cuerpo de Redacción y otro cuerpo administrativa encargado de 
que la Revistél apareciese puntualmente, que ésta era Ja mayor pre­
ocupación del P. Lla nas. 

-En cuanto Ja Revista dejè de aparecer puntualmente,-nos 
repetia-se muere. 

Y para que no f.-acasase por Ja falta de puntualidad, eran mu­
chisimas Jas tardes que sorprendíamos al P. Lla nas en el cuarto de 
la Redacción , ocupada en !as mas rutinarias tareas que exi~e un pe­
riódico para llegar a su destino en el dia señalado. 

* • • 
Fué en LA AcAvE.\HA CALASAXCL-\ sobre toda, donde empecé 

a ensayar mis dotes de escritor con prelensiones. En las veladas li­
terarias que periódicamente celebrabamos, cosechaba aplausos y 
placemes, que recuerdo ahora como una de las satisfacciones mas 
grandes que rne ha proporcionada la \/ida. 

Cuando cillCO años mas tarde, celebrada la unión que santificó 
mi Jlorado Director; se fué haciendo mas difícil mi asistencia regu­
lar a las sesiones; y cuando por mis múltiples atenciones de familia 
consideré llegada el momento de separarme de la Academia, en­
tonces, por no separarse la Academia de ml, me honró con el nom­
bramiento de Académico Honoraria. Y mas tarde aún, cuando el 
enemigo intangible con que Juchamos constantemente en Ja vida 
me asestó el primer golpe; y cuando por escapar a Ja pobreza y a 
la compasión. que es mucho mas hiriente que la pobreza, me cref 
obligada a tentar otros ambientes mas propicies a mis naturales ac­
tividades, la Revista Calasancia, mi constante amiga, llegaba a mf 
junto con las cartas de mi madre, de mi mujer, de mis hermanos y 
de los pocos, de los poquísimos amigos que conocen Ja virtud de 
saber guardar un insignificante recuerdo para el ausente. 

Vosotros, los que formais hoy el núcleo vital que sostiene la 
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Academia; vosotros, a quienes no conozco mas que por \luestros 
trabajos, no sab¿is (tal vez es mejor que no lo sepais), lo muy hou­
do que llega al alma el sonido de una voz que habla como vosotros. 
al veros perdidos en la Joca voragine de un pueblo donde Vt.inte ra­
zas distintas hablan cien lenguas diferentes. Si lo supierais, com­
prendcríais cómo un libro, un periódico, cualquier pt~pel imprcsr, en 
vuestro país. adquierc extraordinarias proporciones de valor, tras­
plantada en tierra extranjera; y si ese libro, ese periódico, ese pa­
pel, fuesen parte del fruto de vuestro trabajo y de vuestros afanes, 
entonces me creeriais si os dijese que al acariciarlo en vuestrac;; ma­
nos, sentís que la tcrnura humedece vuestros ojos, y que nunca os 
cansa is de dar lc vueltas y mas vueltas en vuestros dec! os; porque 
aquellas hojas impresas representan algo de vuestra propia vida; 
vida nacional, vida escolar, vida acadérnica, vida de afectos. 
vidil dc recuerdos perdurables, de recuerdos dulces como son 
siempre, invariablemente, los recuerdos de los días juveniles ... 

Tales hojas en forma de Revista, no han dejado de seguirme 
desdc que abandoné a España. al verme abandonado de ella: es la 
única wni~a fiel que me ha quedado en rnts peregrinaciones. Ella 
me ha Sl'guido en los arduos días de lucha; me ha seguido en los 
momentos en que el triunfo coronó mis esfuerzos; me sigue ahora 
en la catedra donde explico la misma hermosn lengua de que ella 
se sirve para tracrme IIOiicias de aquella patria ta11 generosa para 
los que ya cuentan con su poquito del pan de cada dia; me sigue 
en mi mesa de trabajo como para prestarme inspiración e infundirme 
espenwzas con el color azul de su cubierta, que se me antoja un 
jir6n dc cie lo de mi Barcelona ... 

Por cso es que quiero tanto a mi Calasancia. 

, 
UNA FIL TRACION 

ALFREDO ELIAS 
AC<~démlcu llonor.~rlu 

Debillo al penoso trabajo y a la atención a que nos ha 
obligado la proptu·ación del presente número, nos pasarou por 
alto en la confección del número pasado ciertas apreciaciones, 
inscritas en ta rosoila de uoa fiesta literaria que nos mandó un 
conesponsal. 

Rospetnosos con todas ]a5: ideas honradas r con toclo~ los 
sentimiontos logítimus, no esta eu nuestro can\ctt!l' mostrar 
prediloccit'Sn ptíhlica, y monos en una Revista como la nnestt·a, 
por ninguna de las naciones beligerantes y mucho menos ma­
nifestar aversión o repugnancia por ninguna de ellas. 

Sentimos, por lo tanto, la circunstancia que permitió a 
aqucllas aprcciaciones filtrarse en las columnas de nucstra 
Re,·ista, y ofreccmos esta explicación a las respetables per:;o­
nas qne se dignaran llamar sobre aquéllas nuestra atención. 
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Beethoven 

Muchos son los hombres de genio que han expiada su celebri­
dad con las amarguras y sinsabores de su existencia y entre ellos 
Beethoven, que en su vida se ve probada la triste verdad de que la 
gloria es a veces un gran dolor rodeado de esplendorosa aparien­
cia de dicha. 

El gran artista nació en Bonn en Oiciembre de 1770 y tuvo por 
padre un música, tenor de la Capilla de Cotonia. La primera des­
gracia de Beethoven fué no hallar en sus padres la dulce afección 
que en nuestra infancia nos hace llevaderos los primeros estudios 
y cuya bienhechora influencia se deja sentir en lo restante de nues­
tra vida. Beethoven, debido a esta causa, fué de jo ven un muchacho 
testarudo y rebelde a toda dirección y aun para la música, cuyos 
principios se le hicieron muy dificiles de aprender y sólo el rigor 
de su padre podia lograr sentarle al piano. 

Sus primeros maestros fueron s u padre y Pfeiffer, director de 
orqt.:esta, y de piano Van der Eden, organista, con quien hizo 
grandes progresos y, una vez pasados los principios, se dedicó con 
celo a un arte que hasta entonces había mirada con ojeriza; Juego 
estudió con Neefe, quien reconoció sus aptitudes y le inició en el 
conocimiento de las obras de Bach y Haendel, que al poca tiempo 
ejecutaba con gran perfección el c:Ciave, bien templado de j. S. 
Bach y sin tener principios de Harmonia compuso tres cuartetos. 
que se publicaran mas tarde. 

Admirador de Mozart y llevada de su estusiasmo, hizo un viaje 
a Vie;~a en el año 1787 con objeto de conocer al gran maestro y, 
provisto de una carta de recomendación, pudo ser oído por el maes­
tro, que auguró que daria mucho que hablar con el tiempo. 

En 1792 fué enviado a Viena por su protector para que amplia­
se los estudios de Harmonia, y donde halló franca protección en el 
Barón Godefroy van Swieten, director de la biblioteca imperial, y 
ademas, en el príncipe Lichnowski y en la princesa Cristina, que 
adoptaran, si cabe decirlo. ~I joven artista y te dieron hospitalidad 
en su propia casa, asegurandole una suma anual de 600 florines; 
mas a pesar de las nntestras de si111patía de que era objeto, no fue­
ron suficientes a domnr su desdichado canícter, que ponia a prueba 
la paciencia de amigos y protectores con sus extravagancias, su 
mal genio, el desprecio de toda consideración social y, sobre toda, 
con su excesivo orgullo. 

De 1792 a 1794 fué discípulo de Haydn, e impaciente siernpre de 
romper todo freno por su altivo canícter, conació en aquel tiempo a 
Schenck, autor de una ópera cómica, de quíen recibía lecciones de 
contrapunto, enseñando por pura forma sus ensayos a Haydn, quien 
le manifestó el deseo de que pusíera en la portada de su primera 
publicación: discípulo de Haydn, mas el joven se negó a ello di-
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ciéndole que nada había a prendido de él. Para aquella naturaleza 
independiente, la gratitud fué en todas ocasiones pesada carga, y 
sin embargo, se asegura que dedicó una cantata al célebre autor de 
la Creación y que éste le animó con benevolencia; recibió mas 
tarde lecciones de contrapunto de Albrechtsberger y de música dra­
matica de Salieri. Tuvo, en suma, siete profesores, tres que po­
sefan en alto grado los secretos de Ja composición y los otros no 
carecían de méritos, quienes lograron que Beethoven adquiriera 
especial instrucción, la mas extensa, completa y variada. y que sus 
comienzos fuesen favorecidos de un modo excepcional. En aquel 
tiempo era costumbre en la alta sociedad de Austr ia mostrarse afi· 
cionado a la música y protector de los músicos, así que Beetho­
ven no podia acer tar con mas propicias circunstancias para el des­
envolvimiento de su genio como las halló en el circulo donde vivia, 
y en aquellas reuniones dió a conocer sus primeras obras y se dió 
el nombre de cCuarteto de Beethoven, a la sociedad que las inter­
pretaba. 

Los profesores que tuvo no le dejaron en la ignorancia del 
arte de la instrumentación, pero halló, ademas de esto, protectores 
que le proporcionaran los mas eficaces medios para conocer los 
recursos de los instrumentos variados de entonces, los efectos que 
puede sacar de ellos _el compositor y el mecanismo de los de vien­
to y ademas una orquesta que estudiaba sus obras concienzuda· 
mente y las ejecutaba en presencia de escogido auditoria capaz de 
comprenderle. 

El examen de s us obra s puede dividirse en tres períodos · 1. ", 
hasta 1800; 2.0 de 1801 a 1814, época de la creación de sus gran­
des sinfonfas, y 5.0 de 1815 hasta su muerte en 1827. En el sigla XIX 
empíeza para Beethoven ur. período de disgustos y pesares que 
envenenaron su alma hasta su última hora y el principal fué el 
verse atacada de sordera que tomó desde luego alarmante caracter. 
¡Perder el aido un artista nacido para ejecutar su música ante el 
mundo entusiasmada! Convengarnos que era la mas espantosa en­
ferrnedad para un hornbre como Beethoven. a quien quedaban tan· 
tas ideas y que sentia bullir en su cerebro como una mar de harmo· 
nías. No hay que buscar mas explicación a su caracter y género de 
vida que esta dolorosa prueba para un música, que explica luego el 
recelosa malhumor, la enfermiza altivez, la misantropia rebelde a 
los esfuerzos del cariño que mostró el gran artista y aquella inclina· 
ción a la soledad y sus proyect0s de suicidio. 

El espfritu de Beethoven era complejo; el ternperamento des· 
igual; el can'lcter contradictorio; aspirando al matrirnonio perrna· 
neció soltero, pera del fondo de su Vida amorosa brotan cuatro 
nombres femeninos que extienden una fragancia embriagadora. 
Eleonora, Giulietta, Teresa y Bettina. A Giulietta fué dedicada la 
apasionada sonata cCiaro de luna • ; a Teresa de Brunswik la sonata 

Appassionata , , donde palpitan la misma efusión lírica y el mismo 
sentimentalismo amorosa que en las cartas que le escribió. Y la 



662 LA ACAOEl\\IA CALASANCIA. 

mujer que recibió-¿y acogió?-el consejo «Sé apacible.. dictó 
la serenidad que resplandece en Ja cuarta sinfonif, y en el concierto 
de Violin, y Bettina, joven discípula de Goethe. transmitió e Beetho­
ven algunos efluvios del espfritu goethiano, y gracias a esta influen­
cia tscribió cEgmont .. , Mignon, . • Nuevo amor-. y otros textos 
poéticos del autor de «Fausta». 

Si Beethoven no se hubiese hecho superior a su desdicha, 
arrebatado del amor a su arte, faltaria hoy al mundo uno de los mas 
sublimes que le han maravillado. Nutrido en Ja meditación de la 
filosofía platónica y asiduo lector de Plutarco, se abrazó a la vida 
por un esfuerzo de estoicismo, estimulada por el deseo de no pare­
cer inferior a los grandes héroes de la antigUedad cuya inspiracion 
sentfa en su propio ser: Bruta era de los que mas admiraba; en su 
diario insertaba con frecuencia pasajes de sus lecturas y las ideas 
que I e sugerfan; s us li bros mas queridos eran las « Consideraciones 
de las obras de Oios en la naturaleza , , de Sturm, Jas de Goethe y 
la «Üdisea .. de Homero; ciertas tendencias a Ja intpersonalidad y 
una suerte de creencia en seres abstractos se observan en sus pen­
SRmientos; por ejemplo, cuando trata de determinar la idea que le 
inspiró su sonata, obra 14 la explica asL El principio masculina y 
el principio femenina; el que ruega y el que rehusa. Su diario esta 
Jleno de tristes imagenes. sombrios conceptos, observaciones de 
misantropa y su corazón desborda en amargas frases, en las que 
intercala de vez en cuando als;!unos aforismos filosóficos. 

Ya en Marzo de 1801 había estrenada: ~ Las creaciones de 
Prorneteo:. ; en 1802 diversas sonatas, la «Marcha fúnebre por la 
muerte de un héroe y el admirable septimino, aunque por entonces 
tenia que luchar con los partidarios de Haydn y Mozart; auu abru­
lllado por estas preocupaciones escribió en 1803 la cantata que lle­
va por título • Cristo en el monte Olivete-. ; pero la pieza que inau­
gura su segunda época musical y su verdadera estilo fué Ja sinfonfa 
en re, ejecutada en 1804 y aún mas todavía su sinfonia heroica. 
obra que esta henchida de bellezas y osadias y que fué acogida 
con ~ran enojo por los partidarios intransigentes dc Ja tr adicfón, 
pues el pública necesitaba que se le iniciara en el conocimiento de 
aquella música, que alejada de las viejas fórmulas, pareciA oscura 
y embrollada. 

En cuanto a dramatico, escribió cFidelio• en que el pública 
reconoció la marca de un talento llegada a la madurez, profun­
da ciencia de los efectos de orquesta, consumada habilidad en el 
arte de expresar una idea, introduciendo en su acertado desenvol­
virniento los mas interesantes episodios, y sin embargo desde el 
punto de vista de la música vocal y dramatica, puede dccirse que 
no reune las condiciones de la obr3 lírica, pues la inflexihle dureza 
de la personalidad del compositor hace que la instrumentación do­
mine las partes esenciales y las melodias no parezcan distintas. 

La década de 1804 a 1814 fué no sólo la mas brillante, sino 
también la mas rica y fecunda, pues a ella pertenecen la sonata en 
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fa nzayor, la overtura de Coriolano, la misa en do maror, la sinfo­
nia en do menor y la sinfonía pastoral en Ja que el gran maestro 
parecfa abandonarse a los caprichos de su imaginación al describir 
los elementos y prestar al al ma un Jenguaje abs tracto e impersonal, 
pues la audición de esa obra maestra causa alternativamente una 
impresión de perfecta serenidad y las emociones de un desorden 
moral, ya que en el primero y segundo tiempo nos describe Ja vida 
tranquila y apacible del campo y en el tercero, después de una 
alegre reunión de aldeanos, se desencadena la tormenta y termi­
na con un himno de gracias, después de pasada; esta es la impre­
sión y lo que describe en esta sinfonía. 

A partir de 1815 hasta su muerte, decae el ilustre compositor. 
Su inspiración es ya menos fecunda, su música se hace oscura y 
confusa, la soledad en que se confina cada día mas y las lecturas 
a que se entrega, ejercen perniciosa influencia en sus tendencias 
musicales. En este perfodo escribe la misa en re (Missa solemnis), 
las últimas overturas, la novena sinfonía y sobre todo los últimos 
l:uartetos; obras que, aunque llenas de esplendentes bellezas, care· 
cen de la mayor claridad y el hermoso desarrol'o personal que tiene 
en sus otras obras. 

justo es señalar los sufrimientos físicos y morales del artista que 
tal vez contribuyeron a alterar su inspiración. Su sordera, rebelde a 
todo tratamiento. se fué agravando desde 1815 y le puso en la im­
posibilidad de dirigir sus propias obras; se debilitó también su sa­
lud, y la muerte de su hennano Carlos, que falleció en Noviembre 
de 1815, pareció advertirle que estaban contados sus dias. 

Facil es comprender lo que padecería Beethoven con tales y 
tan acres contrariedades, causadas por la misma familia cuyo nom­
bre inmortalizaba, pues a la muerte de su hermano, éste le confió 
a su hijo que, inclinada al vicio y a los placeres, afligióle hasta tal 
extremo que su caracter se agrió de tal manera que se volvió injusto 
y duro con sus propios y mas fieles amigos. Su robusta constitución 
sufrió de rechazo el golpe fatal de semejante disposición de animo. 
Atacado el pulmón, los médicos equivocaran la enfermedad que fué 
tratada como una hidropesia, y en sus últimos momentos, dando 
muesfras de Ja mayor piedad y después de haber recibido los Sa­
cramentos, falleció en 26 de Marzo de 1827, a la edad de cincuen­
ta y siete años. 

SANTIAGO SALVAT SDJTAS. 
Académico de Número 
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Nuestro granito de arena 

Mi ciudad natal, rompiendo un día su cerco de piedra, 
esparció por la fértil campiña sus aspiraciones de gloria y de 
progreso, y en sus ansias de grandeza, llegó a trepar basta la 
cima de las montai'\as vecinas, para dominar con la mirada 
su poderoso seliorío y contemplar airosa el fruto de su trabajo. 

Y en su potente desarrollo, innovador y gigantesco, crea­
ba con frenesí y transformaba los restos de pasadas genera­
ciones para satisfacer sus crecientes necesidades y marchar 
al complia de los tiempos. 

Pero en esta evolución, dictada por la ley del trabajo, y 
reveladora de la fuerza y energia del puoblo que la impulsa, 
un hecho se mantenía firme, y un principio se conservaba con 
la fuerza de la tradición: la fe de los mayores. 

Y asf, entre sus rectas avenidas y soberbios edificios, or­
gullo de lo contemporlineo, un monumento gótico desafiaba a 
los tiempos: la esbelta Catedral. 

Pues bien; también entre nosotros, hijos de lo moderno, 
con aspiraciones de crecimiento y nobles ilusiones, que vivi­
mos en un ambiente de novedad y de futurismo y que en nues­
tro desarrollo natural hemos ensanchado la esfera del conoci­
miento,descubriendo nuevos horizontes y emprendido la lucha 
por la existencia, realizando con inseguro paso esta larga 
odisea que se llama vida; debemos conservar también con in­
mutable firmeza aquella fe que recibimos de nuestros asean· 
dientes y que entre vagos recuerdos nos habla de la llermosa 
infancia, de nuestra querida madre ¡quizli en el cielo ... ! y de mil 
cosas que con sagrado respeto debemos llevar a la tumba. 

Y en nuestra evolución debemos acrecentar con la fuerza 
de los años y el peso de la experiencia aquellos principios que 
son vida en los pueblos, salud en las almas y que como ema­
nados de un Dios Eterno, resplandecen con luz propia a través 
de los siglos. 

Por eso, entre nuestras habituales ocupaciones y entre 
las obligaciones que crea la moderna sociedad, no olvidamos 
las san tas enseftanzas de la docta Escuela Pfa y pertenecemos 
con cariño a su hija predilecta la Acadernia Calasancia. 

Ella nos recuerda el ayer y con el ce bo de las letras nos 
mantiene siempre viva la piedad. 

Para ella este granito de arena. 
FRA!'WISCO DE P. POTATI 

Académtco de Número 

10-Xll-915. 
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Rector del Coleglo de Nueslra Seft3ra y entusiasta protector de la Academla Calasancla 
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¿Deben casarse los loco.s? 

Como si no bastaran al médico clínico los infinitos proble­
mas que se exponen a su consideración durante el penoso 
ejercicio de su delicada labor; problemas que son de comple­
xidad inaudita, cnestiones que revisten fuerza e intensidacl, 
qne afectan interesE's trascendentales en sus diyersos aspectos 
social, religiosa, moral y basta política; y como si no bastara, 
en fin, la lncha sempiterna de tan arduo trabajo, nos encon­
tramos en no pocHs ocasiones sometidos por la fuerza de los 
ineludibles clebut'eH peofesionales, a intervl:nir, a estudiar y en 
ocasiones a resolvor cuestiones de Deontolog(a Frenopatica 
de extraordinaria responsabilidad. 

Estas son las e¡ u e se refiaren al tema o pregunta que en­
cabeza estas cot·tas líneas, cuyo objetivo no es otro que co­
JTesponder a una amistosa y para mi muy honorífica invita­
ci6n. 

Hay diverguncia de opiniones: no ob~tante, para los que 
la ciencia ha confit·mado un diagoóstico afirmath·o, absoluta, 
de la Locura o Vosauia inem·ables, no calH• discusión y la opi­
nión es unaninw, os negativa en todos sus hol'ribles aspectos. 

Pero en aquellos casos en que por considorar que una 
pertm;bación mental ¡meda llegar a la curación clofinitiva, o 
bieo porqne so considera de naturaloza aguda; o bien porque 
diagnosticada es parcial e inofensiva eu sus manifestaciones; 
o !.>ien porq u e on los antececlentes ctirflctos o colaterales 110 
exi..;ten estigmas hereditarios que just ifi(]ucu su presentación 
o desarrollo; o hion porque se consichll'e conocido el agente 
moral o t6Jico que al parecer la determinan; o hien, en fin, por 
mítltiples concausas que los frenólogos apl'l'Cian como deter­
minismos pasajuros y limitados para qu<' fatalmente se des­
aL't'ollen procosos sicopaticos, dese!]uilibrios nc~rviosos de un 
valor relativa, otc., etc., lo cierto es, q11o en cste sentida son 
varias las opinionos y so aprecian do distinta manera según 
los clfnicos. 

Así vemos, quo el Dr. Mor-el no pone obst<icnlos al matri­
monio de un alionudo mwndo la doleneia clo éste no es mas 
C}lie un episodio ab-lacto y (mico en la familia y :;e cleba a una 
causa morat y de a(:ción a él !"~l.o limitada; y H<•gis d~clara que 
clebe consentirse el enlace en las manías y nwlancolías agudas 
pot· coosiderarlas curables. Aparte de estas opiniones autori­
zadas, existen otras ahsmdas y Ilefastas que llegan a acon­
sejar el enlaee entru los individuos que pt·esentan estig­
mas y anLE'cedcn1c•s sicopaticos méR o menos esfumados, y 
ontl'e un sano y otro presunto alieHado, suponiendo que (sin 
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base ni razón científica que lo abone), ha de modificarse o bo­
rrarse el proceso mental del oónyuge. 

Señalo, ademó.s, como de fundamental importancia la rleli­
cadísima y trascendental ouestión de la herencia, que aquí no 
he de tratar por ser éste un trabajo minucioso que haría dema­
siado e:xtenso el artículo. 

No puedo tampoco llevar al papel, por la razón dicha, ob­
sen·aciones personales. Sólo sí, en conjunto, y casi amedren­
tado por el recuerdo de escenas y hechos ocurridos, de luchas 
y clolores morales sentidos en el seno de familias distinguidas, 
de sares desgradados, que arrastraclos y deslumbrados por 
los resplandores del iuterés personal, de la riqueza, de los ho­
nores, de la posición social y hasta de la ambioión clisimulada, 
sucumben alucinados por tan seductores atractivos, que los 
oonducen mas tarde a la miseria fisiol6gica, a la ruina mora_], 
al desmoronamiento mental, a la aciaga dosolación, en fin, de 
las mas elevadas y sublimes funciones de la intoligencia. 

Y siento no relatar alguna de esas observaciones, porque 
la responsabilidad en muchas ocasiones no alcanza a las vícti­
mas; en mi concepto es mús grande la de los allegados o deu­
dos, que la de los infelices que, conscientes o inconscientes, son 
instrumento de inhumanas injusticias. 

Por eso considero quo por la especial uaturaleza de tan 
fundamentales cuesLiones, no basta para resolverlas el conoci­
miento y el estudio científico del médico en los casos concre­
tos, sino que se le debe antorizur ( y esta es opinión personal 
mía), para denunciarlos como se denuncia una enfermedad 
infecto-contagiosa, para evitat·, eu primer lugar, los casaniien­
tos a que hemos hecho referencia, y en segundo Jugar pua 
daries sanción dentro de las leyes sanitarias de la higiene pú­
blica y privada, a lo que doben contribuir osteusiblemente la 
Religión y la Ley. 

La primera, porque de los hechos se deduoe una inmo­
ralidad humana, una miserable vergüenza, y el voto debe im­
ponerse cuando Ja ciencia los compruebe. Y la segunda, para 
evitar con medidas probibitivas una de las causas de degena­
raoión social. 

Ba1·celona, 13 de Diciembre de 1915. 

JoSJ~ !\V ALFONSO 
Médico munlcipal1 Ciruiano. 
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For Espafia 
La verdadera l(l'tmdeza de las nocloues 

esté eu aQiu>ltaa cunltàodes que conslltu­
yen la grandexa d~llndlvlduo. 

Así como la suma es el resultada de la reunión de los su­
mandos y sera tanta mas elevada enanto mas y mas elevados 
sean los sumandos, así también una nación sera tanta mas 
próspera enanto mas y majores sean sus ciudadanos. 

Imposible es pedir sambra a un río y agua a una encina, y 
también es imposible reunir un conjunto de heterogéneos 
y distanciados componentes, en un momento dado, en un 
solo y armonioso haz. Mncho se clama por la regeneración de 
España y algo se haca, pero àOómo reconstruir una ruinosa 
torre comenzando por asegurar el tejado? 

Para recompouer un oarcomido edifioio debe comenzarse 
por renovar los puntos de apoyo, y luego ascender hasta de­
jarlo por completo restaurada; y semejante a un edificio es 
para este caso una nación, aunque con mas numerosas y aun 
complicadas partAs. Debe comenzarse la regeneración de Es­
paña por crear una generación fuerte, sana e instruída, y no 
son pocos los problemas que esto presenta. 

En España una tercera parte de las criaturas que nacen, 
mueren por falta de higiene antes de los cinoo a:O.os, otra ter­
cera parta entro los cinca y los diez, y sólo nos queda la 
última tercera parta, de la cual se han de descantar los fmuer­
tos vivientes», como son las desgraciadas oriaturas marcadas 
con las taras de tuberculosis, alcoholismo, locura, etc. 

Ved cómo queda la primera mataria, con la cual debe 
comenzarse a trabajar. 

Las escuelas, ya poco numerosas, y los demas centros, en 
donde el niño debe orecer, en vez de estar dotadas de todas 
las comodidades y adelantos, son generalmente locales que 
lejos de inspirar al nillo cariño y deseo de asistie, le repugnau. 
No queremos fijarnos en los rutinarios métodos seguidos en 
general por nuestras escuelas, métodos dignos de figurar en la 
mas atrasada nación del pasado siglo, y pasemos a los altas 
centros en donde el joven raquítica y enfermizo, por lo gene­
ral, llega para «perfeccionar, (~) y acabar sus conocimientos. 
~Iucho han trabajado hombres dignos de elogio para la perfec­
ción y mejoramiento de estos oentros, pero ¡enanto falta a(m 
para que estén en oonsonancia con la época! 

¡Cmíntas trabas y obstaculos encuentra quien atraído por 
el deseo de aprender acude a asos centros!. .. 

Ahora bien; tenemos ya al bombre mejor o peor criado e 
ilustrado; pero nos falta una esenoial cuestión: ¡educarlo social 
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y civilmente! No basta ser sano y aun tener talento, si se cara­
ce de las indispensables leyes con las coales se llega a un fin 
digno del hombre; y esa tercera cualidad, que comprende entre 
otros aspectos, los de religión, cumplimiento del cleber, familia 
y patria, es quizas la mas dt'lscuidada entre nosotros. 

Son, en fin, estas tres cosas con las cuales clebemos traba­
jar para obtener, con su auxilio, una juventud sana de cuerpo 
y de alma, salud, cultura y educación. 

Para tener y conservar la salud, se necesita higiene, legis­
lación sobre el matrimonio para evitar la degeneración, fomen­
tar Ja afición al sport, la creación de diversiones campestres, 
etc. Para Ja cultura son indispensables buenas, sanas y nu­
merosas escuelas, abundante material y textos competentes; y 
para la educación se necesita la creaoión de asociaciones en 
las cuales se inculquen por medio de discusiones, conh·over­
sias, etc., el amor a Dios, a la familia y a la patria, entre otras 
mil cuestiones mas. 

Mataria es esta interesantísima y capaz de dar, manejada 
por mas competente pluma, asunto para numorosos artículos, 
y Dios quiera que éste, pobre y desaliñado, mueva en born­
bres de mAs prendas, el deseo de que sea un hecho la ya tan 
cacueada regeneración de mi querida Espalla. 

LUIS FORCADA GARCÍA. 

Barcelona, 1915. 
Acadellllco Supl'ruumerarlo. 
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Las pasadas fiestas de Navidad 

Se ban celebrado en el Real Colegio de Nuestra Señora 
las fiestas de Navidad con una animación y con un entusiasmo 
extraordinari o. 

Esta año se introdujo una novedad que tuvo la suerte de 
cuajar inmediatamente: nos referimos a la bellfsima fiesta del 
A'rbol cle Navidad, patrocinada por Ja Aoadernia Calasancia 
y por la Liga de Educación Farniliar, establecida en clicho 
Oolegio. 

Multitud de familias de la major sociedad barcelonesa 
acudieron al Oolegio la vigília de Navidad y el díade San Es­
teban, rindiendo así un brillante tributo de oariño y de afecto 
a los PP. Escolapios y a las dos sociedades bermanas, inicia­
dOI·as de tan simpatica fiesta. 

¡Lastima grande que los PP. Escolapios de la calle de la 
Diputación no puedan contar con un local que les permit::J 
la celebración de muchos actos, que, como los pasados, dan 
vida y animación a un establecimiento de la categoria del 
suyol 
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FRANCISCO DE VITORIA 

Poco menos que desconocido habrA de ser para la genera­
lidad este nombre, y sin embargo es uno de los mas gloriosos, 
no ya de Es\)a.ña, sino de la Humanidad. 

Tratase, en efecto, del verdadera fundador del Dereoho 
Internacional, ciencia nacicla entre nosotros, aunque posterior­
mante se atribuyera al holandés Hugo Grotio, y es de admirar 
cómo a través de los siglos se han afianzado cada vez las doc­
trinas expuestas por aquel ilustre espaOol, y que ninguna 
variación haya experimentada su mismo teonicisrno. 

Brovísima habra de ser sn biografía: vistió el habito de la 
Orden de Santo Domingo y i'ué catedratico de la Universidacl 
de Salamanca entonces, o sea a mediados del siglo XVI, en todo 
su esplendor. No son, pues, las particularictades de sn vida las 
que le colocan en tan alto Jugar, y aun diríamos major, eu el 
Jugar preeminente, sin,o sus obras, siempre dignas de ser leí­
das y consultadas, como si se tratara do cosas del presente. 

Una serie de espeoiales circunstancias motivaran <JUa los 
juristas españoles clo la ópoca susodicha se ocuparan en cues­
tiones rlo Derecho Internacional. Menester era que se sonturan 
principios ajustados a la equidad y la razón para resolver las 
múltiples diferencias que sm'gían a cansa de las guenas que 
con el oxtranjero sostuvieron nuestros rcyes, cuando España, 
bajo los Reyes Católicos Carlos I y Felipa II, era la primera 
potencia militar y política de Europa; nuec;tras armas alcanza­
ban las mas brillantos \'ictorias, en Francia, Italia, Alemanin, 
'b,Jandes, Turq;lla y Africa; tiempo en qne el poder real tenia 
f!UO luchar con el Papn<lo y en que, por la maravillosa opopa­
ya de la conquista y colonización de Amórica, surgían a cada 
paso <1rcluos problemas de todo linaje: políticos, socialos, oco­
n6micos, roligiosos. Y no sólo esto sino que por clichosos pu­
diéramos darnos al presente, después de tantas revoluciones y 
tantos cambios de regimen, en sentido liberal, de contar con 
tratadistas de tan avanzadas ideas como los que, anta el cre­
ciente cosarismo levantaban su voz en defensa de la soóoranía 
popular, representada en las Cortes, hasta el punto de soste­
ner que no era obligatorio, sino voluntario, el donativo o .. ser­
vicio• que se entregaba a los reyes para su personal sost.eni­
miento y de su casa. Y ya })llestos en ese camino no vacilaron 
en afirma1· Fox hlorcillo, Rivadeneira y otros, que el monarca, 
incapaz para gobernar a sus reinos, podia ser depuesto y que 
era legítima la insurrección contra el príncipe si esta se mos­
traba t irano. 

Inspirada de tan amplias y generosas ideas, echó el Maes­
tro Fray Francisco de Yitoria las bases sobre que debían dir i-
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mir sus diferencias los reyes y los pneblos. Es su primer eui­
dado distinguir absolntamente entre combat·ientes y no aom­
ba.t-ientes, principio, por desgracia, tan olvirlado on esta guerra 
que en la actualidad asuela el mundo entero. Vitoria fué el 
primero en establocer la mas completa diferencia entre nocmt­
tes e inocente:::; eu prescribir Ja humanidad, la moderación en­
tre los bandos beligerantes. 

Xo se crea, sin emhargo, que se trata de ningím pacifista, 
como decimos hoy. El insigne catednHico do Salamanca pro­
clama legítima la guerra, lo mismo entre cristianos que contra 
infieles; la guerra es un derecbo de las naciones, encaminado 
a la reintegración del orden perturbaclo, Jo cual constituye 
una :función social. 

La licitud do la guerra de cristianos contra crístianos, ne­
gada por Lutero, S<' dodnce, sin embargo, rle textos de las Sa­
gradas Escrituras, Sun .Agustín, Santo Tom~s. Y ya acep· 
tada la tesis, viene ol distinguir entre el derecho privaclo 
y el clerecho público: toclo particular tiene clElrecbo a de­
fenderse, contra la agresión de un enemigo, pero sólo el 
Estado esta autorizado para vengru.· una injuria y castigar 
a los ofensores, facnltad que posee también el prh1cipe como 
elegido por la nación. 

Tratando Vitoria de las condiciones que so l'Ntnieren para 
que una guerra sea justa, deja sentado <.JUa uo ¡mede estar 
fundada en la diferencia de religión, pero lo nuís notable de 
sn doctrina os quo en manera alguna puecle ser lícita una 
guerra que tenga pot· objeto la expansión o amplificación del 
territorio del imperio. ¡Y sin embargo, esa os la principal razón 
que ha babiclo siempre y sigue habieudo para guerrear en 
menosprecio de la justícia y de la iudepencloncia de los pue­
hlos! 

Pero si no es lícita, si no es justa la guerra de conquista 
y anexión, tampoco lo es la que el príncipe emprende ;:;in otra 
razón que la gloria o provecho propios, el príuci¡le que así 
oi)l'(l, el que obliga a polear a los ciudadauos o impone carga8 a la nación, tan sólo por su conYeniencia o ambición, se condn_ 
ce como tirano, convierte en esclavos a los hombrcs y les arre­
bata su bacioncla. 

tCuaL sera la causa de una guerra jwlla'? Sólo hay una, y 
es Ja vindicta cte una ofensa g?'ave becha a Ja nación. 

Resuelta la 6Uen·a, es preciso conclicionarla y en eso es­
triba el Derecho Internacional instituído por Yitoria: sení lí­
cito rescatar las cosa::; pel'clidas y sn precio; ratoner los bienes 
de los enemigos como indemnización cle los gastos ocasiona­
dos; fortüicarse eu ol torritorio invadido; imponer, como cas· 
tígo, a los venciclos, contribuciones e imponerles las penas a 
que se hayan hecho acreedores. 

Atrevidísima proposición es ahOJ·a la do que si los ciuda-
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danos no creen justa la declaración de guerra heoha por el 
príncipe, no estlin obligados a obedecerle para tomar las ar­
mas, y de ahí que el príncipe no puada declararia sin haber 
tomado consejo de los primates, quienes a sn vez estan obliga­
dos a resolver según su conciencia. 

Ya rotas las bostilidades, no sara licito matar intenciona­
damente a los inccentes: niños, mujeres (a no ser que tomen 
parta en la lucha), pacíficos labradores, ciudadanos inofensi­
vos, buéspedes y peregrinos que se encontrason entre los ene­
migos. Con todo, no se podra distinguir entre nocentes e 
inocentes en casos de sitios; pero si los inocentes son en gran 
mímero y pocos los defensores armados, no sara lícito el em­
pleo de bombas, maquinas incendiarias y dom~s medios de 
destrucción. 

Vitoria no se aparta nunca de la realidad. ïSe puede ma­
tar a los inocentes que entrañen futuro poligro'? Parecería que 
sí, pe1· accidens, pero el clominico se opone enér·gicamente a 
ello, de igual manera que se opone a despojar de sus hienes a 
los inocentes, ni esclavizarlos, ni matar a los rehenes, ni si­
quie-ra cobrarse en los bienes de los vencidos. 

Esta era la teoria española en plano siglo XVI, cuando te­
níamos a Francia e Inglaterra en contra nnestra; cnando 
franceses e ingleses concitaban contra nosotros a Italia y las 
Indias occidentales, y esa teoría era la quo exponía en Sala­
manca Francisco do Vitoria. 

iSe quiere nu\s para hacerlas valer ahora'? Porque todo 
lo qne se dice hoy sob1·e Derecho Internacional lo explicó ya 
el gran dominico. ,;,Qué major ocasión para que Espan.a lo haga 
valer el día de la anhelada paz? 

Hete ahí, pues, a un contemporaneo nuestr·o, harto olvi­
daclo, al cua! habría que acudir cuando comiencen las nego­
ciones. 

España dió una cafda espantosa al dosaparecer Felipe TI. 
tJUe harto tuvo que hacer para parar los golpos, pero dejó 
paea la posteridad constituído con el P. 1\Iaestro Fray Francis· 
eo de Vitoria, de la Orden de Predicadores, toda el De1·echo 
Jnte?·nacional. Fueron discípulos suyos en Salamanca, Balta­
sar de Ayala, li'ranoisco Arias, Jnan López, l\1elchor Cano, 
Sm'irez, Almazún, Soto, Finestres, y entre los oxtranjeros Hugo 
Grotio, Liberatore, Taparelli, Garkli, Oouriag, Mackintosh. 

Algo tenemos, pues, en España, que va a la cabeza de 
Europa. 

Y ya veremos cómo no fué elll.nico el P. Ft·ay Francisco 
de Vitoria. · 

A r.I~HF.DO 0Prsso 



L A ACAOEMIA CALASANCIA 

\ 

Sobre la iJistribución en los motores 
.. .. .. üe automóoil y aeroplano - .. .. 

673 

Los tipos ordinarios de distribución pueden clasificarse 
como signe: 

Con ?'eso?'te 

Por arbol bajo y excéntricas directas (tipo ordinario).­
Por arbol bajo y balancines (Benz Packard).--Por arbol alto 
(Hispano, Chamars. Weideley).-Por excéntrica y palanoas 
intermedias.-{Sheffield}.-Mixtos. 

Sin 'resorte 

Doble camisa (Knight, Moline).-Camisa (mica (Argyll, 
Pic Pic).-Valvula giratoria (!tala, Reynold).-Valvula alter­
na, vaJvula embolo y otras (poco usadas.) 

Las excéntricas o levas pueden ser: simétricas y asimé­
tl'icas. 

Los perfiles responden en general a uno de los tipos si­
guiontos: Rectilíneos.-Senoidales.-Parabólicos o de aoelera-
ción constante.-Mushroom. • 

Actualmente, el sistema mt'ís empleado es el sistema de 
Yalvnlas de resorte. En este sistema un arbol con le,Tas o ex­
céntricas mueve las valnllas venciendo la acción antagóniea 
dc un resorte que tiende siempre a sentar la valvula. Las ex­
céntricas obran, ya sobre rodillos, ya sobre superfícies planas 
o curvas, las cuales forman parte de vastagos o tubos conve­
nientemente guiados quo reciben toda la acción teansversal 
doLitla a la forma rle la excéntrica y transmiten al vastago de 
la v:Hvnla una acción pnramonte axial. Do esto modo se en­
cuontra sujeta la vúlvnla solamente al empuje axial prooeden­
te de la excéntrica, a la acción del resorte y a la de la inercia 
de las partes en movimiento alternativo. La inorcia se evalúa 
pol' la masa de las partes oscilantes muJtiplicatlo por la ace­
lel'aCi<5n. Ahora bien; es sabiclo que dos movimientos repre· 
sentactos por leyes muy amílogas pueden diferir mucho en 
cuanto a la aceleraclón. Por este motivo tiene tal importancia 
el dibujo de la forma do la leva o excéntrica. 

El trazado de la excénkice obedece casi Riempre al deseo 
de que, fijado el tiempo total do abertura o ciorre de la Y:ÍIYUla 
según las líneas de volante, el movimiento de abertura y cierre 
l'eu lo mas rapido posiblo sin que deje de asegurarse el con-
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tacto del roclillo o superficie que haga su vez, con la excéntri­
ca, sin que las aceleraciones obliguen al uso de resortes exce­
sivamente potentes. 

Puesto quo la v~'í.lvula parte del reposo a fondo de asiento 
y esta en reposo en la rnaxima ab01·tnra, ha de pasar en las 
operaciones de abertura y cierre por dos períodos, uno de 
aceleraci6n positiva y otro de acelcraci6n negativa. 

Los diagramas de recorrido, velocidad y aceleración, han, 
pues, de presentar la forma siguientc: 

Cada una dfl estas cunTas es integral 
rle Ja que 1e sigm•. El area de la tercera 
~s evidentementt~ cero. 

La carrera cle la vfílvnla representa 
t el area de la curva de velociclad. 

"-----'...__..;.. A igualdud cie carrera de valvula 
(8 a 11 mm. generalmonte), puesto que 
ella representa el firea ciA Ja cm·va de ve­
locidad, enanto m(ts rúpido sea el cion·e 
taoto mayor t('ndr1í quo ser el m:1ximo 
un la curva de vclocidatl y tonto mayores 

t las a~eleracionos. Una reducciún del tiem-
11.---~---- po a la mitad, dobla Jas ordenaJas de las 

cmTas de velocidadcs y de" acolcracione~, 
obliga por lo talliO a lllÚS patentes reSOl'· 
tes si sequier<' evitat· el salto al aire del 
roclillo sobre la cxcóntrica. 

t No estú bien detorminado todavía 
L---11-~----- hasta qué punto puoda llegarse practica­

e~ altura de la \ Bivula so-
bre el asiento 

v - vetocidod 
n -= aceleración 
t= tlempo 

mento en el acort.amiento del primer 
ticmpo de aberturn de las valvulas. En­
sayos sistem:íticos accrca de esto serían 
muy interesantes. Gon un mismo tipo do 
excéntrica, aque1 poríodo puede acortarso 
aumentando el diamotro dol eje de excén-
1ricas. · 

Con un dil\me1.ro dado, el tipo dc vnlvula de fJancos rec­
tilineos da un ciort.o valor para el dicho pe1·íodo. La vúlvulu 
de aceleración oonstante permite xnús olustioidad en el pro­
yecto. La valvula l\lushroom y sus dOl'ÍVadaR permiten tambiéll 
mayor JilJertad. Las tres valvuJas que acabo do citar son las 
mas corrientc~s. 

Habiendo omprendido un trahnjo experimental para 
resolver el extremo antes apuntada, Yoy a construir cliYcr­
sos ejes de excéntl'icas con diver~os }H!l'files y, dentro rle 
un mismo perfil, div<.>rsas dm·aciones de ac¡lwl primer período, 
con el fin do <>nsayarlos al freno hidrúulico de Froude. Qui­
za a los lectores do esta Revista podran interosarles los diuu­
jos de algunas do las excéntricas y paso a indicaries c6mo se 
han 11evado a cabo. 



. ( ~ u HI R ~ n 8 I fdllor y Llbrero Poollftclo I B I I Puertaferrlsa, 14.-Apartado, 203 a r e e o n a -
• : CASA FUNDADA Ell 1*45 : . 

OBSEQUIO A LOS SRES. SACERDOTES 
SUSCRIPTORES DE NUESTRO PERIÓDICO 

Acaba de publicarse un completísimo ANUARIO 
ECLESIÀSTICO para 1916 que contiene: CALENDA­
RIO ECLESIÀSTICO con indicaciones y notas litúrgicas, 
AGENDA SEMANAL, MEMORÀNDUM, UBRO DE 
CAJA, DIARIO DE CELEBRACIONES DE MISAS, 

, SANTORAL POR OR DEN ALF ABÉTICO con mas de 
5,000 nombres y fechas. C0.\1PLETÍSIMA GUÍA ECLE­
SIÀSTICA DE ROMA Y ESPAÑA, ilustrada profusa­
mente según datos directos y autorizados. Artículos so­
bre asuntos de inmediata utilidad a todos los Eclesiasticos. 

Notas útiles, datos y graficos interesantes, etc., etc., 
Un abultado tomo en 4.0 mayor, de mas de 700 pags., 5 ptas. con 

eucuaderuación flexil.lle.-Ctsda ejemplar va acompañado de un esplén· 
dido MAf'A ECLESIASTICÒ DE ESPAÑA de 58 por 52 cents., a ocho 
colores. 

Convencidos de la utilicla~ que a todo sacerdote reportara dicho 
ANUARIO, hemos convenido con la casa editora del mismo,que todos los 
Sres. eclt;siasticos que acrediten ser suscriptores nuestros pueden obte­
uerlo por 5 ptas., pidiéndolo directamente a esta Administración. 

O UP ON' 

para obtener el <'Anuarlt Eclaslbtlco» por .el preclo espacial da 3 pe· 
setas. (Por corrao, 3'25;_ certlflcado, 0'26 mis) 

UUllz eble bas&• e l 30 d e E n e r o 

Fe e ha 

Nombre en letra bien inleligible 
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Anuari o Eclesitrstico 
Sección primera. --CALENDARIO ECLESIASTICO 

:"otus prellmlnures ui coleudurlo.-Enero.-~límolo~" de Iu~ unmbrf'S ala' h1s antlsl!s uPI 
m'ao.-l•'t•bmro.-Fiesta rlH la PUI'ltlcaclón.-La Septual!;éslana.-!.lls llf'stas crlstlunlaS.-Marzo. 
-La ( :enll'.a.-~emn na Santa.-Abril.-Tlempo PascnaJ.-I'rol'f•etu 1lf1t'Pformu at1•l Cult>ndarlo. 
-~Iodo ciC lwlhn !us IIL>stos movibles.~-Las. Lelunlos o Roguc:lonr.s.-~tnyo.-t.a AHCI'lls1ón 
rial Sr>Oor.-J.u Flesla cio i'fltHHcostils.-La Ftesla (l{'! In Saulfslma 'l'l•lultlu¡l.-,lnltii•.-Corpuf! 
GhrlsU.-Lu l'lesla a\!'1 So~rudo corazóo.-Julio.-Fic!\la d<>lu Pt'r.cloMíslllHI Slliii(I'Cl dr :'<ues­
lro Seiinr .lesucrislo.-F'IP.sla dA la \ïsitacióli de lo Sarillsimn \'II·¡H•n.-l11l Sunllul(o ~·I ~tayor. 
-De Suula Aun.-llgosto.-t.u Tnanstl¡;:uración del Scüor.-:\snucll\n '''' l'iUc>!llru ,-;eJ1oru.­
Fiesl.a dl' Snn Jllaqnlu.-Fechas wemOJ'!ib\Ps.-SepiiP!lJbr(',-FIPRtn üP.. la Nntll'l<lad do la 
Sanllsima \'lr¡:eo.-l.ns 1:uu1ro Tém!Joras.-oclubrf'.-l.a I'J•'~Ia 1ie Totlns loii Stullos.-LI· 
tur¡:(!a l•'unerui.-:Sol'lemhre.-F.t Adviento.- ntclemb.ll1.-Fiesta lle Iu lmuaculudn coucet1· 
clóu.-I.as ¡.¡ruurtt>S Aullfuuus ¡ne.cursoras de ;o;avtclnd.-Mmndu semuuui.-Mt'!lnlll'fllUI\IIu.­
Diarlo de ct>lt'llru\·lones alP mlsas.-tndic~ alfahl'llco •1e loctns los Hau los 11\lB vnuPra la 
lgiP.sf¡¡, con Ib rec llu de sn llesta. puis de 5.000 nombres y rec has¡. 

Sección seguoda.-ESTADÍSTICA 

Holrato d•~ :;n :::anlldact BPnedlcto xv.-serles crouoló~ica y ullàbéllcu de los Sum os 
Homanos l't'ltllncPs.-Oiografln de s u Santidad Senf>rtlcto x. \' -coleuto àzrdtiiAllclo: t:arl\e­
uales srg(m su resr,,•cllvo orde n. procedencla "Ulnlo-Orl~en hlstórlro do tns I ri'!! <>rlleuPs 
de cnrdE'tnales.-canienales ¡¡or orrteu alfall>:•uèo. cou una blograrin d<' ca• lo uno.-t'.slado 
nctnul tlr.t Sacro Goi!•:!IO.~'Relaclóu de los F.mineullstmos senon"!S carrtennlrs, cou P:XJirí'slóu 
delnflo llf'su rmclmlento.-Jdem, ldem con E'l ar.o cte ~n cr.,och1u.-:-;tu'lonalidocl •llliOS lllls­
mos.-Direccloneg,-SD!lrullas Gou;::-regaclones: Historia. utrlhu<·hml\s y personol.-lll'l Snnto 
Oflclo.-Conslslnrlal.-1>1' Sacrnwentos.-Del concilio.-Dt' Retl~lo~os.-D•: Pro¡>al(an\lu FI dl.'. 
¡mrn h>s asunlos d(ll Hílo Orlt>ui;II.-Del lndice.-l>e Hlto,-.-()1'1 cerenwnlo .-ne a~uutos 
eetcslastlco~ f:Xlmunlluor!Cis -lle Estudio:;.-<.:oml;.!úU PonUilcla de Etituuws hlhilcos,-C:o­
mlslón r.urdennliGIO d" Rsttnllos hl:;lt\t1co.s.-C•>mlslt'\n Pont!ih'ln pura Lo t•m!,tleaclón dl'l 
Dorecho oonónlcu.-conr.:rt>.J;"UCiún •le !:J H~v. Fabrlc:J 1111 Sau Pealro. Trllmunl•'s~ t•cnllen­
clnr!a ,\post611cn.-SI¡uwlura A¡.oost.mca.-Sa~;racta Ruta Hom¡uUJ.-Onclno;~ l'onil Oein~: Can· 
clllPrfu.-IJulur!a.-Càmal·a A¡¡o.ilólica.-::iecl-eturia dt> F:;;tut\n.-l'l'nlnuoturlo$ A¡Jos!61lr:os }' 
lllgnl<llu\Ps l'alatlnn>.-Gentros llocenles eclesiasllcos.PXJsleulL•S t'U Hnma. 

I·:SPA:'.A: Ul\'151•~11 ecieslasttca.-:\uncl<lt•ua Apo;;t61ka y ~lllll'('llln Trthuunl de la 
Holu.-llltk<•!\1~ l!:'l(llliiotas po1· orrten atrab~tlco. c:nn una ¡¡equt'ft!l historia 11e r•tH!II 111111, retra­
to, Sellu y biografia dl' Stl PrahH.Io.-PP.r!\01181 rtolas (;urlas. :;:t>cra~lurlu~. <:uhll•los, S•!lllinn­
rlns, t•tc.-A J·a·lpresla7.~os y parnHtn1ns.-Real t:<~nlllu o¡l'rovlcurluto ~'JIICI'.<l I:U~In•usa!.-VI­
t~nJialos A¡,oslóllcot~ rlr \!flTTUf'cos y f'ernanrto Pno.-Prelatln• a•spuflolc!! !lngún~rl OJ·al<'n r.ro­
noh1~1<·olln s u nnclmlr•nlu y 1'1 tle ~n consa~rrucl6n .-Prl'hl\los Pí!IIIIJHllt>!l pn1· lll'<l"'lt aiJ'uhi•llco. 
~aluruiPzu dl' In~ llustrl~lmos Prelarlo~;.-Kp/St:llpr.fr1o ti/II(I'ICallo.-Orrtru/fs, Co/I(JI'<'(}ttl.'(ll/le.'l,. 
fiiSlltll(flS 1't'/JQifJSII.,, CQII 111/r/ flsttt elf. ,a.ç CaS<l·' que. Cfl.lfll tl/111 li l'tiC t!ll NspaÏÍtl, 

{\!!\s dP 7.0I•la10mbrP.s •I~ r~cl.-sldslicos espuiiolfls ~ mas •tt• :I'I,•M•llocolltlo•IP.S.l 

Sección tercera.-ESTUDIOS, DOCUMENTOS Y DA TOS INTERESANTES 

J\rUculu del Excm o. Sr. Arzolllspo de Tanugr.ua.-J.os r,!lnocos noturíos eclr~lt\Sii­
cos. Hesttml'n cun6nlco del uno 1915.-Los pàrroc(ls eu lo;;. malrlmnulus dl' mllllures.-l.n 
DIIC\'U 1111111 de <lruzndu.-l'rocedlmlento para o!Jtener facul!Uili'S y ~ruclns de In Suuln Scde 
nomaua.-Rl So¡:rurlo.-Hepresl'ntaclón crallca:ucl n(!mero dl' Pdlllclo,; lhlStllHI!los ui lluito 
Cln tus dlversus t1t6ccsls cs¡mñnlas."'-:\uestr.:a cultura eclesiA,;tlco.-lHI¡arestmlllclún grófiea 
coropara!lva llei número •te alnmn(ls watriCnlados en los distlulos Sf'llllnrtrJos es¡.nnoles.­
Trutumlento!< ollclates corres¡¡ondtentes a toda.s las Autoridatl\'s.-Gt'I\Ulas porsonal('s.-Co­
rre<Js,-'felé¡;:rnros.-Representoci(lu ~railca compnratlvu del número l.le dlllrlos y rP\'Istos 
católlcal llUC oJ)arecl'n en lns dlsllntas provluctas espafiolos. 

\ln¡Ja l'('leslésllco d<:~ Espa1ia de:{" por¡;2ce.ntlruetros, a oobo Un las. 
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Datos.-Diametro del eje 42 mm. 
Circulo de huelgo 42 + 2 X O, 78 mm. 
Maxima abertura de las valvulas de admisión 9 nm1. 

075 

de escape 10 mm. 
El motor a que se refiere el proyecto tiene 1 valvula de 

admisión y 2 de escape por cilindro. 
Supongo abertura de valvula de admisión a 15° del punto 

muerto, cierre de admisión a 30° pasado p. muerto¡ oierre 
de escape 10° pasado p. m. y apertura de escape 45 antes de 
p. m. lo qua da para angulo de admisión en el arbol de excén­
trioas: 

!lO+l:l+l5 = 1120 30 

El de escape 10+ Jf!O+ 15 = 117° 30m j 
2 

A. Vcílvula de flancos 1·ectilíneos (fig. 1). (Escape). Una 
vez dibujados los círculos de diametros 42 y 43,56, se traza 

otro de dilimetro 43, 56 + 2 X 10 = 63,56; 10 mm. es la 
carrera de la valvula. Un diametro se toma como eje de la 
excéntrica, y a partir de éste y a cada lado se dibujan otros 
dos formando con él angulos iguales a~~~·= 58° 45. En éstos 
se coloca el centro del rodillo que se dibujara tangente al 
círculo de dilimetro 43,56. Se trazan luego la tangente co­
roún al rodillo y a la circunferencia de diametro 42 y se pro­
longa hasta la cit·cunferencia de diametro 63,56. Esta recta 
constituye el perfil del flanco rectilineo. El angulo que forma 
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al intersecar el circulo exterior se mata con un círculo tangen­
te a la recta y al exterior. 

B. V dlvula de aceleración constante (fig. 2) . ...:....Sobre un 
eje de abcisas se tomau cantidades proporcionales a los angulos 
de giro del ~rbol do excéntricas. Admitamos 45° como angulo 
de giro dm·ante el cualla valvula paea de su posición de asiento 
a su posición de mfixima abertura. Esta período corresponde 
a proy~ctos corrientes. El interés est!'í en variarlo y estudiar 
pnícticamente qué da de sí el motor. Admítanse, pués, 45°; se 
dividira la longitud 45° en partes a1icuotas. Se tornara el pun­
to medio que corresponde a 22° 30' y por él se levantara una 
perpendicular limitandolo a 5 mm. que representa la mitad de 
la carrera de la valvula. Por este punto se trazan dos parabolas 
iguales, paro de ejes invertidos, y tangentes, la primera al eje 

··. 

. 
·~ 

de abcisas en el origen que sera vértice de la parabola, la se­
gunda a una paralela a esta eje por el punto, vértice también, 
x= 4:5° y =10 mm. 

Las 'ordenadas de estas parabolas se pueden dibujar !acil­
mante o calcular por la fórmula y~ = 2 p. x, observanclo 
que x = 22, 5; y = · 5 es un punto de Jas clos parabolas. Las di­
versas ot·denadas repL'esentan las diversas al tm·as de la vdlvu­
la sobre el asiento. Sólo se necesita ahora dibujar el perfil de 
la excéntrica que corresponde a esta altura. Para ello, se di­
bujan a partir cte aquel que seflale el comionzo del escape, 
rt1ctas radiales igualmente espaciarlas, on ol espacio angular de 
45° que dura el primer período del movimiento de la valvula, 
por ejemplo, cada fl0 • A partir de la intet·sección de estas líneas 
con la circnnforoncia de diametro 63,56 so tomau las ordena-
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das de aquellas parabolas. Y, con centro en los nuevos puntos 
se trazan circunferendas cuyos radios sean igualt3s a los del 
rodillo. La envolvente de estas circunferencias es el perfil 
que se busca. 

Claro esta que la construc,:ión se aplica a cualquier forma 
do superficie que reemplace al rodillo, sea plana o curva. 

C. Tipa Musk1·oom (fig. 4). Se traza una circunferencia 
de radio arbitrario (generalmente pequeño) que tanga el cen-

tro en el eje de la excéntrica y de tangente interior al cíl'culo 
de diametro, 63, 56. Luego se traza otro círculo tangente a la 
vez a éste y al de 42, 56 mm. de dhimetro en el punto que se­
l1ale el comienzo del escape. 

D. Valvula Senoirlal. En vez de las dos paral>olas de la 



678 LA ACADEMIA CALASANClA 

valvula de aceleración constante hay aquí una sinusoide (me­
dio periodo ). El trazado sobre el circulo del lirbol es igual que 
en el caso de la v~lvula de aceleración constante. 

De todos los perfiles mencionados el mlis conocido y usa­
do es el de flancos reotilíneos. Sin embargo, los modernos 
constructores se han dado cuenta del interés que hay en el 
cambio del tipo de valvula y ello bace que los nuevos tipos 
estén cada día mas en boga. 

El de acelêración constante se modifica a veces, tomando 
el punto de acuerdo de las dos parlibolas con coordenadas 
mas pequeñas. La fig. 3 representa una v~vula de este tipo. 
En el punto de acuerdo de las dos parabolas que sirven de 
base al trazado, tienen que ser tangentes. Esta condición fija 
el valor de la ordenada una vez atribuído cierto valor arbi­
traria a la a beisa. 

E. TERRADAS. 

Elegia a les muses (I) 

(De Leandre Fernóndez de Aloralfn.) 

Aquesta, que'l meu front guarneix, corona, 
aquestes flautes d'or i sonant lira 
i màscares alegres, que algún jorn 
me vau donar, rebeu, oh sacres Muses, 
de mes mans trèmoles i el cant acabi, 
que fóra intent atrevit repetir-lo. 
He vist ja com aquella edat lleugera, 
apressant de les hores la fugiria, 
va robà amb elles son vigor al geni. 
Sé que negueu vostra favor divina 
a la cansada senectut, i envà 
fóra implorar-la; però en tant, oh belles 
Ximfes, habitadores del verd Pindo, 
no refuseu que, humil, vos agra~ixi 
el béns que us dec. 

Si vaig poder un día, 

• (lJ •La~ cien mejorea poes! as de la Lengun CastellanA»; Cpilglna 172). 
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no indigne successor de nom U-lustre, 
eixamplar-lo famós, vós permetéreu 
que'l meu atreviment portés afí. 

El vostre. tendre anhel va manllevar-me 
constancia en els afanys que van torbar 
la meva dolça pau, quan orgullós 
i và saber, folles venjances i odis, 
cobdícia i ambició, la meva patria 
abandonaren a civil discordia. 

Vagí aixecar-se de la pols ardits, 
a dominar i sucumbir, tirans; 
atropellar-se efímeres les lleis, 
i virtuts proclamar-se els grans delictes. 
V egí les armes fraternals els nostres 
murs banyar amb sang nostra, combatir-se 
vençut i vençedor, fills de l'Espanya, 
i el soli desplomant-se en el vençut 
ímpetu popular. 

De les arenes 
que'l mar espolsa en la fenícia Gades 
a les que envolta el Tajo lusità 
en petxines i or un i altre imperi, 
ires, desordres escampant i dol, 
comunicant-se en funerari estrall, 
Així qual el ronc Etna, a la Sicília, 
reventa incendis, sa cima bifront 
el Vesubi cobreix de fum i flames, 
torba l'A vern e ses callades ones, 
i allà del Tíber en la riba etrusca 
la cúpola soperba s'estremeix 
que al Vicari de Crist fa de sepulcre! 

Qui, enmig de tanta horror, va poder moure 
el plectre'? Quí dona al vers harmoníes, 
oïnt còm ressona va el crit de mort'? 
Va tronar la tempesta: l'huracà 
va brama irat i arrebatà a les terres 
tots el séus fruits i el séu matiç; la rica 
ufana trocejà dels ombrius arbres: 
tímidament varen fugi els ocells 
dels nius dolços i tous, presos d'esglai; 
prou refilets d'amor, 

Així agitaren 
els anys tardius ma existencia i pogué 
l'oprimit ànim, sol en regió exòtica, 
trobar un dolç repòs i calma i vida. 

679 

• 
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Ben breu serà: que ja la tomba espera 
i per a rebre'm els séus braços obre; 
vaig a ocupar-los ... 

I si no és eterna 
la duresa dels fats i encara serven 
a ma patria infeliç major ventura, 
li donguin prompte i mon darrer suspir 
serà per ella. 

Preveniu en tant 
flèbils tonades, enllaceu corones 
de xiprers mortuoris, Muses cèliques; 
i aon barreja a les del mar ses aigues 
el Garona opulent, en silenciós 
bosc de llorers i de menuda murtra 
amagueu entre flors les meves cendres. 

Trad. JoAN CAPDEVILA I RoviRA. 
Acadèmic Supernumel'arl. 

~89~-~9~6 

En el próximo año de 1916 cumplira 25 de existencia nuestra 
Revista LA AcADEMIA CALA~A).:CIA cuyo primer número apareció 
el 7 de Noviembre de 1891. 

Veinticinco años de lucha constante en el estadia de la prensa 
católica nos da derecho a la conmemoración de una fecha que de­
termina un jalón honroslsimo para esta Academia, y sin duda el 
esfuerzo mas importante de la misma en el espacio de un cuarto de 
sigla. 

La publicación de la Revista fué la consecuencia natural de la 
fundación de la Academia Calasancia. Como ésta había sido una 
derivación ineludible de la Escuela Pia, la Revista hubo de ser fruto 
espontéíneo de la Academia. Un solo fundador tuvieron ambas, un 
mismo adoctrinador y un soberano maestro de escritores y perio­
distas. 

Al P. Lla nas ca be por entero la gloria de nuestra iniciación en 
las disertaciones académicas y en las lides periodfsticas, en las que 
marchó siempre al frente, para el impulso y para la dlrección a un 
tiempo. Los demés, desde Narcisa Pla y Deniel hasta el última 
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académico, no fuimos otra cosa mas que secuaces, discipulos y 
colaboradores, con la eflcocia diferencial que impone la diversidad 
de capacidades, pero con unanimidad de entusiasmo. 

Lo que haya de ser Ja prensa católica, y especialmente las Re­
vistas de propaganda doctrinal, puntualizólo con gran clarividencia 
el inolvidable Fundador y Maestro en la serie de ~cartas al joven 
Conrada sobre el perlodismo católico,, que firmó con seudónimo 
y que se contienen en el primer tomo de la Revista. El fomento de 
la piedad y el cultivo de las letras y las ciencias, preferentemente 
bajo el aspecto de actualidad, han sido las normas por que se ha 
regida LA AcADE~nA CAL,\SA:'\CIA desde su aparición. El 'mismo 
Padre Llanas abrió el camino-y lo llenó, a su paso, con su emi· 
nente personalidad-publicando en la Revista abundantes e impor· 
tantisimos trabajos, algunos de los cuales rebasaron las lindes de 
nuestra clientela, para producir fuerte conmoción en las cumbres 
donde tiene su asiento la sabiduría. 

Si al separarse por sietrtpre de nosotros el Maestro, hemos sa­
bido continuar su obra en las limitadas proporciones de nuestras 
aptitudes, puede inferirse de la continuación de nuestra Revista y 
de su estado actual. Deficiencias habra habido, y muchas, pero las 
ha llenado una entusiasta voluntad. 

iQuiera Dios que LA ACADEMIA CALASANCIA continúe res­
pondiendo, en el terreno cultural, bajo la égida de la Iglesia y 
amaestrada por la Escuela Pfa, a las necesidades de los tiempos! 

jUA~ BURGAOA Y jULIA 
Académíco f-lonorario 

Redención política 

Si en la vida hay momentos solemnes, uno cte ellos es el 
actual, y si en la aciualidad encuéntranse en crisis los mas in­
tensos valores sociales y políticos, el momento, ademús de so­
lemne, es grave, perentoriamente grave. 

En los campos de batalla, donde se han inmolado tantas 
vidas, donde aún siguen entrecbocandose, y a veces oprimién­
dose con angustia, razas y pueblos, percfbese, no muy clara­
mante, por desgracia todavía, una senda laberíntica, que, por 
entre pertrechos guerreros y masas combatientes, conduce al 
ter..1plo de Jano. El observador política, por muy perspicaz que 
sea, no sabe aún cual serti la nueva deiclad que los Estados 
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modernos, el dí a en que llegue a cerrarse la pue1•ta del famoso 
templo, habran de colocar en lugar del mitológico Rey del 
Laci o. 

Hay quien dice que la nueva deidad seré una autocracia; 
otros por el contrario aseguran que la visión sera la de una 
democracia; lo que puede afirmarse es que por lo rudo del 
golpe, y lo violento de la saoudida, no podran quedar en pie, 
para senrir de modelo a las generaciones sucesivas, mas que 
elementos de recia complexión, porque los autócratas procu­
raran no tener los pies de barro, precisamente por su omnipo­
tenoia, y las democracias deberan sentar la cabeza, precisa­
mante por sus frivolidades. 

Ello significaré. por lo tanto la resurrecoión del Estado, 
maltrecho y puesto en tela de juioio, tirano en ocasiones, y en 
ocasiones anarquizante; significara asimismo, la encarnación 
de aquél en gobiernos de energías salvadoras, que no busquen 
en lo mecanico, sino en lo ético, la inspiración de sus actos, y 
por si ello fuera poco, la sociedad misma, invocando sus pasa­
das angustias, pedira intervenir no para tener un puesto en el 
banqueta, que la austeridad se im pon e, si no para representar, 
como basta la fecha, el papal de tullido, ahora en que mas que 
nunca debe hablarse de firmeza y.de energías vitales, que son, 
a no dudarlo, la estructura, única posible, del self govern­
ment. 

El Estado llevara una nueva veste, se hara organico por 
necesidad; el Gobierno de base representativa o parlamenta­
ria, no podra ser, como en muchas ocasiones ha sido, una pa­
rodia del principio de antoridad, y los diversos elementos so­
ciales que hasta ahora s·e ban mostrado como fósiles, se lanza­
ran brusca e impetuosamente a la conquista de la opinión, y 
pediran para cristalizarla no políticos aventureres y hdbiles, 
sino por lo menos, si los talentos no se prodigau, hombres de 
de buena volunfad. 

Si esta visión fuera un algo real, no babría ganado pooo 
la humanidad con ello. Ahora se anega en un enorme oharco 
de sangre, pero esa sangre, tan generosamente vertida, provo­
cara con el imperio inescrutable de las leyes necesarias, su 
'redenci6n. 

GoNZALO DEL CASTILLo. 
Catedrútico de la Universidad 

, 
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¡Q,ué mala pata! 

¡La suerte! ¿Sobre quién de vosotros, jóvenes académicos, no 
han gravitada muchas veces, como pesada !osa de plomo, ideas ne­
gras y deprimentes, nacidas a la consideración de vuestro p01·venlr, 
bajo el prisma de la mala suerte, privandoos tal vez de la liber tad 
de espíritu necesaria para remontaros a las serenas regiones en 
que se cierne siempre el ideal? 

Esta frase fatídica Ja mala suerte> tenéis que procurar deste­
rraria de vuestros labios, y los pensamientos tétricos que ella des­
pierta, no han de formar jamas parte de vuestro ser intelectual, 
para que no vengan a turbar vuestras bellos sueños de] porvenir, ni 
a ahuyentar las hermosas imagenes de la vida que son para la ju­
ventud un estimulo necesario para que no desfallezca, y se 
considere ya vencida fintes de entablar los combates que la misma 
vida supone. 

Hay jóvenes, viejos ya antes de los veinte años; sin ninguna 
il usión, como terrena sec o y agrietado por falta de agua en el que 
no brota ninguna flor; plantas agostadas antes de entrar de lleno en 
la primavera de su vida, a quienes hemos ofdo con frecuencia ex­
clamar: ¡Qué mala pata! ¡La desgracia me persigue en todo, y di­
cen que no existe la mala suerte! 

¡Desdichados! Los que así hablan confunden el efecto con la 
causa; ven sólo el resultada, pero no quieren averiguar de dónde 
viene. 

En efecto, echan a perder cuanto tocan; a sus empresas, 
grandes o pequeñas, les sigue con frecuencia el fracaso en vez de 
coronarlas el éxito y al ver aquel exclamfl: ¡Qué mala pata, y me 
diran que eso de la suerte es un mito! 

En verdad que si juzgamos por lo que se ve, son esos tales 
desafortunados, Ja mala suerte les persi~ue como ellos dicen; pera 
la causa de todo, en resumidas cuentas, es la falta de voluntad ac­
tual, que hace no se esfuercen como deben para dominar las difi· 
cuitades que supone la empresa, o la falta dc inteligencia provinien­
te tal vez de esa misma falta de voluntad, que hizo que a su tiempo 
no se esforzasen como debfan para adquirir la preparación que la 
vida practica exige en los diferentes grados que ofrece a los 
hom bres. 

El mal que sufren esos desabridos pesimistas, en última resul­
tada, no es otro que los efectos funestos de un egoismo refinada. 

Ese egoísmo les ha inducido a buscar siempre y en todo sólo 
el placer inmediato, les ha inhabilitada para hacer el m~s pequ~·ño 
sacrificio; no lo han hecho cuando por media del trabajo debfan 
acumular conocimientos y energías que les dispusiesen e hiciesen 
fuertes para los combates que supone la vida; y ahora impotentes 
ya tal vez, tampoco lo hacen para reaccionar ante el decaimiento 
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de espfritu que sienten; retroceden ante el obstaculo, no para tomar 
fuerzas con el fin de saltar lo que a su paso se opone para encon­
trar después paso llbre, vfa expedita, sino para sentarse junto al ca­
mino que otros siguen, y, sumldos en su enervante inacción, ento­
nar lamentaciones a su mala estrella, convencldos real o aparente­
mente de que tienen mala pata. 

ilmbéciles! No saben ellos, o por lo menos lo aparenten, que la 
infinita misericordia del Seiior ha dispuesto con sabiduria también 
infinita que todo cuanto valga algo y nos haya de servir en este 
mundo, nos cueste algo también de nuestro propio ser, para que 
una vez obtenido, lo amemos y apreciemos como parte integrante de 
nosotros misrnos. Y a tanto llega su bondad, que premia con eter­
na recompensa el mismo esfuerzo con que nos procuramos el bien 
terreno} síempre que la recta intención anima nuestros actos. 

Fuera, pues, los pesimismos, si hay entre vosotros jóvenes 
académicos-que yo no lo creo-quien padezca de ese mal; y con 
la mirada fija en el porvenir, y visión clara de la realidad de las co­
sas y de la vida, y del papel que en ella tiene la juventud, empren­
ded con mas alientos, si cabe, la carrera de la existencia, sin des­
fallecer ante las dificultades, ni retroceder ante los obstaculos, que 
unas y otros son los que os han de dar relieve y haceros grandes. 

Porque, dime, joven discreto: ¿Qué biografia has leido de hom­
bre que verdaderamente merezca ser biografiado, cuya vida no 
sea una serie continuada de obstaculos vencidos, que juntos repre­
senten una escalera, para subir desde el fondo de la obscuri­
dad de su i~norada vida al pinaculo de su gloria¡ en el que todos Je 
ven encumbrado; y desde ~I cual pasa a mejor vida, legandonos los 
tesoros de los progresos que ha realizado y las brillantes paginas 
de historia que ha escrito durante su vida con la practica de las 
mas acrisoladas virtudes? 

Mira, pues, joven animoso, tiende Ja vista sobre la humanidad; 
considera, si quieres, sus progresos, pero piensa que sólo esta 
en los primeros peldaños de la escalera que la ha de elevar a 
Ja grandeza de que es capaz. Si no quieres abarcar tanto, fija tus 
ojos en tu patria, y no dudo que su contemplación hara latir tu co­
razón y te ban~ sentir la comezón de hacer algo grande por ella, 
pensando, si quieres, que el fruto inmediato de tu trabajo sera siem­
pre para ti mismo. 

¿No ves esos hilos que cruzan los aires y que trasportan a 
Barcelona y a su llano, lo mismo que a todos los puntos de Cata­
luña, donde hay gente útil para el trabajo, centenares de miles de 
caballos de fuerza? Pues bien; es el trabajo humano el que tales 
prodigios ha realizado; pero piensa que en España hay aún muchos 
rfos cuyos numerosos saltos, que representan la enE'rgía de miles 
de millones de toneladas de carbón, no han sido aún aprovechados, 
y que esperan la inteligencia y la actividad de un hombre para con­
vertlrse en fuentes lnagotables de riqueza. Esos rfos no riegan en 
general mas que una estrecha faja de tierra, porque casi no es po-
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sible otra cosa; pero si se aprovechase la fuerza que producirían 
sus saltos, podria servir para elevar una parte no pequeña de las 
aguas del subsuelo y éstas fecundarían tierras hoy estériles que 
procurarian a los que las trabajan un bienestar hasta ahora desco­
nocido, contribuyendo indirectamente al fomento de la misma in· 
dustria. 

Contempla los mares inmensos y veras con pena que entre los 
milla res de buques que hoy los surcan, son pocos en número y en 
importancia los que llevan bandera española. Y el mar da riquezas, 
y allende los mares hay millones de hombres que como nosotros 
hablan el español y que quieren estrechar otra vez los !azos de san­
gre que con nosotros les unen. Esta visión te hara comprender que 
el comercio lo mismo que la industria, que en general remuneran 
muy bien a los que les sirven, necesitan de tu esfuerzo, esperan 
tus entusiasmos para revivir, solicitan las luces de tu intelígencia 
para alcanzar todo su esplendor. 

Y si en vez del trabajo manual o de las carreras técnicas, que 
son como los ojos de este trabajo, llaman mas tu atención otras 
carreras mas del dominio del espíritu, como la Literatura, la Filo­
sofia, las Leyes, etc., piensa que también en este campo hay mu­
cho que hacer, también en él faltan hombres. Porque, dlme: ¿dón­
de estan, salvo unos pocos, nuestros compatriotas que figuren en 
el número de los que llamamos sabios? ¿Sabes por qué son tan po­
cos los que estan comprendidos en este catalogo gloriosa? Porque 
amamos poco el trabajo; porque nuestra misma facilidad para las 
Jucubraciones del espfritu y la agudeza de ingenio, que podrfan ser­
virnos con la asidua constancia para escalar los pedestales mas ele­
vados en el templo de la fama, nos sirven ahora de estorbo, ha­
ciendo que confiemos temerariamente en nuestro valer, que dejemos 
para mañana lo que debfamos hacer hoy, y por falta de prepara­
ción, cuando llega el mañana a ofrecernos la oportunidad, que de­
cide siempre del éxito, entonces fracasamos, y tontamente se echa 
la culpa a la mala suerte, porque la culpa es negra y nadie la 
quiere. 

Eleva, eleva, pues, oh juventud animosa de la Academia Ca­
lasancia, que desde hace 25 años trabajas sin desmayar para mejo­
rar tu condíción con los méritos propios; eleva, repito, tu espfritu a 
las serenas regiones del ideal. Sueña un poco, no importa; porque 
quien no sueña en un mundo mejor, no puede contribuir a mejorar 
las condiciones de aquél en que vive. Lamenta que haya aún tantos 
jóvenes que se queden paciendo o poco menos en los esquilmados 
prados de la vulgaridad, debajo de horizontes grises, con atmósfera 
pesada, por no querer hacer un poco de esfuerzo personal. Y tú, 
juventud escogida, que vives en esa atmósfera mas luminosa; tú, 
cuyo horizonte esta sereno ycuya visión es mas dilatada y mas clara, 
ofrecíéndote hermosas perspectivas que te brlndan con un halaga­
dor porvenir; h:ínza!e a las lides que el progreso en la vida supone, 
llevando por lanza el trabajo; por broque!, la confianza en tu propio 
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valer y en la protección de lo Alto; toma por enseña el ideal, ideal 
que suponga el engrandecimiento de nuestra patria y el progreso 
de la humanidad, desterrando de todas tus empresas el repugnante 
egoísmo; pero ten en cuenta que esa generosldad que te animara y 
alteza de miras que dirigira tus pasos, haran que se convierta en 
propio progreso el que tú buscaras para la humanidad, y la patria 
sera tan generosa contigo, que coronara tus sienes con los mismos 
laureles que tú le habras conquistado con tus esfuerzos. 

]AL\IE CATAL.\ , Sch. P. 

El aleoholism.o 
Sintetizar solamente los numerosos trabajos que en con­

gresos, revistas, investigaciones, etc., se han verificado sobre 
el alcohol y el alcoholismo, seria tarea ardua y de gran exten­
sión; por lo tanto, al honrarnos la Acadernia Oalasancia, pi­
diéndonos un artículo sobre este tema, sólo nos sera posible 
dar algunas consideraciones sobre el mismo. 

Los hechos tanto clínicos como de experimentación han 
demostrado claramente que el alcohol es una sustancia perni­
ciosa para nuestro organismo; no hemos de recordar las nefas­
tas consecuencias del alcoholismo agudo, si bien no menos 
pernicioso es el alcoholismo crónico, es decir, la ingestión dia­
ria y continuada de numerosas libaciones de alcohol en sus 
mas diversos preparados y en especial ajenjo, aperitivos y Uco­
res fuertes. 

En este caso, el alcohol para proclucir sus desastrosos efec­
tos un factor le pt·esta su apoyo: es el factor tiempo, pues si 
bien nuestro organismo posee poderosas defensas para evitar 
el daño que las sustancias nocivas que vienen del exterior, po­
drían ocasionarle, aquéllas sucnmben a la influencia continua­
da, deletérea del alcohol, ya notada por los primeros médicos, 
Ilipócrates y Galeno. 

La lucha contra el alcoholismo que en nuestra época se 
ha iniciado en todos los países puede medir la importancia de 
sus desastres. 

Citar las perturbaciones comprobadas de las alteraciones 
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que el alcohol produce en nuestro organismo, por su número, 
no es cosa que puada hacerse :facilmente en este trabajo. 

Paro podemos dar una somera idea. El alcohol una vez in­
gerida pasa a la sangre y de allí a todos los tejidos del orga­
nismo, produciendo su acción perturbadora, y así podríamos 
recouer órgano por órgano y nos daríamos cuenta de las le­
siones que pueden existir en el alcoholismo crónico. 

En numerosas enfermedades del· aparato digestiva es de 
observación corriente que son curadas con sólo suprimir el 
Yino. 

Su acción sobre las arterias y corazón es bien determina­
da; ocasiona y favorece el que a pronta edad aparezca la arte­
ria-esclerosis con todas sus secuelas y la vejez prematura, y 
así un célebre clíoico dijo que cada cua! tiene la edad de sus 
arterias. 

Vulnera, quita resistencias al organismo. En los alcohó­
licos todas las enfermedades infecoiosas tienen una . gravedad 
eÀ'iraordinaria. 

En el sistema nerviosa es donde produce mayor número de 
tra•tornos, así como también el abuso del alcohol es la causa 
de un 20 por 100 (y aún més, según ~Ieyer) de las enfermeda­
des mentales. 

Como si no fuera bastante, su acción nociva se manifiesta 
también eu los hijos do los alcohólicos; nifios endebles, raquí­
ticos, con muerte prematura, atrasados, anormales, etc. 

Esta somera lista puede dar idea de lo nefasta que es el 
alcoholismo, que debilita, degenera la raza, que lleva su extre­
mo mas alia de la tnmba en los sares decrépitos que son pasto 
de asilos y manicomios. 

Por esto siempre y con todos los medios debemos luchar 
contra esta abuso del alcohol que si bien esta muy extendido 
en otros países, comienza a echar sus rafces eu el nuestro. 

¿Pero basta solamente anunciar sus males para evitarlos? 
.Algo mas debemos hacer. Es necesario investigar sus causas y 
por elias atacar el mal. ¿De dónde nace el alcoholismo? El al· 
cohol figura en la alimentación corriente. Pero ¿puede consi­
clerarse como verdadera alimento? 

Todos los autores est(m conformes en que el alcohol da un 
número de caloríaR am1logo a los demas elementos, pero ese 
modo de sorvir a la nutrición es bién distinta de ellos. Pues 
en el alcohol al sufrir la combustión en nuestro organismo lo 
Yerifi<:a con una combustión fécil y casi instantanea. Y resul­
ta que su introducción provoca de momento energías, pero que 
luego no existen y que aún pueden ser perjucliciales por per­
torbar el funcionamiento regular del organismo; por esto se 
compara la comhnsti6n del alcohol en nnestro organismo a un 
cfuego de pa ja •. 

No deja, pues, reservas, para que el organismo las utilice 
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a medida que deba satisfacer los gastos de la nutricióo, como 
debe verificar un bnen alimento. 

Por esta se dice que el alcohol es un alimento perjudicial. 
Al obrar el alcohol en la forma que hemos dicho, origina 

en el organismo una intensa excitación, la cual a su vez llama a 
otra y así sucesivamente, resultando que esta impresión de nue­
va fuerza que da sobre nuestro organismo y a la vez su acción 
sobre nuestro siquismo al que da cierta alegría, amortiguando 
las preocupaciones y dolares síquicos, lleva al abuso. 

En afecto, el hombre en su vida intersocial y de su?'­
menage, no sólo necesita nutrir su organismo; necesita alga 
m~í.s; esta es: excitantes del sistema nerviosa siempre en fuer­
te tensión. Y el obrera en sus rudos trabajos, y el comercianta 
eu sus especulaciones, y el hombre de ciencia en sus abismados 
tral>ajos, gastau caudales de energía nerviosa que para ser 
sustittúdos no es suficionte una alimentación nutritiva, sina 
también adecuada en excitaçiones, y si el higienista no se la 
proporciona la buscara facilmente en el alcohol, tabaco, etc. 

Por esto para luchat· contra el alcoholismo, tal vez el pri­
met• elemento conocido es ver el modo de dar higiénicamente 
las excitaciones que a nuestro sistema nerviosa le sean nece­
sarias en armonia con sus condiciones organicas y así evitar el 
uso de excitaciones intensas y doprimentes como las produci­
das por el alcohol. 

La higiene para ello posee numerosos recursos. La practi­
ca de los sports, hit.lroterapia, aireación, equitación, natación, 
alpinismo, etc., etc., higiénicamente verificada y prescrita 
según los organismos, es fuente preciosa de estas excita­
ciones tónicas y necesarias al organismo, las cuales para ser 
útiles deben poseer cnatt·o propiedades, a eaber: graduadas, 
prolongadas, extendiòas a toda el organismo y variadas. 

La excitación producida por el alcohol ingerida en abun­
dancia es intensa y como tal cleprimente y no cumple ninguna 
de las condiciones antes mencionadas. 

Por esto acostumbrando al niño y adolescents a estas 
practicas higiénicas que por fortuna ocupau ya un lugar pre­
eminents en la educación, acostumbrando tempranamente al 
organismo a esas pllicidas excitaciones, :fuente de poderosas y 
duraderas energías que le fortalecen y completando esta in­
dispensable educación ffsica, higiénicamente dirigida, en har­
monía con el temperamento y necesidacles del organismo, con 
una no menos buena educación síquica, se tendrú al individuo 
en las majores condiciones para que mas ta1·de no se encuen­
tre víctima de estas plagas sociales, ya que encontrandose el 
individuo fuertemente conastituído, no habr~ de apelar a esos 
falaces y engañosos procedimientos para soportar y V"encer con 
serenidad y Yalor las luchas de Ja vida. 

Dn. Ltrfs NoGUER Y MorJNs. 
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Captant 
A l'hora d'anar a buscar els nens a col-legi, dissimulada­

ment anava a portar les quartilles per a aquest mes, quan 
m'he enterat de que el número de la Revista de fi d'any era 
dedicat exclusivament a la celebració dels vinticinc anys de la 
publicació de la mateixa. 

Ja m'en tornava tot moix perque no'm servíeu les quarti­
lles fetes, quan he sentit remor de reunió i conversa a la clas­
se que hi ha al costat de la entrada: es la de pàrvuls. 

Què dimoni deuen furgar aquets borclegacos amb tanta 
quietut, he pensat: I traient el nas per una escletxa he vist uns 
pàrvuls amb barba i bigoti, unes pàrvules, amb capell i man­
tellina, i el P. Català, que estaven conversant al voltant d'una 
taula coberta amb un drap vermell i il-luminada per una pal­
matoria. 

M'he tornat tot orelles, i, rara coincidencia, quan la Re­
vista, poc després de la Academia, celebra els vinticinc anys 
de la seva fundació, allí neixía i es formava un altra entitat i 
es llençava la idea de fer un altra Revista que vinticinc anys 
enrera a ningú se l'hi baurfa acudit. 

L'han batejada, Lliga d'Educació Familia1·, i sembla que 
la dirigeix el P. Català i en sa majoría la formen p~es de fa­
milia que s'ban adonat de que han d'anar a apendre d'edu­
car els seus fills. L'art més difícil i necessari en la vida. 

Jo que he pujat com els arbres de la Rambla i que ja he 
passat de fill de familia, m'ha guanyat el cor la reunió i, enca­
ra que apanes he arreplegat res de lo que deien i no soc pare 
de familia, si bé puc arribar a esser-ho, he sentit l'encís que 
brollava de les paraules del P. Català i de la quietut i atenció 
amb que era escoltat. 

Com que soc pobre, sobre tot d'idees; no se m'acut res 
més, i a molts semblarà poo per aquesta ocasió, que pensar, 
quàn veurem celebrar als nostres fills els cincuanta anys de 
la fundació de la Aoademia i poc temps després de la Revista, 
amb quina joia celebrarem nosaltres els vinticinc de la funda­
ció de la Lliga (l'Educació Familiar. Perquè no pot ser d'al­
tra manera: aquesta rLiiga, arribarà a celebrar els vinticinc 
anys i encara per la vida que li quedarà estarà a la seva in­
fantesa. 

Vet-aquí el meu desitj: veurer els cinquanta anys de la 
Academia i la seva Revista i assistir en un reoonet d'una gran 
sala, i junt amb cors més grans que la sala, a la solemne re­
unió dels actuals joves de la Academia i a1E1shores pares de fa­
milia, amb tots els que avui son socis de la cLliga, . Veurer el 
vellet i simpàtic P. Català com continúa fregant-se les mans ja 
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tremoloses, amb aquells ulls ja enxiquitis però tan brillants i 
penetrants com ara, i amb aquella petita contracció de la cara 
que sembla el neixer d'un somriure etern, reflexa de la seva 
bondat per a tot i per a tots i anunci del dò inagotable de cau­
tivar amb la seva filtrant paraula; i veurer cóm contempla la 
seva obra que ell dirà i creurà dels altres, havent realitzats 
els somnis quef corn ell diu molt be, son els que fan cercar i 
acostar-se l\l ideal. 

PEP CAPTAffiE. 

En las Bodas de Plata de nuestra Revista 

"La Rcademia C.alas.ancia" 

Academia adorada, do acudimos 
a rimar nuestras ansias-ansias locas­
locas como los sueños que sentimos, 
rnudas corno los rictus de las bocas. 

Templo de unción para los corazones; 
nido de juventud consoladora; 
nave segura para las pasiones, 
que ductriz gtúa al faro d-e la Aurora. 

¡Academia adorada! Tu luz pura, 
- cerebro y corazón-tiene la albura 
de fontanas elíseo-cèlestiales. 

Deja que el rimador teja en su mente, 
para ofrendarte, muy humilde'!lente, 
una guirnalda en flor, de madrigales. 

:MIGUEL SERRA. Y BALAGUER. 
Académico Correspondlente. 

~ludrhl y Nov . . \I C\IXV. 
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De Pedagogía matematica 

Fué preciso que me llamaran pedagoga para que naciera en mí 
el deseo de saber Pedagogia, y los tratados de esta materia tan sólo 
me enseñaron que, si exislia la ciencia de la educación. en sus prin­
cipios y fines, quedaba limit1:1da a la enseñanza de los niños. Tenia 
muy releído el Criterio de Balmes y en esta preciosa obra habia en­
contrada mas de la enseñanza, para mi uso, que en toda la literatura 
que sobre el particular pude alcanzar. 

Oiffcil es condensar en un solo articulo lo mas esencial de ma­
teria tan vasta como es la enseñanza matematlca en sus diferentes 
grados, ramas y fines. Presentaré solarnente un basquejo de afir­
maciones generales, indicando algún ejemplo de los medios que em­
pleo para despertar el interés del alumna y haccr así fructífera el 
método e.rplicath·o. 

El fin inmediato de toda enseñanza y e~pecialmente el de la en­
señanza matematica es, para el profesor, conseguir el nuíximo ren­
dimiento o aprovechamiento. esto es, quE: el alumna alcance la ma­
yor suma de conocimientos con el menor trabajo de su parte para 
conseguirlo. Para un profesor novel esto es muy difícil, lo sé porque 
recuerdo lo que era yo hace 20 años. Efectivamente, los trabajos del 
profesor y del alumna para la consecución de aquel fin suelen estar 
en razón inversa, cuando el profesor no tiene la experiencia nece­
sar ia. Esta experiencia personal debe permitir resolver con acierto 
muy vari ad as cuestiones como son: conocer las condiciones del 
estudiante, escoger el método, saber suprimir toda lo innecesario, 
dando en cada caso la cantidad y calidad de materias que permitan 
el tiempo y la capacidad de los alumnos. 

L a exposición lógica riguro~a es una quimera. Los maestros 
del sigla XIX, tomando como tipo la Geometria de Euclides, pre· 
tendieron ajustar a ese modelo la exposición de las demas ramas de 
la Matematica y también todos los conocimientos científicos. 
Por fortuna, este error esta ya unanimemente reconocido, y este 
reconocimiento es el principio de Ja moderna Pedagogfa matemati­
ca corno ciencia exper imental y de observación. La verdadera lógi­
ca en los estudios cientfficos estriba en saber adaptar las enseñan­
zas a las condiciones sicológicas y a las facultades mentales del 
alumna. 

De este principio se desprenden inmediatamente consecuen­
cias importantisimas que son reglas de acción para el profesor de 
matematicas. 

Conviene presentar al principiante todas las cuestiones en for­
ma concreta, aplazando las generalizaciones hasta que. mediante el 
ejercicio del razonamiento matematico, haya adquirida el alumna 
Ja fuerza de abstracción necesar ia para comprenderlas bien. Es el 
único medio de evitar que el alumna caiga en el perniciosa detecto 
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de estudiar de memoria para suplir lo que le cuesta trabajo en· 
tender. 

En la elección de materias deben escogerse, en primer térmi­
no, aquellas que sean de utilidad practica inmedlata, teniendo siem· 
pre en cuenta los gustos y aficiones de los alumnos para despertar 
su interés. 

Presentaré un ejemplo del Algebra: Cuando quiero que mis dis· 
cípulos aprendan las relaciones que existen entre los coeficientes 
de la ecuación de segundo grada y las raíces de Ja misma, digo a 
uno de ellos:-Piensa dos números que voy a adivinarte cuales 
son.-Ya estan pensados, contesta.-Súmalos, multiptrcalos y dime 
cuales son la suma y el producto. ¿Dices que Ja suma es 25 y el 
producto es 150? Pues bien, resuelve ahora esta ecuación 

x2 
- 25 x + 150 = O 

y ¿qué valores has encontrada para X? Precisamente los dos núme· 
ros que yo habia pensada, 10 y 15. Entonces hago pasar al mismo 
o a otro alumna a la pizara y le digo: 

Ahora eres tú quien va a encontrar dos números que yo pen· 
saré; y repetida el mismo ejercicio con otros dos números, les ex· 
plica y demuestro las relaciones 

x' + x" = p xx"= q 

entre las raíces y los coeflclentes de la ecuación 

x1 + px + q=Ü. 

Otro ejemplo de la Geometria. Se trata de estudiar la varia­
ción de la razón de las distancias de un punto M móvil sobre una 
recta, a dos puntos fijos en la misma A y B 

X M A B ---·- --·---- ----
París Barcelona 

y 

Granada 

Es inútil con la mayoría de nuesttos bachllleres abordar esta 
cuestión directamente. Yo materializo la cuestión del modo si­
guiente: 

Esta recta XV es una carretera que atra\/esando nuestra ciu­
dad, esta mi casa en el punto A y la tuya en el punto B. Alia muy 
lejos, indefinidamente lejos, en X, hay otra ciudad, por ejemplo. 
París; y por el lado opuesto, en Y, a distancia indefinidamente gran­
de hay otra ciudad, por ejemplo, Granada. 

Un automó\/il, M, va a recorrer toda esta carretera, y supongo 
que en ese auto vamos nosotros con el propósito de medir en cada 
punto (no importa cómo) las distancias MA y MB que nos separan 
de tu casa y de Ja mfa y comparar en seguida por cociente estas 
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distancias para averiguar cómo varia el cociente durante todo 
el trayecto. 

Estamos en Paris, ¿no te parece que ir hasta tu casa o hasta la 
mía es igual? Las distancias XA y XB difieren relativamente tan 
poco, que bien podrfamos escribir XA: XB = 1. Analogamente 
cuando estem os en Granada Y A : YB = 1 etc. etc. Continuando 
asi hasta que los alumnos han comprendido perfectamente aquel 
modo de variar y se dan cuenta clara del significada del siguiente 
esquema: 

1. o 1 00 1 
x y 

---·-- -·--
A o B 

Después, no hay mas que repetir otra vez la cuestión tal como 
la tratan los libros de Geometria. 

Es muy conveniente suprimir todo trabajo largo y enojoso, 
aceptando sin escrúpulo proposiciones no demostradas, especial­
mente aquellas cuya demostración larga y artificiosa es de difícil 
asimilación. Estas demostraciones deben suprimirse o por Jo menos 
aplazarlas para cuando sobre el tiempo, porque siendo repulsivas 
para Ja generalidad de los alumnos, sabido es que nunca se hace 
bien lo que se ejecuta a disgusto. 

Y lo que mas importa, es mucho ejercicio; las Matematicas 
deben estudiarse como dicen en Francia (la plume a La main) es­
cribiendo, calculando o dibujando. Es asr como el alumno se acos­
tumbra a discurrir por su cuenta y se va preparando insensiblemen­
te para la invención elevandose por sí mismo a puntos de vista de 
mayor horizonte. 

Téngase siempre presente cuat es el verdadera fin de la ense­
ñanza no cayendo en el mas frecuente de los errores; para ello 
bastara recordar las siguientes palabras de1 gran Balmes: ~Los en· 
tendimientos de los jóvenes no son únicamente tablas donde se 
hayan de tirar algunas lfneas que permanezcan allí inalterables 
para siempre, sino campos que se han de fecundar con preciosa se· 
milla., 

· Opino que se haría mucho bien a la cultura general si todos los 
que nos dedicamos a la enseñanza publicararnos los métodos, pro­
cedimientos o tentativas encaminadas a obtener el mejor aprovecha­
miento de los discípulos. Si esta humilde opinión encontrara eco 
entre mis colegas, no dudo en asegurar que la Academia Calasan­
cia nos abriría sus brazos cuat madre cariñosa . 

.MAXUEL Gun; CASA.'\OYA 
Académíco de !l;úmero 
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eonmemortmüo el XXV Hninersario ae la 

publicación He .. ha Hcaüemia ealasancia" 
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Con qué satisfacción y entusiasmo pregonamos el vigési­
mo quinto año de la publicación de nuestra queridísima Revis­
ta, sobre todo si se tiene en cuenta el lema que ostenta de 
Piedad y Let?·as, y cuyos escritores y compositores son en 
su mayoría jóvenes estudiantes, que por primera vez esgrimen 
sus armas en la intrincada lid de la Prensa. 

Por eso se baca siempre simpatica una publicación de 
esta índole, por los ópimos frutos y brillantes resultados que 
reporta en todos los ramos dél humano saber: de las ciencias, 
de las leti·as, de las artes, de la industria y del comercio, resul­
tando de aquí la diversidad de artículos, referentes a los men­
tados conocimientos, publicados en nuestra Revista. 

Conviene principalmente no perder de vista el caracter 
especialísimo de nuestra Revista, que no es otro que formar 
para el día de mañana hombres expertos para toda suerte de 
negocios, polemistas de la religión católica. temibles en la 
Prensa, en ellibro, en la tribuna y en el foro, en una palabra, 
hombres de valer, de prestigio y de ciencia, que desgraciada­
menta hoy en día poco abundau. 

Ademas, otro importautísimo factor que de ningún modo 
debemos preterir, es el nobilísimo fin que con nuestra Revis­
ta perseguimos, siendo eminentemente social, como puede ver­
se por los motivos que a continuacióu exponemos. 

¿Cómo podremos obtener hombres instruídos y de gran 
prestigio personal que pongan sus talentos a disposición de la 
cultura cívica y popular, si no hay medio ni manera de forma­
ción'? ¿Acaso se improvisau semejantes hombres'? Sin duda al­
guna que no. 

Pues ¿dónde haran estos esforzados adalides sus primeras 
armas y ensayos en pro de la cultura patria, de la religión, de 
la cienoia, de las artes y del comercio, si no tienen un podero­
so y eficaz medio, donde puedan explanar y desarrollar sus 
grandes ideales, sus iniçiativas y sus planes'? Sin temor alguno 
de equivocarnos podemos afirmar que nuestra Revista cumple 
perfectamente el fin, el noble fin que movió al gran sabio es­
colapio Rmo. P. Eduardo Llanas (q. d. g. g.) al fundaria. 

Por consiguiente, vemos claramente que nuestra Revista 
es un verdadero campo de experimentación, donde se hacen 
los primeros ensayos, algunos de ellos bastante atrevidos, por 
noveles escritores, poetas incipientes y comerciantes en for­
mación. 

Orgullosos debéis estar, Yosotros jóvenes que formais la 
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simpatica entidad de la Academia Calasancia, de tener y po­
seer dentro del campo periodística una Revista como la vues­
tra, a pesar de las muchas vicisitudes y calamidades por que 
ha pasado a través de los tiempos, manteniéndose firme y 
constante como firme y constante es el amor y entusiasmo que 
reina en el corazón de la juventud estudiantil. 

Adelante, pues, juventud estudiosa, no permitas jam<'is que 
tu Revista decaiga en lo mas mínima del brillo, esplendor 
y gloria a que la elevaran sus ínclitos fundadot·es, ostentando 
siempre muy alto su divisa y escudo, que es el mismo que 
ufana y plaoentera ostenta la tranquila nave de la Escuela 
Pía. 

JERóNIMo PuJADAS, Seu. P. 
Admlnistradol'. 

Comentando 
Estamos con\lenciéndonos de que de muchos delitos que se 

cometen no tienen toda la culpa los delincuentes. Todo lo mas re­
presentan éstos el elemento material; el eleme-nto moral es la mis 
ma sociedad en que viven y los que en su nombre la rigen y go­
biernan. 

Las anteriores reflexiones nos las sugirió un proceso que hace 
algunos días se Vió en la Audiencia de esta capital, 

Un joven de diez y seis años, dependiente de una tienda, suma­
mente aficionada a la lectura de las novelas y películas de Fanto· 
mas, y completamente sugestionado por sus lzazañas, hallandose 
un día solo, descerrajó el cajón del mostrador, apoderandose del di­
nero y de un revólver, y para dar mas caracter fantastico a s u debut, 
pegó fuego a la tienda y huyó a Tarrasa. Aquella estaba asegurada 
y como se compro bó que el fuego era intencionada, los dueños fue­
ron a Ja carcel, t~cusados de haber provocada el incendio para co­
brar el segura. A todo esto el chico vió agotarse el dinero y regre­
só a Barcelona. Por lo vista el remordimiento empezó a herir su 
conciencia y llorando amargamente, fué a postrarse ante el tribunal 
de la Penitencia en demanda del auxilio moral y espiritual de que 
tan necesitado se hallaba, y enterado de que dos inocentes gemfan 
en la prisión por su culpa, sin necesidad de coacción alguna, se pre­
sentó a la justícia, convicta y confeso de su delito. 

Esta es la relación de los hechos, y como consecuencia de 



junta Directiva de la Academia Calasancia 

D.Juan Bruna Danglad, Bibliolec:ario 
R. P. jerónlmo l'uja das, Administrador D. jorge Olivar y Da lidi, Wt•e¡;rc:sldt:nte 

D. Cosme Parpal y Marqués, Presidente 

D. Ramón Garcia Haro, l'iccsecretnrio D. Francisco Sala Ro\'ira. Presidcnle 

de la Seeelón dc Publica clones 

D. josé M. Ganzer :\tir alies, Secretaria . 
D. Franci~co de P. Badia y Tobella, Presidente úe lo Sección •fe t"ida E.rterna 



698 LA ACADEMIA CALASANCIA 

ellos el autor de tales hazañas ha sido condenado por los tribunales 
con algunos años de presidia, multa, indemnización, etc., etc. 

No vamos a desempeñar aquí el pape! de defensor; a buen segura 
que el infeliz muchacho estuvo dignamente representada, pero bien 
merece algún comentaria el hecho, que no sera único, ya que por 
desgracia existe la causa del mal a ciencia y paciencia de las autori­
dades, y para ignomínia de los padres que llevan a sus hijos a estos 
espechiculos, o permiten que lean estas relaciones fantasticas. que 
hieren la imaginación y dejan la rienda suelta a la Joca de la casa. 

El delito existió y su autor se confesó del mismo; por esta fué 
condenado. Pera si del orden jurídica positivo pasamos a los princl· 
pios absolutos de justícia y moralidad, repugna a toda conciencia 
honrada el pensar que la sociedaa condena por medio de sus auto­
ridades a delincuentes, que Jo son porque la sociedad los forma, 
porque no vela como debiera por la pública moralidad, tolerando 
estos espectaculos y lecturas que sugestionan, que convierten en 
ideas fijas e imagenes motrices Jo que graficamente y por medio 
atractiva y seductor se presenta ante nuestros sentidos y con facili­
dades para que todas las clases sociales puedan envenenarse lenta­
mente. Si ello es perniciosa para toda persona, con mayor motivo 
lo es para las que carecen de ilustración, ya que se sugestionan de 
tal suerte, que de espectadores pasan à actores y protagonistas, en­
tusiasmandose con las hazañas de los héroes, padeciendo si Jo ven 
en grave peligro, llorando sus desgracias, indignandose y reproban­
do violentamente las astucias del traïdor ... , poniendo, en fin, en un 
estada de excitación su imaginación y padeciendo verdaderas crisis 
morales. Estan completamente identificados con sus héroes y su 
único afan es imitar sus hazañas y alcanzar su renombre. 

He aquí la génesis sicológica de esta nueva forma de delin­
cuencia, y ante ella es preciso reconocer que no hay un solo cul· 
pable en cada delito de esta clase, sino varios, es decir, todos cuan­
tos tienen el deber de evitar que se ejerzan tan perniciosas influen­
cias y que por ineptitud o ignorancia no han sabido hacerlo. 

Si las personas que a s u carga tienen el regir la sociedad su­
pieran evitar que ante el pueblo se presentaran impunemente los 
maJos ejemplos; si procuraran infiltrarle nobles ideas; si acertaran 
a purificar el al ma popular en el noble crisol de la virtud y el civis­
nio, se evitarían no pocos males, se ahorrarían muchas lagrimas a 
la sociedad y la dolorosa amputación de algunos de sus miembros. 

SA~TIAGo A.\IAI~c.ós ToRREs 
Aradémko :o;upPrunruerarlo 
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'"Viejo N""" oêl 

Noel, viejo Noel de los blancos cabellos, 
de la barba da nieve. 

¿A dónda vas corriendo tras pastorcillos bellos? 
¡,Acaso tienes prisa, acaso el tiempo es breva? 

¡,Por qué, viejo Noel, a pesar de tus años 
vas siempre tan contento, 

y al pasar por los montes ante los ermitaños 
llevas frío a la sierra, a los bosques, al viento~ 

¿Dónde vas, feliz viejo, con camellos cargados 
de ricos pebeteros, 

de pel'fnmes de Oriente, de Bagdad trasportados, 
de plumas de los Ibis, sagrados y altaneros; 

De finos cachemires, tapices damasquinos; 
cojines con bordados 

de perlas, como flores de los lotus del Nilo; 
a través de los aridos desiertos caldeados? 

Noel, ya sé tu historia: tú un día, joven, fuerte, 
tú un día, fuiste niño. 

Cuando por vez primora, junto a Belén naciste, 
una noche cubierta con un cendal de armiño. 

Una noche en que puras brillaban las estrellas, 
después de la nevada, 

y la luna cual reina, reflejandose en ellas, 
baüaba en su luz palida la inmensidad callada. 

Noche de paz serena, noche de gran misterio, 
de músicas celestes, 

mas suaves que vibradas por cuerdas de salterio 
en los mon te!3 nevados, entre riscos agrestes. 

¡Noche solemne y grande para divinidades! 
Una estrella oscilante, 

dirigiendo su rumbo hacia las soledades 
de un establo que alberga la mula y el rumiante. 

Un hombre y una Yirgen, bellezas celestiales; 
tres Reyes de la tierra; 

su larga comitiva cuajada de riquezas, 
seraficos querubes, arcangeles de guerra; 

a los pies se prosternau, con fervor y respeto, 

699 
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de una cuna-pesebre, 
donde reposa un Niño, placido, macilenta, 
tiritando sus carnes con el frío y la fiebre ... 

Desde entonces caminas por el mundo contenta, 
cada vez mas antiguo, mas blanco, mas alegre. 
Al llegar traes el frío de la sierra, del viento, 
y el recuerdoimborrabledeunRey-Dios yunpesebre, 

corriendo presuroso tras pensamientos bellos, 
en esta vida aleve; 

Noel, viejo Noel de los blancos cabe1los, 
de la barba de nieve. 

MANUEL DE GoYA URIARTE 
Académico Supernumernrlo. 

Meditació 
A mon oncle Ildefons 

No hi ha més; ho tinc de fer. Diuen que'l mNl nom m'hi 
compromet i m'hi obliga la bona memoria del meu plorat on­
cle, a Ja que dedico mon primer treball. 

¿De quò parlaré? Pel meu cervell van passant moltes idees, 
mes cap tan concreta, tan precisa, que pugui servir-me do 
blanc. 

Diuen qu'això passa a tots els qui comencen a escriure. 
Acabo de llegir un solt qui parla de la propera Exposició 

d'Industries Elèctriques que deu celebrar-se a casa nostra, 
probablement l'any 17. Ja sé de què parlar; ja tinc idea. 

¡Oh la nostra bella Barcelona! ¡Oh la gentil regina del 
Mediterrani! ¡Oh la qui sab de lluites de tota mena, amb els de 
dins i amb els de fora! ¡Oh la qui lluitant a la vegada amb el 
passat, amb el present i amb l'esdevenidor, va forjant-se \ID 

ceptre d'or i una corona imperial amb que regirà dolçament 
totes les nacions, avui en lluita, aplegades en germanívol aco­
blament al redós de la nostra històrica montanya de Mont­
juich! 

,Jo veig l'Europa avui trasvalsada pel monstre de la gue-
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rra; jo veig les nacions més riques, més industrioses, més aven­
çades mirant-se fit a fit amb ülls espurnejants d'odi i de desit­
jot:; de destrucció, de ruïna, de mort; jo veig la terra amarada 
de sang, plena de cadavres, curulla de metralla, rublerta d'es· 
pant i de tristor. 

I mestrestant en aquest reconet d'Espanya, ben prop del 
Pirineu per aont va entrar la civilització llatina, breçat pel 
mar per aont vingué la civilització grega, la nostra Barcelona 
treballa activament per preparar una gran festa de germanor 
de tots els pobles qui ja's cansen d'aborrir-se, qui ja's cansen 
de matar, de destruir i de fer trontollar el mon amb el bram 
de llw's gegants de guerra. 

I entre'l soroll espaventable dels canons, jo distingeixo 
els cops del·picot qui prepara grans places i amples avingudes, 
per aont de bracet passejaràn els enemics d'avui i entre'ls 
clams de rabia i de dolor dels combatents, sento el cant dels 
obrers :qui van agombolant carreus per bastir els magnífics 
palaus, aon rebre les),maravelloses ofrenes que les nacions, 
avui en guerra i llavons germanes, portaràn als peus de l'àn­
gel de la pau, vingut expressament a Barcelona, per rebTe 
aquí, en el cor de la gran urbs mediterrania, l'homenatge glo­
riós del mon qui canta i qui treballa. 

Conferencia de la pau. e,Quina més bella i atraient que 
aquesta gran Conferencia que per l'any 17 prepara Barcelona? 
En ella no hi haurà vençuts ni vencedors, ni forts ni febles; 
ella serà el principi d'una nova era de treball i de progrés, i 
do Barcelona irradiarà a tota l'Europa, avui tan sommoguda i 
atuida, l'esperit de pau i germanor qui ennobleix i enlaira els 
pobles. 

I J).lontjuich esdevindrà el nou Tabor aont veuràn visions 
de gloria i majestat tots els pobles de la terra i el nom de Bar­
celona excel-lira en les planes de la moderna historia, recor­
dant que fou ella qui entre el terrabastall caòtic de una guerra 
mondial, preparà pel jorn de la pau un banquet monstre aon 
se donguGssin una e!'ltreta abraçada de fermo i perdurable 
amistat tots els pobles de la terra. 

JOSEP SUÑOL. 
Acadèmic Supernumerari 
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¡Un poco üe üisciplinas! 
Oí una vez en una hermosíaima conferencia sobre mate­

rias pedagógicas la necesidad de inculcat' al niño gr·andes idea­
les que saturaran su imaginación, monopolizaran sus fuerzas 
y constituyeran desde el principio de su vida un medio para 
orientarse, si ya no una total orientación. 

Ahora bien; dejemos de mano a los niños y fijémonos en 
los jóvenes; y ya desde el primer momento queda planteado 
un problema de importancia trascendental, con una variedad 
inmensa de aspectos, tantos. que para poder examinarlos to­
dos sería necesario el espacio de centenares de volúmenes. 

Acudamos a uno solo de aquellos. El joven ya tiene un 
ideal acertado o no, y a su impulso forja proyectos, a su con­
secución dedica sus trabajos, toda la integridad de su actividad, 
y a él por todo se dirige. La impetuosidad y el entusiasmo pro­
pios del joven, junta con la inexcusable necesidad de manifes­
tarse frecuente y rapidamente, le impulsau, y ya teuemos en 
danza a otro paladín de tal o cual idea. 

Generalmente, el joven, optimista por esencia, se ve, tanto, 
por lo meuos, como a su ideal, brillante, imprescindible a sí 
propio, y no perdona media para imponerse y sobresalir. Esto 
le lleva a ser extremadamente pródigo en concepciones y tra­
bajo$. Si es poeta, o si cree serio, inunda a todos de versos y 
mas versos; y ocurre preguntar: ¿es conveniente o per·judicial 
hacer lugar entre los ya acreditadamente intelectuales al joven 
que quiere serio y que desde el primer instante cree serio? 
¿Es convenients o perjudicial incitar al joven a que produzca 
y publique, en una palabra, a que se prodigue, sea como sea y 
con lo que sea? 

Üt'eo haber notado (por lo menos la experiencia se pro­
Dltllcia afirmativamente) una gran corriente favorable a ello; 
y sin embargo, a mi modo de ver, la excesiva prodigalidad del 
joven, la indulgencia injustificada e inmerecida con que se le 
acoge, la facilidad con que en el intelectualismo encuentra 
apoyo, es una verdadera desgracia para él. Sus optimismos 
iunatos le ponen, a sus propios ojos, en un nivel superior a 
todo los demas. La benevolencia ajena le llena de orgullo, y 
be aquí cómo sin darse cuenta él mismo, cubre sus ojos una 
ceguera que le impide ver sus propios defeotos; éstos, por no 
ser notados, quedau sin correctiva, son tornados por grandes 
cualidades o heroicas virtudes, y paso a paso, el que hubiera 
po1ido ser un gran artista, produce sensiblerías u originalida­
des (pues el joven siente un instintiva afan de singularización); 
el que tal vez hubiera sido sabia se equivoca para siempre; y 
el mas apto y fuerte pierde tm respetable caudal de energías 
que jamas podra recuperar. 
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Digo esto porque me parece excesivo el cariño con que se 
nos trata a los jóvenes; parecera raro que yo, joven, pida un 
poco mas de rigor para los jóvenes, y por lo tanto para mí. 
No os extrañe, porque yo (y lo digo sin petulancia) soy de los 
que quieren llegar a viejo. 

JORGE OLIVAR y DA.YDÍ. 
Vlcepresidente de la Academia 

Nobleza de antigüedad 
Tan velozmente se vive en nuestra época, que cada dia re­

presenta un año. 
Aquellas instituciones venerandas que por su objeto, por 

su oportunidad, por su importancia arraigaron en otro tiempo 
en la vida social y llegaron a contar por lustros sn existencia, 
hoy probablemente tendrían una vida efímera, y al oaer el pri­
mer año, y ouanclo mas el primer lustro, desaparecerían, lle­
vandose quizas la íntima oreencia de que vivieron lo sufioien­
te para ocupar la atención de los hombres. 

Hoy la vida ya no es un drama, cuyas escenas se van su­
cediendo con mayor o menor normalidad, separadas por en­
treactos mas o menos largos, mas o menos aburridos; la vida 
de boy es una cinta cinematografica, cuyos cuadros y escenas 
se precipitau con rapidez vertiginosa sobre el lienzo, donde se 
lJUiebra con nerviosa vibración la rafaga I mninosa y cuyos 
entreactos son tan c01·tos que apenas si el espectador tiene 
tiempo de coordinar sus ideas. 

Ayer ... ¿quién se acuercla ya de ayer'? Pasó fugaz por nues­
tro lado con la velocidad del rayo y al rozar nuestra frente 
dejó en ella estampada s u imborrable huella, que a veces es una 
csperanza lnminosa y otras un sombrío desengaño. 

Así veinticinco años de existencia representan hoy una 
antigüedad1 respetable para cualquier institnción puramente 
humana. V einticinco años de existencia para una Revista, en 
particular, representau un caudal de i1usiones realizadas, de 
esperanzas satisfechas, de triunfos alcanzados, pero también 
representau un sinn1unero de ilusiones marchitas, de esperan­
zas clesahuciadas, de humillaciones recihidas; días de depre-
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sión y días de entusiasmo, de abatimiento y de energia; toda 
una vida nerviosamente desarrollada entre instantes de satis· 
facciones y angustias, entre rafagas de energía y de cansau­
cio. 

De aquí que puedan contarse facilmente las publicaciones 
de cualquier índole, que, abandonadas a sus propios esfuerzos, 
puedan gloriarse de haber llegada a su mayor edad. 

Nosotros hemos asistido al nacimiento de revistas intere­
santísimas, de todas tendencias y con diver¿,os fines: revistas 
de artes, de ciencias; revistas literarias, doctrinales, religio­
sas; revistas partioularmente dedicadas al comercio, a la in­
dustria; revistas pedagógicas, ... ; hemos leído en su primera 
pagina el programa que venían a desarrollar, expresado con 
palabras calidas do un entusiasmo prometedor de grandes co­
sas: las hemos seguida en su desenvolvimiento, y a los pocos 
meses y, cuando mas, a los pocos afios, hemos leído con hondo 
sentimiento su esquela de defunción en los grandes rotativos, 
cuando no hemos sabido por elias mismas que estaban heridas 
de muerte. 

Dificultades técnicas, dificultades económicas, indiferen­
cia del pública¡ he aquí las causas principales que suelen ma­
tar en flor las publicaciones, aun las que nacen, al parecer, 
bajo los mas halagüenos auspicios. 

Sobre nuestra mesa de lectura ostentau sus variados 
títulos una porción no escasa de revistas que nos honrau CQn 
sn visita periódica. Todas ellas son interesantes y todas elias 
ban venido a la existencia con animo, sin duda, de vivir nm­
cho tiempo. Pues bien; todas elias, sin excepción, son mas jó­
venes que nuestra Revista. Unas no pasan de cuatro afios; mu­
chas no llegan a diez; pocas cuentan quinoa abriles y sólo cua­
tro pasan de los veinte. 

Uno que otro ·vacío indica que algunas de nuestras 
mas antiguas amigas han dejado de existir. ¿Cmintas de las hoy 
existentes llegaran a los venticinco alios'? 

Nuestra Revista, pues, es la mas antigua entre sus buenas 
amigas, y si antigüedad es nobleza, nuestra Revista es la mas 
noble de toclas elias, con esa nobleza a la que da valor y res­
petabilidad la patina del tiempo. 

Pero esta nuestra Revista, que va ya cumpliendo sus vein­
ticinco años de vida, &no pagara también su tributo al mons­
truo devorador de las instituciones humanas? &No se vera 
vencida por aqnellas dificultades técnicas, por aquellas dificul­
tades económicas, por aquella pública indiferencia que ahogan, 
al nacer, las mas grandes concepciones? ¿No desaparecera un 
día arrastrada por el vendaval de las vicisitudes de la vida o 
morira asfixiada en esa enrarecida atmósfera de afectos y 
sentimientos que nos envuelve por todas partes'? 

Nosotros creemos que no; tenemos una dulcísima espe-
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ranza que nos acompafiara saguramente al sepulcro; augura­
mos para ella una vida larguísima y próspera; si, humilde vio­
leta, sa be conservarse aislada de esa fastuosidad que se respira 
en el mundo de las grandes empresas periodísticas; si guardau­
do con toda escrupulosidad el programa que le dió Yida, per­
manece indiferente a las luchas de partido y fuera de la at­
mósfera viciada de las cuestiones políticas; si enamorada, como 
en su infaocia, del lema luminoso Piedad 11 Letras, rompe 
lanzas únicamente en defensa de la moral cristiana, de la cien­
cia honrada y de la literatura ennoblecedora; si consei"\"a su 
caractor peculiar y eminentemente simpatico de palenque in­
telectual, donde prueban sus plumas los que mas tarde son 
armados caballeros para luchar en defensa de la Religión y de 
la Patria. 

Y no hay que olvidar que nuestra Revista es en la prensa 
el 6rgano de la ya acreditada Asociaci6n, conocida en todo el 
mundo con el significativo nombre de Acaclemia Oalasaneia, 
y que por ende su vida esta íotimamente unida a la existencia 
de aquella Asociaci6n. 

Y así si la .4.cademia Oalasancia no cede su puesto de ho­
nor entre las diversas asociaciones cat6licas y literarias que 
florecen on nuestra sociedad, tampoco cedera el suyo entre las 
numerosas Revistas cat6lico-literarias la simpatica Revista de 
su mismo nombre; si la Acctdemia Oalasancia resiste los em­
bates del tiempo, también los resistira su Revista; si la Acade­
mia Oalasancia no muere, tampoco morira sn 6rgano en la 
prensa; y cuando los académicos venideros celebren las bodas 
de oro de su pujante Asociaci6n Oalasancia, su Revista empe­
zara también a prepararse para celebrar con mayor esplendor, 
si cabe, sus cincuenta afios de existencia. 

RAFAEL OLIVER, SCH. P. 

~ 
~ 

Director de la Academia 
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Bodas de plata 

Yo me imagino el ósculo de respetuoso amor, el ósculo 
personal y casto, ardiente y puro, cariñoso y santo a la vez, 
símbolo de veneración y de gratitud, de lo mas noble y eleva­
do que encierra el alma humana, expresión de las palabras de 
Dios al unir dos sares en una sola carne, el ósculo de nítida 
adoración que deposita el hombre en la frente, un poco pro­
vecta ya-que no en vano pasan los ailos-de su mujer, el dia 
de sus bodas de plata. 

Yo me imagino la austera complacencia de la esposa de 
cabellos grises, el placer espiritual, la dicha inefable que su 
alma experimentara al recibir el delicada presente, amorosa 
tributo ofrendado por aquel hombre que ha aido el baculo 
único de su existencia, su apoyo, su 'iOstén ... 

Yo me imagino el dulce saboreo de este beso, acariciada 
por el sol de veinticin<:o estíos, madurada por la experiencia 
de veinticinco años, sazonado por las amarguras y las delicias 
entremezcladas de cinco lustros. ¡Beso lleno de reposadas deli­
cias, beso consciente, beso reflexiva, beso pletórico de robus­
tez, beso otoñal, beso evolutiva que del sabor agri-dulce, del 
arrebato pasional, del amor ardiente de aquel primera, dado 
en los días de una juventud, boy lejana; apenas elevada la 
unióo a la dignidad de sacramento, de aquel primero, impre­
meditada. loco, dominada por el corazón el cerebro, por la 
pasión la voluntad; se ha transformada en ·la amalgama dulce, 
del cerebro y el corazón la pasión y la voluntad; caminando al 
unísona, de la gratitud con el amor, del respeto con la admi­
ración, del espíritu con la materia ... ! 

Yo me imagino-porque todo en la vida tiene su significa­
ción próxima o remota-la historia que este beso representa. 
Son veinticinco años de unión ·Y de peregrinaje por el camino 
de la vida de dos corazones amantes y amados; su ruta de an­
dariegos romeros ha sida nna ruta de tristezas y de alegrías, 
de desengaños y de satisfacciones, de pesares y de placeres, 
de ilusiones y esperanzas; iguales en las adversidados como en 
las vonturas; el uno sfmbolo de la razón, el otro expresión del 
sentimiento, y en ese maridaje han depositado su te y sus idea­
los, haciendo que a él convergissen sus acciones todas, como 
al principio informador de sus existencias. 

Han luchado mucho para vivir la vida-quiza por esto, 
· por el batallar continuo, estan ya grises sus cabellos. Han lu­

chado mucho y han apredido mas; han visto con horror el en­
gaflo social, la farsa humana, la farandula perpetua, los rostros 
eternamente eomascarados con el antifaz de la hipocresia, y en 
medio de eite mar infinita y proceloso, han Yislumbrado como 
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ünico faro do puroza, do austera moralidad entre el ambiento 
insana de la sociedad corrompida, el mutno cariño que, santi· 
ficada por la Iglesia, ambos se han profosado. 

Este es el respeto del esposo para con Ja esposa que tomó 
por mujer, cuando admiró su hermosura uon los ojos del cuer­
po. El tiempo ba pasado y los ojos del cuerpo bau cedido el 
lugar a los ojos del alma. Por eso la quioro, por eso la adorn, 
por eso la respeta y por esa la venera con la veneración do 
las imagenes santas. Y es que sigue consideranrlo a su mujnr 
como la ünica entre todas, superior a las demas; la adora, no 
sólo porque sea la madre de sus hijos- ya que aun siondo 
grande, muy grande este título resulta pelrlefio y el afecto no 
exento de egofsmo (el de la continuación de la personalidad) 
-sino po-rque ve en ella cwnplido sn ideal, trazado en ol 
lienzo de la vida Ja imagen que su cerebro condbiera, ve por 
ella dignificada su existencia, ve con olla satisfecbo su amor. 

* * * 
Este ósculo respetuoso, pasional y casta, ardiente y puro, 

cariftoso y santa, símbolo de veneración y de gratitud, expre­
sivo de lo mas noble y elevada que eucierra el alma humana, 
es el que boy ofrecemos a nuestra amada Revista LA AoAnEML\ 
CALASANCIA en las bodas de plata de sn fnndación .. 

Es beso austera, es espiritual como ol del marido a la mu· 
jer, es un delicada presente, un amorosa tributo, que los aca­
démicos todos iin distinción de edades-los de ayer, los de 
boy, los de mañana, ofrendamos a la Revista que ha sida, es y 
sera el baculo de nuestra existencia, la torrocita ebúrnea dc 
nuestros amores, la esposa amanté que nos alienta en nuestros 
pesares. 

El sol de veinticinco a:O.os ha fulgurada en las cubiertas 
de nuestra Revista al salir a la luz püblica, sus paginas han 
ofrecido dm·ante cinoo lustros ellimo fecnndo a la intelectua­
lidad avid~ de saber, y cuatro generacioues de estudiantes, sin 
solución de continuidad, se han f01·maclo on sus columnas eu 
las cuales ha flotada siempre el espíritu de su inolvidable fun- ' 
dador, aquel grande hombre de la orden de San José de Cala­
sanz, que se llamó Eduardo Llanas. 

Por esto nuestras plumas, trémulas de emoción, depositan 
en las blancas cuartillas el beso lleno dc reposadas delicias, 
consciente, reflexiYo, pletórico de robustez, otoilal-por los sa­
zonados frutos-y también hondamentC~ evolutiva. Evolutiva 
sí, porque a los natura les ímpetus juveniles, a los impusos pla· 
sionales y ardorosos, a las energías do momento, propias de 
toda empresa en gestación cuando se balla alimentada por un 
noble ideal-y propia también por tan to de nuestra Revista en 
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sus primeros días-ha sucedido la calma concienzuda de la 
madurez, la fecundidacl de la experiencia, la perfección en el 
métoclo y la exactitud eu el plan, caracteres propios de toda 
oura en esto.do de exuborancia y virilidad. 

N LLestros sentimientos para con nuestra Revista-mi Re· 
vista, como con orgullo la llamo-son tm radiante entretej ido 
formado con los afectos del corazón y los dictados del cerebro, 
con los impulsos de la pasión y las energías de la voluntad, 
con la mas pura de las gratitudes y el mas elevado de los amo­
ros, con el mas profundo de los respetos y la mas respetuosa 
tle las adoraciones, cou lo que de espiritual tiene y lo que de 
material nos ofrece. 

Veinticinco afios de vida han hecho pasase la Academia 
de la nj .. üez primaveral-los blaucos y teinpranales allo.ros, los 
porfumados jazmines-a la fecundidad del estío con sus ardo­
res, sus flores y sus frutos; veinticinco años m!s-el mailana 
de hoy-y entrara nuestra Revista en la maxima plenitud de su 
vi1La, en la sazón otonal, la estación de la prudencia, del come­
dimiento y la reflexión; este sera su otoño perpetuo, no podra 
onvejecer hall:índoso en el invierno de su existE'ncia-deca­
dencia y senectud-porque las grandes obras no envejeeen, 
p01·que sabra aprovecharse de todo lo nuevo útil y saludable, 
porque sucesivas generaciones-nuestros hijos, nuestros nie­
tos-ocuparan los lugares de los cu~les nuestra muerte y sólo 
1mestra mnerte podrú hacernos desertar. Ellos seran la savia 
bienhechora que sabrú mantener lozano y robusto el fructífera 
oncinar académico. 

En sus veinticinco primeros ati.os de existencia ha luchado 
también mucho nuestt·a Revista; palaclines invictos y esforza­
dos de la fe, apóstolos de un dogma, verbo de una creencia 
han sido sus redactoees, campeones de todo intelectualismo y 
de todo saber han combat:ido en todo 'tiempo por la ciencia, la 
literatura y la virtud contra la ignorancia, la hipocresía, el 
error y la farsa humana, la farandula perpetua y el enmasca­
rado antifaz han hallado en toda ocasión cerradas las puertas 
lle nuestra mansiún solal'iega. 

Para los académicos de ayer, para los que lucharon en las 
filas activas de nuostra Asociación, los que hoy on sus reservas 
son grandes lumbreras nacionales-honra del foro, de la cate­
clra, clel periodismo y del parlamento-sara la fecha conmemo­
r·ativa del XXV aniversario de la fundación de nuestra Revis­
ta, una ~feméride gloriosa, que llevara aparejada recuerdos y 
remembranzas de los días juveniles, un alto en su -vida de lu­
chadores, para volvar con melancólica añoranza la vista hacia 
atras, contemplando la ruta de veinticinco años; para los de 
hoy, los jóvenes, los fu01·tes, los que no conocemos el ayer que 
no ha existida a(m pa1•a nosotros y sólo vemos el maf¿ana, un 
maftana de batallas y do victorins, es la fccha conmemorada 
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en este número extraordinario un propulsor de nuestras ener­
gfas y de nuestra actividad que nos marca el camino a seguir ... 
Erguida la cabeza, centelleantes los ojos, despejada la frente, 
contemplamos el pot·venir sin volvar hacia atras la mirada, con 
la valentía y el valor del emigrante que, al abandonar la patri:t 
inhospitalaria, no vuelve hacia ella sentimentalmente los ojos 
en una eterna mirada de despedida, sino que fija su vista con 
arrogancia no exenta de temeridad en el mar infinito que el 
bnqne ha de cruzar. 

FRANCISOO SALA ROVIRA. 
Presidente de lo Sección de Publicnciones 

INTERESANTE 

El conocido editor pontificio don Eugenio Subirana, acaba de 
publicar el nuevo Anuario Eclesidstico para 1916. 

Nuestros suscriptores venín en la Sección de anuncios de este 
número Ja nota correspondiente a tan interesante publicación y el 
cupón, por el cual podran obtenerla encuadernada por el precio ínfi­
ma de 5 pesetas. 

Es una publicatión completa y en competencia brillante con 
las mejores del extranjero. 

Contiene tres Secciones: 1.a Calendario Eclesitistico, con 
mas de 5,000 nombres y fechas; 2.a Estadlstica (Roma, España, 
América), con mas de 7,000 nombres de Eclesiasticos españoles y 
mas de 50,000 Jocalidades; 5. a Estudios, documentos y da tos inte­
resanfes, con un mapa eclesiastico de España de 58 X 52 centl­
metros, a ocho tintas. 

Todos nuestros Colegios debieran poseer esta obra, que es de 
una utilidad y de una oportunidad evidentes. 
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Epílogo 
Hemos entrado de Jleno en una época notable: en los veinti· 

cinco años de vida académica en Ja prensa y t'I hecho, que a 
espíritus superficiales parecera sin importancia dentro de la vida bar­
celonesa, avida de cultura y con esplendorosas manifestaciones de 
saber, es a mi entender de trascendencia suma, pues representa un 
caso solo y único en la historia de nuestra ciudad. 

Repase el erudito la bibliograffa barcelonesa de revistas y pu­
blicaciones y vea cual de elias es la primera en el orden cronoló­
gico entre las que tienen un fin puramente académico, dentro de la 
mas pura ortodoxia y cun el amplro espíritu de libertad que é$ta ad­
mite, y no hallara ninguna que haya alcanzado la vida de nuestra 
modesta publicación. 

El hecho es elocuente. Yo he visto aparecer y morir otras re­
vistas que perseguían igual o parecido fin que la nuestra; cuantos 
me lean recordaran el titulo de publicaciones-¡para qué citarlas!­
redactadas por jóvenes, modestos unos, infatuados otros, preten­
siosos algunos, dandose mutua patente de sabios y que, sin embar­
go, y a pesar de contar con el apoyo moral y material de personas 
prestigiosas o de casas editoriales, han tenido que sucumbir por el 
cansancio y la inconstancia de sus fundadores y sucesivos directo­
res, y hay que notar que algunas de elias eran, como la muestra, 
órgano de entidades católicas o culturales, que aún existen y gozan 
de prestigio, pera que no supieron dar vida a una publicación, no 
tuvieron suficie11tes elementos para hacerlo. 

La Academia Calasancia fundó una revista poca tiempo des­
pués de haber nacido como asoc.iación, y el espfritu de aquel sacer· 
dote modelo, escolapio insigne y educador de la juventud, el Reve­
renda Padre Eduardo Llanas (q. e. p. d.), si se encarnó en la cor­
poración, fué también el que infundió al ma a La Academia Cala­
sancia y tan unificadas estuvieron y estan una y otra con su 
fundador gloriosa, que por ser él discutida, lo fueron sus hijuelas, y 
hasta me atreveré a decir perseguidas o a lo menos despreciadas 
aun por aquellos que tenfan mayor obligación moral de ayudarlas y 
protegerlas. Hemos vivido, vivimos y seguiremos viviendo por nues­
tras propias y únicas fuerzas; solos y únicos en nuestro !ugar de 
trabajo, en el estadia de nuestras luchas y contando con las bendi· 
ciones divinas, que recibimos en la tierra de Pontífices y Obispos. 
trabajaremos por el bien de las almas, como lo hacían nuestros 
santos, dando a Dios el cuito racional de que nos habla el Apóstol, 
haciendo que el espfritu católico sea el que anime toda nuestra ac­
tividad mental, publicando exterr.amente nuestra fe y defendiéndola 
en todas las ocasiones, cuando éstas se presenten, pera sin fariseis­
mos, ni destemplanzas· y sobre toda sin mezclar las casas demasia­
do divines con las excesivamente humanas. 
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La Academia Calasancia, entendido este nombre como Aso­
ciación y como Revista, que uno solo ha querido ten er para que 
asf se confundieran el ejercicio de la palabra hablada y de la 
escrita; la Academia Calasancia es y sera palenque para que los 
jóvenes académicos discutan y escriban sobre asuntos doctrinales, 
cientrficos o literarios y en su estudjo y en su discusión se nos ha 
enseñado y se nos enseña que nada hay que temer de la impiedad 
y de los mas atrevidos adelantos de la ciencia. Cuanto es cientffíco, 
discutible es y la discusión y la investigación científica tiene como 
única fuente de razón, cuyos extravios no hay que temer si ésta va 
bien dirigida y sobre todo si tiene como cr iterio negativo a la fe y 
a la revelación. Por esto nuestra historia es la historia de una la­
bor seria y profunda de jóvenes que se hacen hombres y que avi­
dos de exponer doctr inas, comunicar ideas y estudiar sus conoci­
mientos, se reunen para discutir, para dialogar, para escribir con 
amplio espfritu de tolerancia, con el natural respelo a las ideas y 
doctrinas del compañero, pero exponiendo puntos de vista, a veces 
diametralmente opuestos, no con el único afan del decidor, si no 
con la convicción del que estudia, aprende y sabe. No queremos 
moldear inteligencias, ni uniformar estilos, sólo hay una cosa 
única, intangible entre nosotros: las verdades reveladas; sólo en un 
punto ha de haber conformidad de voluntades: la defensa en todos 
terrenos de la Religión Católica; lo de1mis dejado ha sido a las 
disputas de los hombres y por esto se discute y la polémica es ley 
de la vida académica tanta en la Revista como en las sesiones. 

Y de la bondad de nuestro sistema, muestras tenemos en la 
vida social y polftica de los académicos que aquí se han formada y 
son honra de 1mestra corporación. No hay uno solo que haya he­
cho vida activa en la Academia, que no recuerde con agradecimien­
to que a ella debe gran par te de lo que hoy es, aun aquellos que 
no figuran en nuestras listas de socios actuales, pero que tienen 
siempre palabras de elogio para esta entidad, que cumple hoy su 
cometido, como quiso lo hiciera su fundador ilustre. 

Cuéntas y cuantas veces se ha hablado de la extensión univer­
sitaria, cuantas y cuantas veces no se ha escrito de que era necesa· 
rio ampliar la labor docente de la Universidad, estimulando las 
iniciativas de los jóvenes escolares, fundando seminarios y creando 
laboratorios, donde el trabajo fuera mas que del profesor, del alum­
no. A parte de que muchos de los que sobre ello escriben y ha­
blan, lo hacen con desconocimieoto absoluta del problema, por 110 
decir con mala fe y por ciertos resquemores y despechos, ya que 
en nuestra Universidad se trabaja mas de lo que se cree; esta ex­
tensión universitaria, este seminario esta en la Academia. funciona 
regularmente en ella y los jóvenes académicos completan y am­
plfan las enseñanzas universitarias y en esta Revista se publican 
trabajos lefdos en clase o estudios hechos sobre un pensamiento, 
un concepto vertido por el profesor, y en las sesiones privadas, el 
académico da vida a este espíritu de invención que todos tenemos 
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y desea crear y presenta a debate puntos atrevidos y se discute, y 
para discutir se estudia y se aprende siempre. Es una dominical 
escuela de ópimos frutos y resultados brillantes. Y ya nada digo de 
los grupos de estudios, en los cuales familiarmente se conversa so­
bre intrincados problemas. 

Mi amor a la Academia, que ha deseado que durante años se­
guidos la• presida, ha guiado mi pluma al referirme y hablar de la 
labor que realizan los jóvenes académicos, mis buenos amigos, 
queridos discípulos muchos de- ellos. Tal vez he dado extensión 
desmedid.a a este articulo, pero lo repaso de nuevo antes de conti­
nuarlo y no acierto a borrar una línea de las escritas. porque todas 
elias son necesarias para explicar este hecho insólito, de que una 
Revista redactada casi toda ella por jóvenes, haya alcanzado la 
mayor edad, cuando otras han muerto en la impubertad o en la in­
fancia, y también el hecho de que en todos los años de su vida han 
honrado con su firma algunas paginas de nuestra publicación pres­
tigiosas personalidades, que espontaneamente o a requerimiento 
nuestro se han complacido en ello. Prueba brillante de ello es este 
número, en el que colaboran junto con los académicos, hombres de 
ciencia y literatos ilustres que se asocian al júbilo nuestro y quie­
ren alentarnos en nuestra labor. 

En esta unidad de criterio que ha presidido la vida académica 
se basa, pues, la existencia prolffica nuestra. El nuevo académico 
balla entre nosotros ambiente apropiado a su espíritu joven: si pro­
cede de la Escuela Pía, ya conoce el caracter franco y abierto de 
los meritísimos Padres Escolapios. que lo han educado como hom­
bre, y no se extraña de que no se cohiba su espfritu, ni se le tor­
ture; antes al contrario, se le da franca expansión, en todo cuanto 
quepa la libertad; si no procede de la Escuela P1a, si la desconoce, 
bien pronto admira toda su virtualidad y le encanta su espíritu y se 
convierte en un entusiasta admirador de ella y propagador de sus 
excelencias. Ve en seguida que la Academia es Calasancia, que 
preside en ella el espíritu calasancio y trabaja con fe y con ardor, 
y busca consejos y los encuentra y halla estfmulos que aguijonean 
su espíritu y quiere romper el hielo de la pasividad y se lanza a 
hablar y borronea una s cuartillas, y es discutido y es corregido, 
pero él no ce ja e insiste de nuevo, y otra vez y otra ... y ya es 
nuestro. 

Aquel joven que ernpezó tfrnidamente, después ya no teme ni 
a la pluma, ni a la palabra; es uno mas que continuara la labor de 
aquellos que empezaron a hablar y a escribir como él empezó. Así 
va sucediéndose esta cadena. así va formandose esta corriente y asi 
se ira perpetuando y renovando, teniendo por base el sedimento del 

' pasado, pero con las naturales innovaciones que imponen los tiem­
pos y el continuo comercio de ideas y pen~amientos. 

Esta Revista es ejemplo evidente de esta renovación constante; 
en las paginas de este número queda explicado el hecho; repasando 
nuestra colección de veinticuatro tomos, se ven las innovaciones 
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habidas, sin perder el caracter original que tiene, su personalidad. 
Siempre ha sido lo mísmo: un medio de formacíón para los jóvenes. 
a fin de adiestrarlos en el manejo de la palabra escrita, pero nues­
tros jóvenes ac3démicos han escrito muchas veces artfculos que 
bien quisieran por propios muchos experimentades y que han mere­
cido elogios de las personas peritas y que fueron reproducídos en 
otras revistas y periódicos; prueba elocuente de que algo vale y 
algo significa nuestra publicación en el movimiento cultural de nues­
tra patria. 

¡Sea todo ello en obsequio y a mayor gloria del iJustre español 
San josé de Calasanz. pedagoga insigne, creador de métodos y sis­
temas de enseñanza que se presentan como nuevos, y que él dejó 
ya señalados y trazados en las constituciones que dió a Ja bendita 
Escuela Pfa, madre amorosa y querida de Ja Acaderilia CaJasancia! 

CoSi\IE PARPAL v MARQUÉS 
Presiàenle de la Acadl\mia. 
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